
Montevideo, 
Jueves 9 de Febrero 

de 1984 
Ado IV - N? 154

N$ 25,00

Aranco y las elecciones de noviembre

A un compromiso no
se le ponen condiciones

Paaina 4Pagina 4
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abstencionista
en los blancos
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Se

gobernantes democrâticos 
los palses latinoamericanos 
reunieron para tratar en conjunto 
problemas que les son comunes. 
volviô a hablar de la deuda externa

la "internacional de la democracia". 
Como en Buenos Aires 
en diciembre pasado, 
este mes en Caracas

existe una coincidencia fundamental: 
cuando coinciden en la democracia.

(Mâs informacidn en las pâginas 12 y 13)

Plâ Rodriguez

El mapa es siempre el mismo 
pero nuestra Amérlca Latina 
ya empieza a ser otra. 
El militarlsmo —aquella mancha 
que hasta hace poco ennegrecla 
a casi todo el continente— 
hoy ya esté en minorla y 
con claros slntomas de extinciôn. 
La 'Internacional de los sables” 
ha sido sustituida por

y de otros temas.
Pero lo principal fue que se hablé un nuevo 
y con una nueva escala de valores.
Y las coincidencias surgieron 
porque los palses y sus gobiernos 
se entienden entre si, cuando, entre ellos,

El camino propio
de America Latina

linea no

sobre huelga 
es restrictive
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agenda

Peor sera 
meneallo

El Ministro de Educaclôn y Culture, 
Dr. Juan Bautlsta Schoeder, formulô 
dlas pasados algunas reflexiones so­
bre la Unlversldad que, en térmlnos 
generales, resultan compartlbles. Pero 
a las que aqul queremos hacer refe­
rencia son algunas expresiones dlrec- 
tamente relacionadas con el estatuto 
Jurldico de la Universidad, que nos 
resultan diflclles de comprender.

Dijo el Ministro que “En cuanto al 
estatuto Juridlco de la Unlversldad en 
lo que tiene que ver con los aspectos 
admlnlstrativos. Institucionales, es un 
asunto a estudio. Por ahora, no puedo 
adelantar nada. Es propôsito del go­
bierno normalizar la situaciôn de la 
Unlversldad, respetando Integramente 
la autonomie Intelectual o técnica. El 
grado exacto de autonomla que se dé 
en los campos admlnlstrativos depen- 
deré de la soluclôn jurldica a que se 
llegue en definitiva. Es un punto so­
bre el cual va a haber decisiôn, pero 
es una decisiôn que se va a tomar al 
mâs alto nivel de gobierno y en un 
mornento que no es éste, que serâ 
un poco después.’’ Manifesté —agre- 
ga la crônica— su deseo de que la 
situaciôn de la Universidad de la Re­
pûblica se normalice en el curso de 
su gestiôn mlnisterlal.

Naturalmente el Ministro Schoeder 
hace muy poco tlempo que accediô 
al Ministerio de Educaclôn. Pero él es 
Ministro de un gobierno o de un "pro- 
ceso", résulta verdaderamente incom- 
prensible que diga que el estatuto 
jurfdico de la Universidad estâ toda- 
via a estudo. que el grado de autono­
mla dependerâ de la soluclôn que se 
adopte, que tal soluclôn no se va a 
adoptar ahora sino un poco mâs ade- 
lante, pero que espera que la situa­
ciôn universitaria se normalice duran­
te el término de su gestiôn. Dado que 
el Ministro Schoeder cesarâ el 1? de 
marzo de 1985, omo todos los Minis­
tres, no es mucho el tlempo que tie­
ne para estudlar y afinar la soluclôn 
a proyectar para la Universidad. Y ese 
estudio y ese proyecto le feron en- 
comendados al Ministerio oe Educa- 
ciôn y Cultura por el decreto de 28 
de octubre de 1973, por el que se In- 
tervino la Universidad, hace pues mâs 
de una década.

Y uno no puede menos que pre- 
guntarse iEs o no una grave omlslôn 
haber dejado diez afios a l^ Universi­
dad de la Repûblica intervenida “tran- 
sitorlamente" por el Poder Ejecutivo? 
iEs o no una grave omlslôn haberse 
tomado diez afios para aûn “tener a 
estudio" el proyecto de estatuto unl- 
versltario? Y, fundamentalmente: tpa- 
ra qué se va a estudiar y proyectar no 
ahora, sino “un poco después" pero 
antes de abandonar el Ministerio? iSe- 
râ solamente para dejarle al futuro 
gobierno constituclonal un estatuto 
que seguramente resultarâ conflictivo 
dado que résulta poco creible que es­
te gobierno proyecte algo que no lo 
sea? Francamente, si durante diez 
afios no se supo, no se pudo o no se 
quiso estudiar y proyectar un estatuto 
Juridlco para la Universidad, lo mejor 
que puede hacerse a.iora, a diez me­
ses de las elecclones nacionales, es 
dejar todo como estâ. Porque mucho 
nos tememos que, aqul también, peor 
serâ meneallo.

La democracia polltica
“Là dêmôcracia politica es el fruto de una dolorosa y secular 

éxperiencia del hombre occidental y, con todos sus defectos, es infi- 
nitamente preferible al mâs promisorio de los cesarismos surgidos 
de la revoluclôn y la violencia. Sus formas constituyen, en fin, la 
ùnica esperanza para evitar los peligros de ciertos atajos que pa­
recen momentâneamente salvadores, pero que estân rodeados de 
peligrosos e inévitables abismos.”

JOSE L ROMERO, El ciclo de la revoluclôn contemporânea, Edit. Losada, 
Bs. Aires, 1956.

Por el retorno de China Zorrilla
En el primer nûmero de esu afio 

(N? 149, de 5 de eraro) escribimos un 
articulo que titulamos “Por el retorno de 
China Zorrilla’’. Finalizamos el mismo di- 
ciendo que ese titulo séria, de entonces 
en adelante, el titulo permanente de un 
articulo que escribiriamos en la primera 
semana de cada mes, reclamando algo 
que no serâ solamente un acto de jus- 
ticia elemental, sino también un slgno de 
esperanza.

Los avatares de las ûltlmas ediciones 
de OPINAR. tan castigadas por este ré­
gimen de censura previa que a las auto- 
ridades ha resultado contraproducente 
pero al que no saben como poner fin aun 
cuando tienen plena conciencia de que 
no dado los resultados esperados, nos 
hizo olvidar, la semana pasada, de aque- 
lla promesa. Omislôn que queremos sai- 
var hoy, con este articulo que tiene el 
mismo titulo que el ariterior y que tiene 
la mlsma finalidad que aquêl; esto es. 
reclamar pûbllcamente que se derogue de 
una buena vez la disposiciôn —que se 
sepa, no escrita, y dictada no se sabe por 
quién— en virtud de la cual China Zorri- 
lla no puede actuar en el Uruguay.

En bi N? 151, del 19 de enero, publica- 
mos en la pâgina 23 "Opipan los lecto- 
res de OPINAR'' —pâgina peligrosa, al 
parecer— una carta suscrita por Juan A. 
ûabara, Mirtha Gr^piela Sarni, Susana G. 
de Cuadra y Sonia Vallejo, en la que 
adherian a aquel reclamo nuestro y com- 
partlan nuestra Idea de que, accéder a 
él slgnlficaria un minlrno paso hacia el 
reencuentro de todos los uruguayos.

Hoy, damos cuenta de la recepclôn de 
otra carta, suscrita por el Sr. Gustavo 
Gomensoro —C.l. 1.886.760— quien, en 
su calidad de “intégrante del movimien- 
to teatral uruguayo" quiere solldarlzarse 
con el articulo del 5 de enero y la exhor- 
taciôn que las cuatro personas antes 
menclonadas hicieran a través de nuestras 
pâginas el 19 del mismo mes, ya que 
—dice— “prohibiclones como éstas no

pueden ni deben existlr ya que son per- 
judiciales para nuestro teatro y nuestra 
cultu\ï'.

“Este es tiempo —deciamos el mes pa­
sado— de reclamar pûbllcamente que ya, 
de manera inmediata, se levante esta pros- 
cripciôn artistica y laboral que, sin siquie- 
ra un Acto Instituclonal, le ha sido im- 
puesta a la mejor actriz del teatro uru­
guayo. Por ella naturalmente, pero tam­
bién por todos nosotros; por quienes tan- 
tas veces la aplaudimos en escena y aun 
por quienes nunca la han vlsto actuar. 
Porque la desproscripciôn artistica y la­
boral de China Zorrilla constituirla un 
ademân, el menos comprometido si se 
quiere, de esa actitud que los uruguayos 
estamos reclamando y aguardando en vano 
hasta ahora: la actitud de conciliaciôn y 
de reconciliaciôn entre los uruguayos to­
dos, la actitud de liberalizaclôn y de pa- 
cificaciôn que el pals enten necesita 
imprescindiblemente si es que se quiere 
que la democratizaciôn tantas veces 
anunciada no resuite un postizo puesto 
artificialmente sobre una sociedad que, 
mal que nos pese, ha dejado de ser civi- 
lizada en la medida en que continûen vi- 
gentes declsiones como ésta".

Seguiremos Insistiendo, tal como lo 
hemos prometido. Pero quizâ nuestro pe- 
titorio no baste. Por eso, lanzamos aqul 
una idea nueva: redactar una carta, di- 
rigida al Ministro de Educaciô.i y Cultu- 
ra, en ejercicio del derecho constitucio- 
■nal de peticiôn. reclamanob la despros- 
•cripciôn artistica y laboral de China Zo- 
▼llla, carta que firmaremos, seguramente, 
miles y miles de uruguayos. Espero que 
la inlciativa sea recogida y algulen, con 
mâs tiempo d:°oonible para ello, redac- 
te la carta y punga manos a la tarea de 
recolectar las firmas. Pero si nadie haca 
suya la idea, anunciamos desde ya que 
en los primeros dlas de marzo redacta- 
remos la carta de referencia y los redac- 
torés y amigos de OPINAR emprenderemos 
la labor.

El concurso
El convocado por el BID —Banco 

Interamericano de Desarrollo— para to­
dos los artistas uruguayos (pintura, dl- 
bujo, escultura, grabado, cerâmica, ta- 
picerla y fotografla). Las obras debe- 
rân ser posierlores al 19 de enero de 
1982 y cada artlata podrâ présentât 
una o dos obras. con estimaciôn de 
su precio en moneda uruguaya. Las 
obras deberân presentarse entre el 6 y 
él 13 de febrero, en Montevideo, en 
la sede de la Comislôn Nacional de 
Bellas Artes, y en Maldonado en la 
Intendencia Municipal. Habrâ un' pri­
mer premlo —sôlo para artlstias Jôve- 
nes, de entre 18 v 30 afios de edad— 
denominado Premlo BID. de N$ 60.000 
y siete premios mâs de N$ 40.000 cada 
uno. El Premlo BID sera para la mejor 
obra del conlunto presentado; los res­
tantes, para la mejor obra de cada una 
de las siete categorias antes Indlca- 
das. Las obras premiadas pasarân a 
ser propiedad del BID para formar par­
te de su pinacoteca en su sede de la 
cludad de Washington. Las obras no 
premiadas podrAn ser vendldas mlentras 
dure su exposlciôn, en Punta del Este. 
Las que no resultaren vendidas podrân 
ser retiradas por sus autores en el 
local en que fueron entregadas y en 
fecha a indicarse. La exposi:iôn de 
taies obras gozarâ de un pûblico muy 
ampllo, ya que entre el 26 y el 28 de 
marzo —fechas de la misma— y en 
oportunidad de la XXV Reuniôn Anual 
de Gobernadores del BID, vendrân a 
Punta del Este entre 3.500 y 4.000 per­
sonas provenientes de toda América y 
de otros Continentes. Las bases del 
concurso pueden retirarse en el De- 
partamento Cultural de la OEA, 18 de 
Julio 1455, Piso 4. en horas de la ma­
fiana.

La frase
“El gobierno argentino ha asumido 

la responsabilidad de asegurar la ple­
na vigencia de los derechos humanos 
para todos los que habltan su suelo, 
sin distinciôn de raza, nacionalidad, 
credo o sexo. El gobierno argentino ha 
expresado también su voluntad de de- 
fender en el piano internacional los 
mismos derechos que pretende ase­
gurar para el pueblo argentino. Al fir- 
mar esta Convenclôn, la Repûblica Ar­
gentine déjà expresô testimonio de su 
firme compromiso con los valores y 
princlpios fundamentales consagrados 
en su texto."

Expresado por el représentante ar­
gentino ante la OEA, Juan José 
Uranga, al firmar la Convenclôn In- 
teramerlcana de Derechos Humanos 
suscrita el 22 de noviembre de 1969 
en San José de Costa Rica, por doce 
naclones americanas, entre ellas 
Uruguay que. sin embargo, no la ha 
ratificado aûn.

La cita_________
"Cuando los hombres se gobiernan, 

ellos son, y nadie mâs, quienes pueden 
juzgar la ausencia de sabiduria, la 
inexistencia de justicia y los peligros. 
Esto significa que las Ideas tontes pue­
den ser tan oldas como las sabias, las 
injustas tanto como las justas y las 
peligrosas lo mismo que las seguras.’’ 
“El principio de la libertad de expre- 
siôn surge de las necesidades del pro- 
grama de autogobierno. Es una deduc- 
ciôn del acuerdo fundamental de que 
las gestiones pûblicas se tienen que 
decidir mediante el sufragio universal. 
Tener mledo a las ideas, a cualquler 
idea, es ser Incapaz de autogobernar- 
se."

Alexander Meiklejohn. Free Speech 
and Its Relations to Selfgoverne- 
ment, Harper & Brr-, 1948, New York.
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CIN el menor ânimo polémico, simplemente como dato de 
- .hecho que sirve de partida para una réflexion sobre la ac- 
tualidad, puede sostenerse que quince anos atrâs el pals co- 
nociô, por primera vez en mucho tiempo, una radicalizacion 
polltica que se extendio como una mancha de aceite sobre 
toda la sociedad uruguaya. "O se estâ cohmigo o se estâ 
contra ml”, bien pudo ser el lema o la divisa que, al mismo 
tiempo, levantaron los unos y los otros; por lo menos, cornu 
si esa fuera su divisa o su lema, asi se condujeron, hasta que 
en definitiva el pals desemboeô, hace ya mâs de diez anos, 
en esta situation anémala desde el punto de vista.de su orga- 
nizaciôn institucional de la que no ha podido salir todavla.

Hoy —y es sobre esto que nos intereca reflexionar aqul, 
siendo lo anterior una mera comprobaciôn de hecho— el pais 
puede encontrarse, quizâ, en las orillas de una situaciôn que 
poco a poco tienda a asimilarse a aquélla. No son pocos, 
verdaderamente, los signos que asi permiten sospecharlo y te 
merlo. No han de ser pocos, igualmente, los interesados en 
revivir un enfrentamiento parecido y unos y otros —situados, 
respectivamente, en los extremos del espectro polltico— no 
han de tener pocas razones para crer que de este modo con- 
seguirân la consolidation o la réversion de !a situaciôn actual 
y, con ello, el triunfo de sus concepciones.

Se nos podrâ argüir que el temor es mâs o menos infun- 
dado. En todo caso, no es nuestra preocupaciôn discutir la 
validez de esa posibilidad, sino tratar de hacer conciencia, si 
es que ello fuera necesario después de todo lo que ha vivido 
y experimentado el pals, que el peligro, por remoto que fuere, 
debe ser destruido ad ovo.

Hay que hacer conciencia de que lo que el pals requiere, 
lo que la Repùblica necesita —lo que el pals y la Repüblica 
perdieran hace alrededor de quince anos— fue su tradicional 
concepciân de la vida no solamente democrâtica sino también 
liberal, profundamente liberal. Liberal, se entiende, en lo poll­
tico y en lo cultural ,lo que no se contradice sino que, por el 
contrario, se complementa con una concepdôn de la vida ce- 
lectiva hondamente comprometida en lo social y, en relaciôn 
de medio a fin con lo anterior, en lo econômico.

A casi dos siglos de su formulacién, los idéales de Occi- 
dente, del que geogrâfica y espiritualmente formamos parte, 
los idéales que recogiera Artigas para tratar de hacerlos reali­
dad en esta tierra, siguen siendo los de la libertad, la igualdad 
y la fraternidad.

TA libertad no riequere definiciones. Ha sido dicho tantas 
veces que la libertad sôlo se la entiende después de 

haberla perdido, que los uruguayos sabemos y comprendemos 
hoy, sin mâs, su valor y su necesidad. La fraternidad y la 
igualdad —idéales tan altos y tan diflciles de alcanzar como 
la libertad— han determinado, en prâcticamente todo el mundo 
occidental, que el viejo idéal liberal haya debido ser corregi- 
do, modificado, cambiado si se quiere, en lo que refiere a lo 
econômico y a lo social, so pena de convertir aquellas dos pa­
labras solemnes en meras aspiraciones, en expresiôn de buenos 
propôsitos en definitiva inalcanzables.

Hay quienes todavla creen que los conceptos de libertad 
y de igualdad —el de fraternidad queda subsumido en este 
ûltimo— pueden ser considerados como dos variables inde- 
pendientes, diflcilmente conciliables o, en todo caso, conci­
liables sôlo a muy largo plazo, y que, en ia disyuntiva prefie- 
ren optar hoy por una igualdad que se anuncia como inmediata 
para postergar la libertad para un futuro de advenimiento. 
impredecible. Y bien, no es asi, y a esta altura de nuestra

experiencia deberiamos saberlo de modo definitivo. Dice Emma* 
nuel Todd que libertad e igualdad son conceptos y no cosas, 
y que “la vida corriente, real, no sépara jamâs estos dos as* 
pectos de las relaciones entre los seres humanos*. las desigual* 
dades de poder y de riqueza son siempre acumulativas”, y 
muchas experiencias contemporâneas, aûn las dotadas de los 
mâs ambiciosos fines igualitaristas, asi lo han demostrado. 
“La concentraciôn extrema de poder ha traldo no solamente 
dsigualdades de rentas, sino desigualdades jurldicas entre las 
personas.” La falta de libertad y la igualdad no resultan pu* 
sibles. Razonablemente, una y otra no pueden coexistir. Y, a 
la inversa, la libertad no toléra, a corto o a mediano plazo, la 
desigualdad, esto es, la division entre los hombres mâs allâ 
de otra distinciôn que la natural e inévitable derivada “de los 
talentos o de las virtudes”, para decirlo con la expresiôn de 
nuestro texto constitucional.
VN medio de la aguda crisis econômica y social, el pals debe 

hacer conciencia de que su ûnica posibilidad vâlida, su 
ûnica option hacedera estâ en el liberalismo polltico, asen- 
tado en el pluralisme respetuoso de todas las ideas, y en una 
concepciôn social del Estado que haga de éste algo mâs que 
el ârbitro que dirige la contienda entre las dlferentes fuerzas 
sociales, sin que, por ello, haga del Estado el leviatân todopo- 
deroso que desemboca inevitablemente en el totalitarisme. En 
medio de una crisis muy dura y muy generalizada, el pals 
debe tener la lucidez de comprender, claramente, que las dis- 
yuntivas entre orden y caos, dictadura y anarqula, derecha 
ultramontana o izquierda revolucionaria, son falsas alternati- 
vas. Debe tener confianza en la democracia social y en el 
liberalismo polltico y en sus métodos de aproximaciôn, de 
concertacién, de conciliation de puntos de vista y de intere­
ses. Porque, como bien ha senalado José Luis Romero, “la 
idea de la revoluciôn tumultuaria se alimenta con la persecu- 
ciôn y la represién brutal, en tanto que se débilita con las 
concesiones que suprimen sus objetivos inmediatos”.

El parlamentarismo y el reformismo han sido, en este es- 
pléndido pals que fue el Uruguay en largos périodes de este 
mismo siglo, los instrumentos que posibilitaron hacer realida­
des concretas de muchos suenos de progreso y de mejora- 
miento social, institucional, cultural y polltico. "El parlamen­
tarismo, el reformismo —decla don José Batlle y Ordônez— 
no ofrece peligros; se anda con menos rapidez, pero con mayor 
seguridad y el viaje no estâ expuesto a la catâstrofe."

T AS revoluciones de derecha y las revoluciones de izquierda 
" han sido definitivamente descalificadas, quizâ no tanto en 
los campos de batalla, como si en los campos de concentra­
ciôn. El tiempo que nos espera no resultarâ fâcil. Sepamos, 
sin embargo, que él no habremos de llenarlo con ninguna revo- 
lucifin imposible sino con una evoluciôn inteligente y firme, 
que se fije a si misma metas muy concretas y tangibles y que 
disponga, dla por dla y paso a paso, la energla, la fe y la de­
cisiôn necesarias para alcanzarlas a breve plazo. Hagamos con­
ciencia, sacada de la experiencia que el mundo ha vivido en 
las ûltimas décadas, de que los ultras han degradado invaria- 
blemente las ideas que defendlan, por generosas que éstas pu- 
dieran ser. Sepamos que con las radicalizaciones nada cons- 
truiremos y si terminaremos de destruir lo que aûn pueda 
quedar en pie. fengamos, frente a las dificultades de hoy, ei 
coraje v la fe de saber que sôlo se construye poniendo ladrillo 
sobre ladrillo y que sôlo se avanza poniendo un pie delante 
del otro.

vista.de
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Algunos comentarios sobre el 
discurso del Tte. G rai. Aranco

En épocas de normalldad Instituclonal, 
la sustltuciôn de un Comandante en Jefe 
del Ejército por otro —por haber llegado 
el primero al limite de edad o haberse 
cumplido el plazo môximo de permanencia 
en el cargo— séria un acto de rutina. un 
mero "relevo", para utillzar bien un vo- 
cablo que repetidamente se ha usado mal 
cuando se ha sustituido a titulares de car­
gos politicos, sea Ministres, Intendentes, 
Dlrectores. Pero como estas no son épo­
cas de normalldad instituclonal el relevo 
del Tte. Gral. Hontou por el Tte. Gral. 
Aranco como Comandante en Jefe del 
Ejército apareciô revestldo de una espec- 
tacularidad y de una expectativa que ex- 
cedlan notoriamente la rutina. Por eso tam­
bién, el discurso del Tte. Gral. Aranco in- 
cursionô en puntos que exceden la temâ- 
tica militar y, por esto ùltimo, debemos 
analizar periodlstlcamente el referldo dis­
curso. D^curso que fue pronunciado en el 
tono severo, duro, admonltorio con que In- 
variab'emente son dichos todos los diseur- 
sos militares, aûn cuando sus destinatarios 
no sean ùnicamente los soldados formados 
trente a su Comandante, sino los cluda­
danos todos del pals dado que taies dis- 
cursos se transmlten generosamente por 
la radio, se retransmlten ampllamente por 
la te'evislôn y se reproducen Integramente 
por la prensa.

CONTRADICCIONES INICIALES

Creemos advertlr algunas contradlcclo- 
nes Iniciales en el discurso de referencia, 
en la medida en que, por una parte, se 
sefialô que "A lo largo de cuatro décadas 
de carrera militar fuimos testigos de la 
transformaciôn de un Ejército que conocl- 
mos con roi y caracterlstlcas castrenses 
tradicionales y que hoy ha sumado a sua 
tareas especlficas el constituirse en celoso 
custodlo del ansiado desarrollo nacional" 
y, por otra, se sostuvo "la necesidad de 
que las Fuerzas Armadas mantengan flr- 
memente el prlnc^lo de la profeslonallza- 
ciôn a todos los nlveles y Jerarqulas". iCô­
mo pueden conciliarse ambas afirmacio- 
nés? Para el futuro, que es lo que nos 
Interesa a todos, équé es lo que propone 
el nuevo Comandante en Jefe? iUn Ejér­
cito flrmemente profesionallzado —en su 
profesiôn militar, valga la redundancla— 
o un Ejército dlstlnto del que él también 
conoclera, "con roi y caracterlstlcas cas- 
trenses tradicionales", y lanzado, fuera de 
"sus tareas especlficas" a ese destlno tan 
vagoroso como el de "constituirse en ce­
loso custodlo del ansiado desarrollo naclo- 
nal"? La cuestlôn no es maramente teôrl- 
ca. De manera crudamente prâctica ella 
puede plantearse en esta Interrogante: si 
en el futuro un gobierno constituclonal no 
trabaja eficazmenta, a juiclo del Ejército, 
en pro del "ansiado desarrollo nacional", 
équé es lo que harâ ese Ejército? éSe II- 
mitarâ al fiel cumplimiento de sus "tareas 
especlficas" o creerâ que su misiôn es 
sustituir a aqual gobierno?

Sefialô también el Tte. Gral. Aranco que 
"La apo'ltlzaclôn (del Ejército) debe ser 
total y definitiva" y que "Las Fuerzas Ar­
madas no han de adherlr a ninguna fllo- 
sofla partidaria..." Pero, obvlamente, "apo- 
litizaclôn" traduce un concepto mâs am- 
pllo que la simple prescindencia partida­
ria. Como poco después el nuevo Coman­
dante expresô que "También debe quedar 
claro que las Fuerzas Armadas dan, y da- 
rân en el futuro, asesoramlento permanente 
e Irrenanclable a travée del COSENA, en 
todos los asuntos que tengan que ver con 
la seguridad y la soberania nac/onal", la 
duda se realza. Personalmente no nos pa­
rece mal —lo hemos dlcho repetidamen­
te— que las FF.AA., a través de un ôrgano 
que pueda llamarse Consejo de Seguridad 
Nacional, preste asesoramlento al Poder 
Ejecutivo en los temas que les son espe

y las FF.AA. por otro.cificos, pero ésta es, sin duda, una deci 
siôn oolitica y que compete al poder po 
litico, oue la instituirâ, si es que la corn 
parte a través de la ley. Por lo que la 
afirmaciôn no deberia haberse dicho, con 
esa rotundldad.

LA "IRRUPCION LEGITIMA" DE 
LAS FF.AA.

El Tte. Gral. Aranco Inslstlô en una ca- 
lificaciôn que no ha fa'tado prâctlcamente 
de ningûn discurso militar de los ùltimos 
d ez afios: la "legltlmldad" de la "Irruo- 
clôn" de las FF.AA. en la vida polltica 
nacional a partir de 1973. Quienes afirma- 
mos con honda convicciôn la abso'uta ne­
cesidad de respeto a la Constituciôn y a 
la ley como ûnlca via de convivencia pa- 
clfica, ouienes sostenemos hasta sus ûltl- 
mas consecuencias y sin excepciones la 
necesidad de la vigencla del Estado de 
Derecho, no oodemos aceptar esta tesis. 
Por lo oue refiere al pasado —también lo 
hemos sostenldo repetidamente— acepta- 
mos delar de lado la cuestlôn, pues, de 
no hacerlo asl, Jamâs podrlamos volver a 
entendernos. Pero nos preocupa la insis- 
tencia en la medida en que de ella pueda 
derlvarse la idea de que, cada vez que 
las FF.AA. crean que la situaciôn lo jus- 
tifica, puedan "Irrumplr legltlmamente" en 
la vida polltica nacional. Si las FF.AA., no 
ya para el pasado —los hechos pasados 
son Irréversibles— sino para el futuro. si- 
guen sostenlendo esta tesis, la Repûblica 
no tendrâ paz. A esta altura de la evolu- 
clôn polltica del pals, resultarla mâs pru­
dente y mâs intellgente dejar de eegulr 
justificando hechos que todos hemos juz- 
gado en su oportunidad, y que, a nadie 
puede ocultarse, la enorme mayorla de la 
cludadania los ha juzgado de manera to- 
talmente dlstlnta al julclo de las FF.AA.

SI hemos de tratar entendernos de aqul 
en adeante, bueno serâ dejar de hacer hln- 
caplé en aquella "Irrupclôn", porque sobre 
el punto, inmodificable ademâs, disentimos 
profundamente los cludadanos por un lado

LAS CRITICAS A LA 
"DIRIGENCIA" POLITICA

Si por "dirigencia" se entiende el con- 
junto de los dirigentes —la palabra "diri­
gencia" no existe en el rlco idioma espa- 
fiol— el Tte. Gral. Aranco creyô su deber 
diriglr un capitule de crlticas a esos di­
rigentes, de modo ganérlco, abarcândolos 
a todos por igual. Sostuvo asl que esa "di­
rigencia" fue y ’es "orlslonera de publlcl- 
tados oresupuestos, antes de conocer los 
verdaderos puntos de vista de las Fuerzas 
Armadas". Y bien; ello no es asl. En pri­
mer térmlno, y aunque se trate sôlo de 
una cuestiôn de léxico, no cabe decir que 
alguien sea "prislonero" de sus princlpios, 
si es que a ellos se ha querldo aludlr con 
la palabra "presupuestos". En todo caso, 
quien sujeta su conducta a determinados 
principios, lo hace voluntarlamente y por 
Imperativo moral o civico. En segundo lu­
gar, los "verdaderos puntos de vista" de 
las FF.AA. los dirigentes politicos los co- 
nocieron ampllamente, sea a través del 
proyecto de nueva Constituclôn sometido a 
plebisclto en noviembre de 1980 —y antes 
aûn, a través de las "pautas constltuclo- 
nales" del 15 de mayo de aquel afio— y, 
mâs reclentemente,. a través de los 24 
puntos del memorândum que les fuera en- 
tregado el 13 de mayo de 1983, en la se- 
siôn iniclal del Parque Hôtel. Aflrmô tam­
bién que los dirigentes politicos impulsaron 
o expresaron su complacencla ante el sur- 
gimiento de "asoclaclonea de hecho" alu* 
diendo asl, seguramente, a entldades sin- 
dicales o estudiantlles. Estas asooiaclones 
surgieron ûnlcamente por decisiôn de quie­
nes las Integraron, obreros y estudlantes, 
y fueron reconocidas en su exlstencla por 
el Ministro de Trabajo, por ejemplo, que 
le envlô a la primera de esa^ entldades 
una tarjeta de buenos augurios a fin de 
afio, o por el Ministro del Interlor, también 
por ejemplo, en el caso de la segunda, a 
la que le autorizô una marcha desde la 
Universldad hasta el estadlo del Club De-

fensor, en el Parque Rodô, el afio pasado. 
A los dirigentes politicos les reproché es­
tar "utillzando como elementos Irrltatl- 
vos .. las consecuencias del deterloro ré­
sultante de la aguda receslôn mundlal. 
cuando résulta notorio para todo aquel que 
no quiera no ver, que la tremenda crisis 
que vive el pals, como consecuencia de 
una crisis mundlal si, pero como conse­
cuencia también de una polltica econômica 
uruguaya profundamente equlvocada y de 
gruesos errores cometldos aûn dentro de 
esa Hnea econômica, golpea duramente a 
la enorme mayorla de la poblaclôn, y no 
se necesita de Incantivo alguno para que 
la gente exprese, con toda espontaneidad, 
su verdadera desesperaciôn.

Sin distingo alguno, les atrlbuyô a los 
dirigentes politicos el pecado de la dema- 
gogia por culpar de todo ello al gobierno, 
para crear situaclones de "falsa oposiclôn 
entre pueblo y Fuerzas Armadas" y —créa- 
se o no— para sostener que ello se hace 
"como paso prevlo a la toma del poder 
por parte del comunlsmo frente-amplleta y 
convergente". ^Realmente el Tte. Gral. 
Aranco puede creer que los colorados y 
los blancos queremos entregarle el poder 
al comunismo? ^Realmente créé que todos 
quienes votaron al Frente Amplio en 1971 
son comunlstas?

EL "COPAMIENTO" DE LOS 
PARTIDOS TRADICIONALES

El Tte. Gral. Aranco expresô su conflan- 
za en que el discarnimiento del pueblo ha 
"de Impedir el copamlento de los partidos 
tradicionales por el extremlsmo y por los 
dirigentes que coartan y subyugan la opl* 
nlôn. .."Y bien, una y otra vez, cada vez 
que hemos podido hablar con los militâtes, 
hemos sostenldo que la mejor manera de 
evitar todo temido "copamlento” —que no 
existe ni existirâ— es la de réhabiliter a 
los Partidos politicos que aûn permanecen 
proscriptos, de modo tal que cada ciuda- 
dano actûe y vote a su Partido y no se 
vea sometido a la compulslôn dç tener 
que votar por otro que no es el suyo y a 
la tentaciôn de "infiltrarse" o de actuar 
fuera del suyo. iPor qué se demora, en­
tonces, en desproscribir a la Democracia 
Crlstiana, como se dijo que se haria? ^Por 
qué no se comprende que debe despros- 
cribirse también al Partido Socialista, que 
no es un partido leninista? tPor qué, In­
cluso, no se médita -an que no solamente 
es democrâtico, sino que, ademâs, es In­
tellgente, desproscribir al Partido Cçmu- 
nista para que pueda elegir très o cuatro 
diputados a hacer que —proscripciôn y 
voto obligatorio mediante— esos cuarenta 
o sesenta mil, o los que fueren, votosT co- 
munistas, decidan la elecciôn entre los dos 
grandes Partidos y se conviertan asi, de 
minoria, en ârbitros de la politica nacional?

LA TRANSFERENCIA DEL PODER

Dijo el Tte. Gral. Aranco que "Asegura- 
mos continuer con honor la tarea iniciada 
en 1973, transfiriendo el Gobierno a clu­
dadanos que, con devoclôn patrlôtica, ga- 
ranticen la defensa de los princlpios de- 
mocrâtico-republicanos". En esta ûnlca re­
ferencia al compromiso solemne y repeti­
damente asumido por las Fuerzas Armadas 
de realizar elecciones nacionales el 25 de 
noviembre de este afio y de traspasar al 
gobierno el 1? de marzo de 1985 a quie­
nes resulten libremente elegidos, hay quizâ 
—si no interpretamos mal el pârrafo trans- 
cripto— un condicionamiento que, de exis- 
tir, résulta inadmisible. En un pais esen- 
cialmente blpartldista como el nuestro, las 
FF.AA. deberân transferlr el gobierno a un 
Présidente de la Repûblica electo que se­
râ o Colorado o blanco. Y ese Présidente 
electo serâ el candidato o uno de los can­
didates que la Convenciôn de cada Par­
tido ellja libremente. Las Fuerzas Armadas, 
ipretenden reservarse el derecho de deci- 
dir si quien resuite electo tiene o no, a 
su julclo, "devoclôn patrlôtica"? La inte­
rrogante no résulta oclosa, hablda cuenta 
de la critlca generallzada hecha por el 
nuevo Comandante en Jefe del Ejército a 
la "dirigencia" politica. Y no estaria mal 
que esta interrogante se despejara ya, con 
"estilo l'ano y buena fe guardada" como 
decian los espafioles en tlempos del VI* 
rrelnato.

ENRIQUE E. TARIQO
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Eduardo Paz Aguirre

Se necesita hablar y actuar claro
El momento politlco actuel créa en la 

oplnlôn pûblica una justificada Inquletud y 
desconclerto. Estamos en el afio en que 
deberân cumplirse las elecciones naciona­
les y lejos de existlr un panorama claro la 
situaclén se ha ido complicando, oscure- 
clendo y llenândose de incôgnitas que de 
ninguna forma debieran existlr.

El gobierno que encabeza el Tte. Gral. 
Alvarez fue deslgnado desde su origen co­
mo una etapa de transiciôn, es decir, un 
periodo en el que se fuera instrumentando 
el pasaje de un sistema de facto a uno de 
derecho, con una graduai y sostenlda aper 
tura hacia la recuperaciôn de la actividad 
po'ltlca con un creciente ejercicio de las 
garantlas constitucionales de forma que 
las elecciones nacionales y el consiguien- 
te traspaso de la autoridad a los gobernan­
tes electos se operara con la mayor nor- 
malldad posible.

Para ello, el gobierno debiô haberse 
trazado una serle de metas que apuntaran 
hacia ese objetivo. La elecclôn interna de 
los Partidos fue una de ellas; la Ley de 
Partidos, aunque con defectos, fue otra. 
Pero cump'idas que fueran, se debiô en* 
carar resueltamente otros puntos fundamen- 
tales, cuales son los concernientes a la 
liberalizaciôn de la oplnlôn, la ampliaclén 
del ejercicio del dereçho de reuniôn, la 
consistente habilitaciôn de las actividades 
sindlcales dentro de un marco legal ade- 
cuado, un examen libre de preconceptos 
re'ativo a la pluralizac'ôn de Partidos que 
a su vez permitieran una mayor libertad 
a las* opciones cludadanas, la eliminaclôn 
de proscripclones que carecen de todo fun- 
damento jurfdlco y ético. Al Iniciarse el 
afio 1984 todo esto debiô estar resuelto 
para hacer posible que la ciudadania pu* 
dlera dentro del marco de ta deseable tran-

qullldad colectlva afrontar el estudio de 
las dlferentes alternatlvas que cada Par­
tido habrfa de plantear y formarse un jui- 
clo déterminante de su voto en noviembre.

Nada hay que pueda invocarse como ex* 
cusa para torcer este rumbo. Nlngûn con- 
dicionamiento enturbiador püede ser admi- 
tido como vâ'ldo para, en la hors en que 
los compromises de honor deban ser cum- 
plidos, interponer sûbltas dudas ni vacila* 
clones que tienen como consecuencia la 
creaclôn de un pernlcfoso clima de insegu- 
ridad en momentos en que por el contra­
rio todo debiera ser claro, lineal y simple,

Las palabras del nuevo Comandante en 
Jefe del Ejército, Tte. Gral. Aranco al asu- 
mir su cargo estuvieron rodeadas de la 
expectativa pûblica pues se esperaba de 
ellas definiciones précisas que aventaran 
definitivamente las Incertidumbres provo* 
cadas por los ûltimos hechos y las declara- 
clones recientes del Ministre del Interior, 
Gral. Linares Brum, que dejô una brecha 
en la confianza popular al afirmar que la 
entrega del gobierno a quienes resultaran 
electos en noviembre de este afio no era 
segura. Sin embargo, los términos deJ dls- 
curso del Tte. Gral. Aranco no disiparon 
esas conjeturas: la ambigüedad de sus ex- 
preslones, la falta de una menciôn précisa 
a las elecciones^ la aparente facultad de 
tutela que parece surgir de sus dichos y una 
especle de nue^o cor.diclonamiento en la 
entrega del poder, agregan nuevos facto­
res négatives ,a un panorama desde ya con- 
fuso.no por obra de los' Partidos sino por 
las actitudes del proplo gobierno que ha 
venido endureciendo su acclôn represiva 
en Instantes en que deberfa hacer justa- 
mente lo contrario.

Algunos voceros oficlallstas como "El 
Pais”, en su Pâgina Econômica del domln* 
go oasado, ensayan editorlalmente presun-

tas justificaclones a estas actitudes. Ha- 
blan de que los Partidos practlcan la tâc- 
tica de "pisar la cola al gato” refiriéndose 
al acto del 27 de noviembre y las cacero- 
leadas populares: califican de "mallgna 
soberbia” la censura de los Partidos en 
relaciôn a los Civiles que participan en el 
gobierno y termlnan historiando las diferen* 
clas entre las salldas democrâticas ocurrl- 
das en distintas etapas de la vida de nues­
tro pals (Santos-Tajes-Herrera y Obes y 
Terra-Baldomlr-Amézaga) con* lo ocurrido en 
Espafia, Portugal, Grecia y mâs reclente* 
mente Argentina, trayendo al recuerdo ren- 
diciones incondiclonales como la de Com­
pïègne y el Tribunal de Nurenberg, casos 
éstos —expresa— en que los militares ven 
a sus colegas argentlnos.

Ninguna de estas comparaclones y ejem- 
plos viene a cuento. Nadle "pipa la coia” 
a nlngûn gato. Sôlo un concepto profunda* 
mente equlvocado puede llevar a decir que 
la realizaciôn de actos pûbllcos de cabo­
ter polltico deban ser tomados como ele­
mentos Irritantes que no debieran cumpllr- 
6e a riesgo de provocar el enôjo del go­
bierno. De seguir esta llnea de razônamien- 
to, los Partidos y la ciudadania estarlan 
constrefildos a mantener silenclo, a no ex- 
presar su pensamiento, a guardar un total 
mutismo para que el gobierno no slenta 
que. lo molestan.

Acâ en nuestro pals nadle ha pensado en 
trlbunales de Nurenberg ni en julclos au- 
marlos. No estamos en Grecia ni en nlngûn 
otro pals. Estamos en pi Uruguay. SI algûn 
ejemplo histôrlco vale es el que se menclo*. 
na cuando se habla.de Santos - Tajes o de 
Terra - Baldomlr, reallzados en épocas de 
duras enfrentamlentos pero dentro de un 
estilo que el Uruguay ha mantenldo y que 
se remonta Incluso a mâs atrâs, a la paz 
del 8 de octubre de 1851, a la que los Par­

tidos reiteradamente se han referldo como 
la expresiôn de sus propôsltos de lograr la 
concordla nacional "sin vencldos ni vence* 
dores".

No.hay pues nlguna razôn ni motlvo pa- 
ra compllcar una sltuaclôn y llevarla a en- 
rledos que no tienen justlflcaclôn alguna. 
De lo ûnlco que se trata es de conclulr una 
etapa de facto que no puede prolongarse y 
que debe flnallzar Inexorablement© el 19 
de marzo de 1985. No hay ninguna- razôn 
admlslble para estar busçando a esta altu­
ra mecanlsmos alamblcados ni fôrmulas ex- 
trafias que no se conclllan con la slmpleza 
Dana que debe tener el acto électoral de no­
viembre en el que el pueblo debe eleglr 
sus gobernantes como lo ha hecho en tan- 
tas oportunldades anterlores, sin alteraclo- 
nes artlficiosas de los hâbltos nacionales y 
sin rebuscamlentos que sôlo tienen como 
consecuencia entorpecer ese pronuncla* 
mlento.

SI el gobierno y las Fuerzas Armadas se 
proponen cumplir con el compromlso de 
honor a que se han obllgado en multiples 
oportunldades, sôlo cabe arbitrer desde ya 
y sin demoras, sin repllegues y sin condl- 
cionamientos supervinlentes, los medlos pa­
ra que ese trânslto se opéré regularmente. 
Por esa via se lograrâ asegurar la paz pû­
blica y se podrâ alcanzar la concordla na- 
clonal.

Si en verdad todos queremoe llegar a 
esos objetlvos, es el gobierno el que debe 
poner fin a toda esta Incertldumbre por de- 
mâs negativa, con senclllez y sin grandllo- 
cuencla. Debe ellmlnar de Inmedlato las 
prohibiciones que emergen del decreto del 
2 de agosto, debe suprimlr las censuras a 
là prensa, ha de habiliter sin tardanza a 
los Partidos polltlcos y crear las condlclo- 
nes para que desde ya se sepa, sin ninguna 
clase de dudas, que estâ dlspuesto a hacer 
honor a su palabra empefiada. Para ello 
hay que hablar claro y actuar en forma 
Igualmente Clara. Todo lo que as! no se 
haga, arroja una sombra cuyo dafio se va 
acentuando a medlda que transcurren los 
dias y se acortan los plazos que a esta al­
tura ya van si en do perentorlos.

t Ricardo Juan Lombardo

De las cuentas de vidrio al FMI.
Cuando los conquistadores espafio- 

les comenzaron a cambiar cuentas de 
vidrio y espejos por oro y plata a los 
natives de estas tierras, no imagina- 
ron oue iniciaban en Amérlca una 
modalldad de relaciôn econômica que 
ha durado casi clnco siglos. Como si 
fuera una maldiciôn Indlgena, hemos 
sldo coQ^enados a que los extranje­
ros nos compren a bajo precio nues- 
tra riqueza y nos vendan como de alto 
valor sus chucherlas.

Hoy, los signos del maleficio son 
mucho. mâs refinados. A partir de la 
segunda guerra mundial existen varios 
instrumentos que siguen trabando nues­
tro desarrollo. Entre ellos, dos: el pro- 
teccionismo de los palses industnali- 
zados y el FMI.

EL PROTECCIONISMO

El 11> de mayo de 1978 el entonces 
Embajador norteamericano en nuestro 
pals Lawrence Pezzullo dijo ante un 
grupo de empresarios compatriotas: 
"Evidentemente, Estados Unidos tiene 
medidas proteccionistas y con ellas 
vienen algunas ineficiencias en nues- 
tra economia". Y luego agregô: "con 
una economia de este tamafio. tal vez 
Estados Unidos puede permitirse el 
lujo de algunas ineficiencias domésti- 
cas â un punto tal que las pequefias 
economias no’podrian permitirse”. Mâs 
adelante concluyô: "Es mi punto de 
vista que las economias menores no 
pueden arriesgar las ineficiencias cau- 
sadas por aquellas medidas protecclo- 
nistas çomo lo pudieron hacer econo­
mias mâs fuertes. Los palses en de- 
sarollo deberlan estar al frente en pos 
de una liberalizaciôn del comercio".

Exactamente seis meses después que 
el gobierno norteamericano asestô un 
vandâlico golpe de gracia a nuestra 
incipiente industria manufacturera al

fijar derechos compensatorios a aque­
llos palses que aplicaran réintégras. 

। La Industrie del calzado —sobre todo— 
y la de ’a vestimenta, iniciaron el tris­
te camino del retorno.

Hace algunas semanas, llustres visi­
tantes estadounldenses dijeron en nues­
tro pals que éste es afio de eleclones 
en EE.UU. y no podla esperarse una 
disminuciôn del protecclonlsmo, porque 
ello provocarla desocupaciôn en la 
mano de obra de aouel pals y el go­
bierno evitaria estos trastornos. Si no 
hubiera sido porque esa afirmaciôn ré­
sulté como una cachetada para dece- 
nas de miles de uruguayos que estén 
hoy sin trabajo, hubiera parecido hasta 
graciosa.

Pues bien, como es afio de eleccio­
nes, el viernes pasado el gobierno de 
EE.UU. Ilamô a consultas para cuotifl- 
car nuevos rubros textiles que exporta 
Uruguay: tejidos cien por ciento de 
lana y sacos de lana. Que dicho sea 
de paso, provocarân mâs desocupa­
ciôn de mano de obra uruguaya.

Trabas y mâs trabas. Restricciones 
y mâs restricciones. "Estados Unidos 
puede permitirse el lujo"...

EL FONDO MONETARIO 
INTERNACIONAL

A pesar de que el FMI es un orga­
nisme destinado a prooorcionar recur- 
sos a los palses que tienen problemas 
de corto plazo en ta balança ue pages, 
se ha transformado, por la condiclo* 
haliudd de sus crédites, en una espe- 
cie de gran pollcla de la economia 
mundial. Y ha exigido compromlsos 
como éste (extraldo de la Carta de In- 
tenciôn que firmô nuestro pais el afio 
pasado): "A fin de subrayar la deter- 
minaciôn gubernamental de continuer 
con polltlcas asentadas en el merca­
do como instrumento de aslgnaclôn de

recursos, y con la estrategla de aper- 
tura segulda desde 1974, la liberaciôn 
del tipo de cambio ha sldo acompa- 
fiada por una aceleraclôn importante 
del proceso de liberalizaciôn comer- 
cial. Con vlgencia al 19 de enero de 
1983, la estructura de los derechos de 
aduana se redujo a clnco categorlas 
bâsicas y la tasa mâs alta bajô del 75 
al 55 por ciento. Esta medlda, tendlen- 
te a restrlnglr posibles aumentos de 
preclos excesivos después del ajuste 
cambiario, adelanté en un afio el cro- 
nograma de reducciones anuales de los 
derechos de aduana introducidos a 
fines de 1978. Ademâs, nuestra Inten- 
ciôn es mantener la polltica arance- 
laria bajo continue estudio en 1984 y 
1985 a fin de procurar una mejor aslg- 
naciôn de recursos. También hemos 
abolido los aforos mantenidos por el 
Banco de la Repûbllca, si bien en de- 
terminadas circunstancias y como me­
dida antidumping se podrla mantener 
o establecer preclos de referencia, sin 
que ello implique dar lugar a protec- 
ciôn redundante. Aslmlsmo, se éliminé 
el reintegro-recargo especlal de 10% 
introducido a mediados de 1982. Por 
ûltimo, pero no menos Importante, que- 
daron sin efecto .todos los réintégras 
y bonificaciones a los exportadores 
que en los ûltimos afios ^sultaron en 
crecientes costos fiscales."

Liberalizaciones y mâs liberallzaclo- 
nes. Desgravaclones y mâs desgrava- 
clones. "Los palses en desarollo de­
berlan estar al frente en pos de una 
mayor liberalizaciôn del comercio’’...

COMO EXORCISAR 
EL MALEFICIO

Cuba, muy orgullosa, desaflô al Im- 
perialismo yanki. Pero terminé cam- 
biando su azûcar por cuentas de vi­
drio y espejos rojos.

No en vano el problème de nuestra 
dependencia ha durado tantos afios. 
Es muy diflcil desligar las ataduras si 
esta América Latina no busca a fra­
yés de la cooperaciôn y la Integraclôn 
defenderse como es debido.

Por eso hizo bien la Conferencla 
Econômica Latinoamerlcana reunlda en 
Quito el mes pasado, en comprome- 
terse a no introduclr nuevas restriccio­
nes no arancelarias a las Importacio- 
nes provenientes de Amérlca Latina y 
el Caribe y a ellmlnar o atenuar las 
existentes en forma progreslva.

Hizo bien erî proponer bénéficier el 
comercio reclproco mediante el esta- 
blecimiento de une preferencle eren- 
celerie de tel magnitud, que puede 
desvier y creer corrientes comerclales 
hacia Amérlca Latina y el Caribe.

Hizo bien en sostener la necesidad 
de intensificar las negociaciones co- 
merciales en forma bilateral o multi­
latéral entre nuestros palses con el 
fin de procurar un creclmiento acele- 
rado del comercio Intrarregional.

E hizo bien, también, en plantear la 
revisiôn de los rlterios de condiciona- 

Jidad del FMI que en la situaciôn ac­
tual puedan perjudicar nuestra establ- 
lidad y desarrollo, de manera que se 
dé mayor importancia a la expansiôn 
de la producciôn y el empleo, y se ten- 
gan plenamente en cuenta las prlori- 
dades del desarollo de nuestros palses.

Pero para exorciser el maleficio, la 
reglôn no puede quedarse en simples 
enunclados. Debe materializar la vo- 
lüntad polltica por lograrlo. Y para ello 
necesita crear las condlolones polltl­
cas que lo hagan posible: la dçmocra- 
tizaciôn, la legitimidad y representa- 
tlvidad de los gobiernos y la'soluciôn 
de los problemas limltrofes que afec- 
tan a casi todos los palses.

Son los requisitos para "pasar de 
las palabras a la acclôn" como lo 
exhorté el Présidente ecuatoriano Os- 
valdo Hurtado. Y debemos hacerlo on 
forma acelerada Hemos esperado cas! 
quinientos afios. No podemos hacerlo 
mâs.

fuso.no
habla.de
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A proposito de los Mârtires de Quinteros

Historia
"Con este acto la Comislôn del Patrl- 

monio Histôrico del Partido Colorado, en 
cuyo nombre hablo, Inlcla su proyecto de 
destacar pûbllcamente lou hechos y los 
hombres que, por su signlflcaciôn pollti­
ca, por su Importancla hlstôrica, por sus 
mérites, sus vlrtudes y sus acciones, fue- 
ron arquetipo del Partido en el pasado, 
paradigme para las actitudes del présente 
y gula orientadora en las conductas del 
tuturo.

La Comislôn estima quo esta fecha es 
oportunidad adecuada para poner en mar­
cha dlcho p'ropôslto, ratornando a la tra­
dicional ceremonla recordatorla de los 
Mérites de Qulnteros.

Por decreto de 17 de mayo de 1865, con 
la tlrma de Venancio Flores y de su mi­
nistro de Guerra y Marina, general Loren- 
zo Batlle, fue dispuesta la erecclôn de 
este monumento y un acto recordatorio 
oficial annal que desde entonces se ha 
cumplldo, con unas pocas omislones cau- 
sadas por clrcunstanclales incomprenslo- 
nes de la prlmacla que debe otorgarse a 
las vlrtudes orientales dlgnlflcantes sobre 
el coter de las divisas.

EL SUSTENTO DE LOS PARTIDOS
Hoy no se trata, por supuesto, de utlll- 

zar el pasado para provccar enconos o 
para revivir rencores. NI ello corresponde 
a la actual situaciôn de nuestro pals ni al 
sentir prevalente de la cludadania, ni se 
encuadra con nuestro ânlmo y con nues­
tro entender del mornento.

Creo no equlvocarme cuando consjdero 
que la enormo mayorla de los orientales 
slente hoy la necesldod, mâs aûn, la ur- 
gencla de un entendimiento nacional que 
permita entregar a los lôvenes cludadanos 
una Repûblica democrâtlca, la de las II- 
bertades pûbllcas, la de las elecclones In- 
tachables, la de la prends llbérrima, que 
tes de los tiempos anteriores tuvlmos la 
dicha de dlsfrutar durante decenas de 
aAos; y que quedarâ materiallzada cuando 
una fellz muchedumbre contemple desde la 
Avenlda Agraclada o en la trasmlsiôn tele- 
vlsada, como desfllan ante el frontlsplclo 
del Palaclo Législative tes soldados de la 
patria, rindiendo el sable ante los Poderes 
constltuldos, electos por el libre vote de 
tes cludadanos.

Pero tal deseo y vocaciôn de entendl- 
mlento nacional, informado por la necesl- 
dad de restaurer sôlldamente a las Instl- 
tuclones, no debe en modo alguno oblité­
rer les vies de le Historié, que es forma- 
tlva de la conciencia polltica y social de 
una naclôn, y el sustente de sus grandes 
partidos que, a su vez, son tes Imprescln- 
dibles pllares para el ejercicio efectlvo de 
la Democracia.

El Inexcusable eplsodlo de 1858 condl- 
ctenô el proceso polltico de la naclôn, 
mâs allô de la cpntemporânea gravltaçlôn 
de César Dlaz y de sus compaAeros de In- 
fortunlo.

Bien puede aflrmarse que es de esa 
aangre del Durazno que rebrota el Partido 
Colorado, que habla sido duramente cas- 
tlgado con la muerte de Rivera, su genlo 
augurai, y luego fiabla sido debllltado por 
el paréntesis de la "polltica de fuslôn" y 
que después habla sido descohcertado 
por la elecclôn del presidents Perelra, Co­
lorado de orlgen, pero Indlcado por Orlbe 
y que concluyô por apertarse de su par­
tido.

Rebrota pues el coloradlsmo y se hace 
pos.ble la Cruzada Llbertadora, y el forta- 
leclmiento que le permite sobrevlvlr a to­
dos los vaivenes y avatares del siglo pa­
sado, para adquirir al final del mismo, por 
la vision polltica y por el tesôn organlza- 
dor do José Batlle y OrdôAez, el Impulse 
Juvenll, renovador, vallente, audaz, qpe 
después de vencer en la ûltlma guerra ci­
vil en 1904, hace nacer al Uruguay del 
progreso, y, desde tes aAos velnte, al Uru­
guay de la elemplar democracia.

LA DICTADURA DE PEREIRA

Pero es este tema largo por demâs; no

y conciencia politica
Por disposlciôn del Comité Ejecutivo Nacional de! Partido Colorado y 

organizado por su Comislôn de Patrimonio Histôrico, se realizô el 
pasado 2 de febrero un homenaje a los Mârtires de Quinteros, en el que 

hablô, trente a una muy Importante concurrença, 
don Carlos Manini Rlos.

De su estupendo discurso extraemos, seguidamente, sus principales 
pârralos, con intercalaciûn do al^Unos subtltulos

El general Manuel Frelre, uno de Im “33 Orientale#”, y el general César Dlaz, 
segûn llustraciones de época .Murieron fusilados, junto a varies compaAero#, vtc- 
limas de la paslôn y el odio polltico, el 2 de febrero de 1853 en las vaclndades 

de Durazno.

voy a extenderme en él. Sôlo qulero aho­
ra, a modo de corroboiaclôn de estas 
afirmaclones, lee- aqul algunos pârrafos 
del manifiesto que publlcô César Dlaz el 
20 de enero de 1858, doco dlas antes de 
ser ejecutado.

Dacia asl:
"De todas tes admlnlstraclones que ee 

han sucedldo en la Repûblica durante tes 
aAos que cuenta de exlstencte, ninguna ha 
sido tan funesta a los Intereses mâs vita­
les domo la de D. Gabrle: A. Perelra; nin­
gûn mandatarlo ha hecho un uso tan 
monstruoso del poder como el seAor Pe­
relra; nlnguno ha asestado golpes mâs ru- 
dos a la Constituclôn, a las llbertades pû­
bllcas y a tes derechos primordiales del 
cludadano; nlnguno ha abusado -tanto de 
la paclencla de los' pueblos y de Su dia- 
poslclôn a la paz.

"A pesar del orlgen vlcloso de la pre­

Ht VERSO
E i Partido Cwmo es u co<ec tivicao po rbea 
democratica lunoaüa por Frucluoso Rivera 
ikmaoa en la gesla de a Defensa oc 
Mutile»whti renovadd |W’ >os dcaies de 
IuMki.i sut mi de José BaHie y Ordumv 
y oiganiAida sobre M base dei respelo a louas 
sus tenoenaas
Procura a supetacion constante de a sooeüao 
uruguaya y de <a situation de tooos os 
habitantes oe la Repub <a por mpttus 
pacilicos mettante e> luncionamienio dei 
sistema democrâtico en ur régimen ce ai-recno 
oasddo en ia «beriao inorvifluai ia jusk-a 
socia< y a soberania popu ai
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noneamericano Milton venger
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Uruguay de Bâti r

sidencia del seAor Perelra y de tes me-, 
dlos por los cuales le habia sido Impuasta 
al pais en clerto modo, no hubo On la Re­
pûblica un solo cludadano que no ae su- 
bordlnaçe a su autorldad, en la esôeranza 
de quéal nueva Gobierno adoptaria mm 
politica jplerante y ajena a las pretenslo- 
nes exageradas del partido. Las proiongà- 
das desgracias del pais y la necesidad de 
una paz reparadora Imponia ese sacrfflclo 
y no hubo nadie que rehusase hacerlo.

"Como ha corrqpppndldo a tan noble 
sacrlflclo el gobierno del seAor Perelra, 
vosotros te sabéis, concludadanos y habi­
tantes todos de la Repûblica.

"El ha dado el espectâculo de los ma- 
yores desaclertos, de tes mâs maudites 
atentadôs a la Constituclôn, del mâs abso­
lut© deipreclo por las formas, Inlclando 
su marcha por la crlmlnal tolerancla del

Medalla de Plate
Con la admiraciôn de los uruguayos a

José Batlle y Ordénez
Emision dispuesta por el

Comité Ejecutivo Nacional 
del Partido Colorado
^ Informes y Veritas

escandaloso atentado de! 18 de marzo de 
1856 contra el Poder Leglslatlvo, que puso 
por lo menos en problema la Independen­
cla de tes poderes pûbllcos, y por el vio­
lente destlerro de cludadanos que no te- 
nlan contra el otro- cargo que partenecer 
al gran partido polltico que habla defen- 
dldo la libertad y la independencla de la 
patria.

"Desde aquel mornento los derechos 
mâs sagrados de! cludadano, y aûn del 
hombre, su libertad, su segurldad, su vida 
mlsma no tiene mâs garantie en la Repû­
blica que los caprichos ÿ voluntariedades 
del poder y del clrculo funeste que te 
rodea.

"Cludadanos paclflcos y benemérltos 
por mâs de un titulo, han sido Inlusta- 
menh ^ncarcelados en oscuros calabozoa 
y ar._,ados violentamente del seno de la 
famllla y de te patria, sin consideraclôn a 
las formas y trâmltes prescrlptos por tes 
leyes.

"La libertad de prensa, este centlnela 
avanzado de las llbertades pûblicas, ha 
desaparecido completamente, y tes escri­
tores pûblicos han podido ser arrastrados 
a la cârcel en pleno dia, y lanzados fuera 
del pals, por te independencla de sua 
Ideas y de sus oplnlones.

"Una sola esperanza, un solo camino le­
gal le quedabu al partido de la defensa 
de Montevideo para relvindicar eus dere­
chos y oponer un dique a los desbordes 
de la Adminlstraciôn y era presentarse a 
los comicios pûblicos a disputer fâcilmen- 
te el triunfo électoral, pero el gobierno 
del seAor Perelra le cerrô también ese 
ùnico camino que le quedaba, prohiblendo 
por decreto las reunlones pûblicas proyec- 
tadas con aquel nobie objeto, al mismo 
tlempo que autorlzaba y promovia por los 
medios ofteiales tes del partido en que 
habia decidido apoyarse.

"El objeto de esos indignos manejos, de 
esa serle de atentadôs contra tes dere­
chos del pûblico y contra la Constituclôn, 
no ha sido otro que llevar al seno de la 
Legislâfura hombres complacientes con el 
poder, dispuestos de antemano a aprobar 
todos sus desmanes y excesos, y pot ûltl- 
mo, concludadanos, poner el sello de eu 
sanciôn a un tratado vergonzoso para la 
Repûblica y funesto para sus Intereses po- 
llticos, econômlcos y comerciales, puesto 
que anula la independencla de nuestra 
idolatrada patria entregândola a un poder 
extraAo.

"Taies son los fines que se ha pfûpuié 
to e! gobierno actual y taies tes medio* 
que ha empleado y emplea para llegar a 
ello y para consolldar en la Repûblica lo 
que él llama el princlplo de autorldad".

Por esas ideas, princlpios y convlcclo- 
nés, 8e rebelaron César Diaz y sus abne- 
gado* compaAeros y se lanzaron a la te- 
mararte empresa y fueron alevosamante 
e^eoutados.

Par tener esos pi'ôclamados princlpios 
y convlcclones por Irrenunclables, es que 
noy el Partido Colorado les réitéra su agra- 
dacldo hamtnaje*\
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jNovedad o 
congelamiento?
El gobierno militar estarla dispuesto 

a autorizar a los Partidos pollticos la 
realizaciôn de sus respectivas campa- 
fias électorales sôlo a partir de setiem- 
bre, segûn trascendiô en las ûltimas 
horas.

De acuerdo con las informaciones 
recoqidas por cronistas de OPINAR en 
diverses medios, la decisiôn estarla
destinada a tener hasta très meses 
tes de las elecciones de noviembre 
medidas que restringen la actividad 
lltlca y la labor de la prensa.

Una fuente militar consultada

an- 
las 

po-

......... ...... - --------------- ppr
este semanario si bien declinô confir-
mar expllcitamente la Informaciôn, se-
fialô que “quizâ quien haya 
el dato tiene alguna fuente 
crédito”.

El diario “El Dla" divulgô

obtenido 
digna de

ayer una
noticia sobre este tema, en su primera 
pâgina, bajo el titulo “La campafia 
électoral podrla quedar limitada a tan 
sôlo très meses”.

En el artlculo correspondiente, el ma- 
tutlno dio a conocer un cable de la 
aqencia espafiola EFE, fechado en Mon­
tevideo el lunes pasado, que hizo alu- 
siôn al asunto.

Seqûn EFE, “los militares uruguayos 
intentan que la campafia électoral para 
los orometidos comicios de noviembre 
prôximo no tenga mâs de très meses 
de duraciôn, por lo que se mantendrân 
por alqûn tiempo mâs las limitaciones 
a la actividad de_ los Partidos".

“La noticia —afiade la agencia no- 
tlciosa— que trascendlô" de fuentes 
sequras. es analizada por los très Par­
tidos pollticos: Nacional, Colorado y 
Uniôn Clvica. en momentos que se bus- 
ca un acercamiento hacia los militares
para superar 
en el diâlogo1 
del pals”.

el actual estancamiento 
para la democratizaciôn

éMEDIDAS LIBERALIZADORAS?

Contrariamente a estas informaciones, 
otras versiones sefialaron en las ûlti­
mas horas que las Fuerzas Armadas 
ousieron nuevamente sobre la mesa de 
trabaio un plan conteniendo medidas 
liberalizadoras para la actividad poll- 
tica y de la prensa.

Estos trascendidos —que carecen de 
confirmaciôn oficial—, indlcan que el 
plan es prâcticamente el mismo que 
elaborô en setiembre pasado una co- 
misiôn integrada por el Gral. Angel Ba- 
rrios, el C/A Ricardo Largher y el Brig. 
Gral..(Av.) Fernando Arbe.

El proyecto elaborado por estos je- 
rarcas militares, incluia la derogaciôn 
de las limitaciones que rigen para la 
actividad de los Partidos pollticos, la 
rehabilitaciôn de algunos Partidos que 
en 1971 integraron la coaliciôn de jz- 
quierda denominada “Frente Ampllo" y 
el levantamiento de las restricciones 
que actualmente entorpecen la labor de 
la prensa.

Mâs trabas para hacer asambleas
Un nuevo 

mecanlsmos 
es necesario 
dias para la 
de carâcter 
pollclales.

requisito, que amplla los 
de control ya exlstentes, 
cumplir desde los ûltimos 
realizaciôn de asambleas
slndlcal, dljeron fuentes

La nueva condiclôn 
bo reuniones de este 
en elevar a la Oficlna

para Itevar a ca- 
carâcter consiste 
Laboral del Esta-

do Mayor Conjunto (ESMACO) una no­
ta solicltando autorizaciôn para su rea- 
llzaclôn.

Hasta hace algunos dias, sôlo era 
necesario presentar un petitorio slmllar 
en la Jefatura de Pollcla, dlrlgldo el 
Jefe de Pollcla, que, por lo general,

Ope Pasquet Iribarne

Pohtica y esperanza
En el curso de la campafia électoral 

que lo llevô a la Presidencia de la Repû- 
blica Argentina, Raûl Alfonsin formulé au­
daces promesas al electorado. Como slm- 
bolo de todas ellas podrla tomarse quizâs 
la que anunciaba cien afios de paz y pros- 
peridad para el pals vecino después del 
triunfo radical. No faltaron, naturalmente, 
quienes le reprocharon a Alfonsin lo que 
consideraron fôrmulas demagégic^s de uso 
électoral y vaclas de todo contenido real. 
La mayoria de los argentines, sin embar­
go, creyô en él y en sus promesas y le 
dio el triunfo en los comicios del pasado 
30 de octubre.

iSerâ acaso que los votantes del can­
didat© que resultarla electo tomaron sus 
promesas al pie de la letra y creyeron a 
pie juntillas que —para seguir con el ejem­
plo—- la Argentina disfrutarla de cien afios 
da paz v prosperidad, ni uno mâs ni uno 
menos? Oviamente no fue eso lo que ocu- 
rriô. Los pueblos no son tontos. Las pro­
mesas de Alfonsin no eran en realidad ta­
ies, sino expresiones de confianza abso- 
luta en el destino nacional. Asf las Inter­
prété el pueblo, y las reciblô y las aceptô 
porque eso era exactamente lo que necesi- 
taba. Después de varias décadas de ines- 
tabilidad polltica; después de la “guerra 
sucia"; después de la hflaclôn peronista 
y la inflaciôn militar; después de las Mal­
vinas, los argentines, sumidos en la amar- 
gura, el escepticismo y el desaliento, ne- 
cesitaban ante todo volver a creer. En su 
pals, y en ellos mismos. Alfonsin tuvo el 
supremo ioraje de prometerles un destino 
para resucitar en ellos la confianza y la 
esperanza. Y lo logrô, no cabe duda.

Son por todos conocidas las énormes 
dificultades que pasan sobre el pals her« 
mano; la macabra herencia del gobierno 
militar, la deuda externa, el malestar so­
cial y muchos otros problemas que varias 
naciones de América sufren también, des­
pués de una década larga de autoritaris­
me en dimensîôn continental. Ante ese pa­
norama, ino pecô por excesivamente op- 
timista el entonces candidato y hoy Prési­
dente? iNo hubiera sido mâs adecuada a 
las circunstancia§ una actitud circunspecta 
y reservada, que se limitara a inventariar 
los elementos positivos y negativos del pa­
norama nacional para formular luego, en 
funcién de ellos, pronôsticos y proyectos 
impregnados de la prudencia que el realis- 
mo aconseja?

A nuestro julcio, Alfonsin no se equl- 
voeô. Hizo lo que ténia que hacer, no co­
mo “candldato" en la acepciôn peyorativa 
que algunas mentes sucias puedan darle al 
término, sino como polltico en el mâs alto 
sentido de la palabda. La polltica, cuando 
no es mera administraciôn y alza el vuelo 
para ser auténtica conducciôn del Estado, 

' es siempre proyecto para al porvenir. Del 
pasado se ocupan los hlstoriadores; los 
técnicos en diverses disciplinas estudlan el 
présente; los pollticos —si son realmente 
taies, y no meros burécratas o desvergon- 
zados usufructuarios da las ventajas del 
poder— trabajan para el futuro, como los

disponla la conceslôn del permise en 
un plazo no mayor a los très dias, si 
la autoridad no hallaba Inconvenientes.

Desde ahora, a este trâmlte habrâ 
que agregarle el que hay que efectuar 
en el ESMACO, lo cual, de acuerdo con 
fuentes slndicales, tiende a retrasar la 
concesiôn de autorizaclones y “colocar 
nuevas trabas para el desarrollo de la 
actividad gremial".

Las fuentes pollclales consultadas In- 
dicaron que el nuevo requisito se Ins-
cribe dentro de la politlca gubernamen-
tal que en materla sindical se apllca

de enero ûltimo, fecha deldesde el 18 ■ 
paro general.

educadores (de la polltica como educa- 
ciôn y de la educaciôn como polltica nos 
ocuparemos en otra ocasiôn). Por eso tie­
nen que creer en el porvenir; de 16 con­
trario no podrlan trabajar para él. Son, en 
este sentido, profesionales del optimismo.

Si tal profeslôn existe, es porque es 
socialmente ûtil; en rigor, es indispensa­
ble. Las comunidades no pueden deambu- 
lar sin rumbo. Necesitan un norte que orien­
te su marcha por la Historia, un horizonte 
de valores y aspiraciones hacia el cual en- 
caminar sus pasos. Sefialar ese horizonte y 
animar al pueblo para que se dirija hacia 
él es tarea esencialmente polltica, que si 
debe cumplirse siempre, se torna premio- 
samente necesaria en las horas da sufri- 
miento y de incertldumbre. Es entonces 
cuando el polltico —ya sea un encumbra- 
do dirigente o el mâs humilde de los mili­
tantes— cumple su mâs alta misiôn: man- 
tener viva la llama de la .esperanza en 
medio de la oscuridad y la borrasca. Para 
hacerlo es preciso reanlmar el esplritu pû- 
blico, formulando promesas, agitando emo- 
ciones, haciendo vibrar al pueblo entero al 
convocarlo en lo mâs Intlmo de su ser en 
nombre del idéal. Sin este soplo herolco 
ninguna empresa de valla podrla llevarse 
a término. C^mo decla Max Weber a pro- 
pôsito de estos temas, “en este mundo no 
se consigue nunca lo posible si no se in­
tenta lo Imposible una v otra vez".

Por eso pensamos que acerté Alfonsin 
al prometer cien afios de paz y prosperi­
dad cuando a sus compatriotes los ago- 
biaba la desazén y el dolor. Sin un enviôn 
formidable como ése la Argentina jamâs 
podrla ponerse en marcha.

Los uruguayos También estamos nece- 
sitando hoy una gran dosls de entusiasmo 
y de confianza que sôlo el restablecimlen- 
to de la democracia podrâ darnos.

En la calle se palpan el escepticismo 
y la desazôn. Muchos ÿajaron ya los brazos 
y esperan resignados el devenir da los 
acontecimientos. Algunos porque no tienen 
trabajo v después de meses de bûsqueda 
Infructuosa ya no creen poder encontrarlo; 
otros porque ya no saben cômo proveer a 
las mâs elementales necesidades de su fa­
milia con sus mlseros sueldos; otros por­
que las deudas los agobian y sofocan to­
das sus esparanzas de volver a producir*» 
otros, en fin, porque después de todos es­
tos afios sienten que no pueden resistir 
mâs la asfixia de la falta de libertad o el 
dolor de las ausencias forzosas.

El pasado viernes en horas de la 
mafiana, tuvo lugar la entrevista entre 
los intégrantes del Secretariado Ejecu- 
tivo de ASCEEP Edgardo Rubianas y 
Mauricio Mazzio y Elbio Roucco, Direc­
tor de Difusiôn del Ministerio de Edu- 
caciôn y Cultura. El motîvo era prepa- 
rar el encuentro que tendrlan los diri- 
gentes estudiantiles y el titular del Mi­
nisterio, al mismo tiempo que zanjar 
las diferencias que dieron lugar a que 
el Ministro considerara inconveniente la 
reuniôn fijada para el pasado 25 de 
enero. Es de recordar que el MEC ar­
gumenté que la concentraciôn prevlsta 
para ese dla frente a la puerta de dicho 
Ministerio, era una medida de fuerza 
que resultaba “inaceptable para un go- 
bernante con deseos de dialogar". A 
modo de respuesta, los estudiantes ma- 
nifiestan que no entendlan “que una 
concentraciôn paclfica para demostrar 
el respaldo que tienen los interlocutores 
estudiantiles signifique una medida de 
coacciôn o de violencia sino la reafir- 
maciôn de la participaciôn como uno de 
los principios redores que mueven a 
la Asociaciôn en todo momento".

Fuentes de ASCEEP consultadas lue-

A todos los que sufren nada tiene que 
ofrecerles el gobierno militar. Y no nos 
estamos refirlendo solamente a las solucio- 
nés econômicas. Aludimos, fundamental- 
mente, a esa vislôn del porvenir que es 
necesario presentarle a un pueblo para re- 
templar su esplritu y sacarlo adelante en 
las horas de crisis. Los uruguayos nunca 
trabajaremos con abnegaciôn y entusiasmo 
para un destino que no sea libre y demo- 
crâtico. Y libertad y democracia son cosas 
que nooodrân venir jamâs, por definiclôn, 
de un regîmen de facto.

crisis, e# Uruguay nece-Hundido en la
sita de la politlca y de los pollticos para 
salir de ella: de la politlca democrâtica, 
y de los pollticos que representan al pue­
blo. Necesita que en total libertad se dis- 
cutan todos los problemas que lo afllgan 
y que del mismo modo quienes se sientan 
capaces de solucionarlos presenten al pue­
blo sus propuestas para que él escoja en­
tre allas. Sôlo as! los uruguayos seremos 
duefios de nuestro destino y nos sentire- 
mos taies. Y sôlo asi, también, apoyare- 
mos con nuestro esfuerzo y con nuestro
sacriflcio al gobierno que hayamos elegldo 
para que nos conduzca hacia éT.

Las dificultades son muchas, 
to, pero la adversidad no debe 
dudar de nuestras fuerzas y de 
recursos. El nuestro es un pals

por clar- 
hacernos 
nuestros 

pequefio,
pero en terrltorios mâs pequefios aûn y 
menos dotados por la naturaleza viven prôs- 
peramente pueblos mâs numerosos quo el 
nuestro. Y aunque seamos pocos, podemos 
proyectarnos al mundo y buscar en la coo- 
paraciôn con otras naciones la superaclôn 
de nuestras carenclas.

Este pals tiene un destino y se reen- 
contrarâ con él a la salida del callejôn del 
autoritarisme. En las urnas de noviembre 
recobraremos la esperanza y con ella como 
herramlenta forjaremos la libertad para to­
dos, la justicia para los oprimidos y el 
alivio para los que sufren. Sôlo esperamos 
de este gobierno que se vaya. En la de­
mocracia asumlnemos todos, libre y digna- 
mente, nuestro compromise entusiasta y re- 
suelto con el porvenir al que tenemos de- 
recho, en el que creemos, y al que vamos 
a conquistar.

En la ensenanza

go de la reuniôn indicaron que el di­
rector Roucco afirmô que las aspiracio- 
nes del MEC eran muy similares a las 
del estudiantado pero que “la Univer- 
sidad que todos queremos llegarâ en 
1985 y no hoy". Estas declaraciones 
serian coincidentes con el anunciado 
pian graduai para el cese de la Inter- 
venciôn a través de medidas tendientes 
a motivar una distensiôn entre las au- 
toridades y los estudiantes. Dichas me­
didas incluirlan unas elecciones unlver- 
sitarias restringidas y un proyecto de 
Autonomia que estarla circunscripto sô­
lo a su aspecto técnico.

Pe.o sorpresivamente y a pesar de 
taies versiones el lunes 6, en horas de 
la tarde, el MEC hizo llegar a algunos 
medios de prensa un comunicado, a 
través del cual rechazaba toda posibl- 
lidad de encuentro por la supuesta In- 
transiaencia de la Asociaciôn de Estu­
diantes respecto a la concentraciôn. 
Miembros del Secretariado Ejecutivo de 
ASCEEP consultados al respecto, dije- 
ron que dicha Intransigencia no era tal 
y que la posibilidad de una entrevista 
con otras formas de participaciôn que 
no fuera la concentraciôn, estaba sien- 
do votada durante esta semana.
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La verdadera cuestion es entre
la democracia y sus enemigos

Lo mejor que puede aflrmarse de las 
verdades absolulas, es que absolutamente 
no existen. Quienes pretendan entonces 
—deliberadamente o no— manejarse en la 
vida polltica de una naclôn dietinguiendo 
ùnicamente lo blanco y lo negro de cada 
situaciôn, estân condenados irremesibla- 
mente al fracaso. Porque esa Incapacidad 
para perciblr los matices —que en definl- 
tiva son los que realmente conforman la 
esencia de la vida de relaclôn— los Inhi­
be de captar la auténtica realidad polltica 
y social, y los conduce al torremarfilismo 
de un mundo ficticio, en el cual sôlo exis­
ten buenos y malos, poseedores de la ver­
dad los primeros y absolutamente en el 
error los ùltimos.

Esa falsa antinomla es la que provoca 
algunas veces en los pueblos, un movl- 
miento polltico pendular que no conoce tér- 
minos de equilibrio. Asl, una situaciôn de 
fuerza no deseada, conlleva necasariamen- 
te y por oposiclôn, el germen de otra si­
tuaciôn de fuerza, contraria e Igualmente 
descentrada.

El actual escenario social v polltico uru­
guayo, se presta peligrosamente a que tal 
fenômeno réitéré su vlgencla hlstôrica. Que 
tal cosa no suceda, debe ser una de las 
permanentes preocupaclones de sus Parti- 
dos politicos democrâticos.

La enorme responsabllldad de procurer 
una salida a la diflcll situaciôn que enfren- 
tamos, le corresponde evldentemente en 
primer lugar al actual gobierno del pals. 
La absurda Intranslgencla aplicada, la du- 
reza de las actltudes y su tozudez en man- 
teneï medidas impopulares a sablendas del 
rechazo generalizado que provocan, pare- 
cerla curiosamente orlentada a exacerber 
les peslones y provocer reecciones émo­
tives extremes y neceserlemente negetivas. 
Tal filosoffa de acciôn, cuya resultancia fi- 
nel puede asumir la forma de una convul- 
siôn social de imprévisibles consecuencias, 
debe merecer la profunda reflexiôn de los 
légitimes représentantes popularas que ocu- 
pan las dirlgencias partldarlas.

. Es évidente que el acclonar del actual 
gobierno, se constltuye paradojalmente en 
un castigo y un desplazamiento de los 
sectores politicos moderados, y en un sus- 
tancioso alimento para los extremismos. 
Lejos de atlsbarse posibles caminos de en­
tendimiento, los Partidos politicos que os- 
tentan la auténtica representaciôn de la 
enorme mayorla del pueblo uruguayo, pe- 
ligran ver dilulrse el necesarlo protagonls- 
mo que por derecho les corresponde, para 
degenerar en espectadores de un artificial 
enfrentamlento entre el gobierno y las Fuer- 
zas Armadas por un lado, y los minuscules 
y bien organizados grupos de Izquierda por 
otro.

Asl, la inmensa mayorla del pals, aslste 
desconcertada a un intercamblo propagan- 
dlstico en que se entremezclan Justos recla- 
mos de reivindlcaciones laborales, con avi­
sos recordatorios de los muertos a manos 
de la subversiôn, y petitorios de amnistia 
para todos los presos politicos —Incluidos 
los tupamaros confesos— con remltldos 
oficiales en que se plantean tendenclosas 
interrogantes acerca de las auténticas as- 
piraciones democrâticas de los Partidos 
politicos.

iA qulénes beneflclan estos hechos?
Résulta évidente a esta altura, que los 

ûnicos beneflclados son aquellos extremos 
a quienes no les interesa una auténtica sa­
lida democrâtlca en noviembre prôximo. 
Dentro de las fuerzas pollticas reacciona- 
rias, a quienes tlenen como objetlvo la pro- 
longaciôn de la actual situaciôn de hecho. 
Y dentro de los agrupamientos politicos 
de la izquierda totalltaria, a quienes ven 
en los actos eleccionarios la Irrémédiable 
pérdlda de su protagonlsmo, ante la ver­
dad demostrada de su Inslgnlficancla élec­
toral.

Nuestro Partido, rlco en experiencla hls­
tôrica cosechada en décadas de lucha II- 
bertarla, debe mantenar —bajo cualquler 
circunstancia— el precioso tesoro de su 
propia Identldad nacional.

Lejos de dejarse arrastrar Inocentemen-

te a la vorâgine de un conflicto artificial 
que no es el suyo, no debe abandonar nun- 
ca su Hnea de conducta prlncipista y de- 
rpocrâtica, desarrollada con mesura, so- 
briedad e independencla.

Los hechos politicos de la hora, nos 
han llevado a eolneidir con otros .Partidos 
y grupos sociales uruguayos, en él recla- 
mo de elementales derechos cludadanos 
hoy conculcados.

Bienvenlda esa coincldencla de los de- 
mâs con nosotros, que nos hace ostensl- 
blemente mâs fuertes en la emergencla. 
Pero esas coincidencias clrcunstanciales 
no deben arrastrarnos a actitudes refiidas 
con nuestra filosoffa democrâtlca y liber- 
tarla.

Tenemos para nosotros el Irrenunciable 
concepto de que en materia polltica se 
debe ser fundamentalmenta claro. Si tal 
cosa nos impide a la vezsser simpâticos, 
debemos sacrlflcar esa vlrtud menos en 
aras del respeto que le debemos a los 
demâs y que nos debemos a nosotros 
mismos.

Esa clara y slncera honestldad Intelec- 
tual, es la que nos Impide aeêptar el cô- 
modo tobogân de la demagogia fâcll.

El Partido Colorado no le cede la de- 
recha a nadie cuando de libertades pùbll- 
cas y princlpios democrâticos se trata. De­
bemos por tanto evitar cualquler reslgna- 
ciôn de nuestra singular Identldad pollti­
ca, aceptando —con la buena fe Intrlnseca 
de los hombres Justos —el abrazo confu- 
so y comprometedor a que pretenden em- 
pujarnos, alborozados en la coincldencla, 
aquellos que sabemos que ayer y mafiana 
eran y serân los irréconciliables enemigos 
del Uruguay democrâtico y justiclero a que 
los batllistas asplramos.

Porque aqul no se trata de procurer 
revanches polltlces ni de cembier de slgno 
los totoliterismos.

De lo que equl se trete, es de recon- 
qulstar le democracia y le llberted que son 
nuestro fin ùltimo.

Nuestra colectlvidad polltica es un Par­

tido de ideas, en el cual no tlenen cablda 
los hombres providenclales. La reconqulsta 
de la democracia estâ muy por enclma de 
los posibles valores personales. Muchos 
meritorios compafieros hemos debido dejar 
a la vera de este largo y esplnoso camino 
que nos hemos comprometldo a transiter 
en pos de un destino mejor pere les ge- 
neradiones futures. Y muchos de nosotros 
tal vez debamos todavla quedar, en el tra- 
mo que aûn resta por recorrer. Y lo acep- 
taremos con orgullo y desprendlmlento, 
sabedores que quienes habrân de sustl- 
tulrnos va nacieron y nos estân slgulendo 
en la noble tarea.

Las circunstancias adversas de la hora, 
tampoco nos autorizan a hlpotecar princl­
pios sostenldos a lo largo de toda una 
historia.

La dpfensa de la democracia debe estar 
en manos ùnicamente de los auténtlcos de- 
môcratas. sabedores que la fuerza de la 
razôn s’empre se Impone a la razôn de la 
fuerza. Y asl como no aceptamos tutorlas 
inteleqtuajes.nl morales proplas de nlfios 
o inbépaçes, tampoco son de reclbo las 
colaboraciones Interesadas de quienes tan 
sôlo encuentran motivaclôn en el enfrenta­
mlento polltico como forma de procurer 
la disoluclôn social. La Fontaine estâ de- 
masiado fresco en nosotros para aceptar 
pasear la fina cerâmica da nuestros 1rre- 
nunciables princlpios, con el burdo métal 
destructor de la olla de la fâbula.

Asl entonces, la grosera falacla que 
pretende simplificar la oposiclôn, embol- 
sando en un mismo saco el prlnclplsmo 
Ideolôgico, con las ambiciones personales 
y la calculadora estrategla polltica, résulta 
ofensiva para la intellgenpia de nuestro 
pueblo.

Nuestro compromiso no es ni debe ser 
con ningûn hombre ni sector polltico en 
particuler, sino con la ciudadanla toda, a 
la cual nuestro Partido fe prometiô el su- 
premo esfuerzo de procurar la reinstltuclç- 
nalizaciôn democrâtica del pals.

La oposiclôn no estâ planteada esque* 
mâtlcamente entre las Fuerzas Armadas y 
los Partidos politicos. La real oposiclôn hoy 
—como antes y como siempre— estâ plan­
teada entre los demôcratas y los no demô- 
cratas, sea cual fuere su ublcaclôn social 
o laboral.

Obviar los Intereses creados y las am- 
biclones personales, asl como evitar los 
deliberados obstâculos que Interrumpen el 
trânsito hacla êsa meta, es la responsabl­
lldad de nuestra tarea y el Irrenunciable 
desaflo de la hora.

RICARDO ACOSTA PEAA

No hay dicha 
compléta

No hay dicha compléta. Asl, segu- 
ramente, debe haberlo pensado el In- 
tendente-lnterventor de Montevideo, Doc­
tor Juan Carlos (Johnny) Payssé, la no- 
che del viernes pasado. Instalado en el 
palco oficial del Estadlo Centenarlo 
aslstlô al éxito deportlvo, econômleo y 
de concurrencla popular que rodeô a 
esta muy buena Inlclatlva de la Copa 
Montevideo dlsputada entre los cuatro 
equipos de fûtbol de mâs arralgo en e! 
Rio de la Plata, cuya organlzaciôn es­
tuvo a cargo de la A.U.F., la C.A.F.O. 
y la propia, Intendencla Municipal.

Y como buen bolsllludo aslstlô, ade­
mâs, al trlunfo categôrlco de su equipo 
(rente a Boca Juniors, luego de haber 
deiado por el camino, dos dlas antes, 
a Pefiarol por un score slgnlflcatlvo y 
contundente.

Pero en el segundo tlempo del mal 
match que protaqonizaron Pefiarol y Ri­
ver Plate argentino, tuvo que asistir, en- 
mudecldo sin duda, a las cantarolas que 
Inlclara la barra brava de Nacional que 
se Instala habltualmente en la trlbuna 
Amsterdam, formando esqulna con la 
Olfmplca, y que luego del “Hopa, hopa, 
afuera de la Copa” —que no le desa- 
aradaron— tuvo que olr otros, coreados, 
aplaudldos y saltados por los sesenta 
mil espectadores présentes en el Esta­

dlo (los casl 50.000 que pagaron en- 
trada y los numerosos "portugueses" de 
siempre).

Pobre Johnnyl Y eso que lo barra bra­
va de la Amsterdam seguramente no 
sabla de su presencia en el Estadlo. De 
haberlo sabldo quizâ habria entonado 
también, "Se va a acabar, se va a aca- 
bar, la Intendencla Municipal”.

El Batllismo no ha resuelto aûn 
sus candidaturas nacionales

Diverses verslones perlodfstlcas hl* 
cieron referencia, dlas atrâs, a las po­
sibles candidaturas del Partido Colora­
do. Los diarios "El Pals" y "Mundo- 
color" y el semanario "Aul", entre otros, 
ensayaron diversas Interpretaclones, 
adjudicadas siempre a fuentes respon­
sables, sobre quienes podrlan ser los 
candidates presidenclales y quienes en- 
cabezarlan, en los sectores mayorita- 
rios, las listas de dlputados y senado- 
res

Las informaclones no responden a 
resoluciones tomadas por los ôrganos 
competentes del Partido ni, siquiera, a 
conversaclones firmes de sus dirigen- 
tes, por lo que no pueden tomarse co­
mo sérias. Uno de esos artlculos, aven­
turé, por ejemplo, que las propuestas ya 
tenlan "consenso partldario", lo que 
evldentemente es por lo menos prema- 
turo porque las Convenciones no han 
considerado estos temas, y en un par­
tido democrâtico el consenso surgirâ 
solamente de una activa participaciôn 
de la base partldaria.

Ademâs, no sé conocen aûn cuâles 
serân deflnitivamente las réglas de la 
prôxlma elecciôn, por lo que tampoco

pueden hacerse muchas especulacio- 
nés. Si rigen las disposiciones de la 
Ley Fondamental N*? 2 habrâ unas con- 
diciones, pero si se derogan —como se 
ha insistido ûltimamente que se harâ— 
las situaciones, serân totalmente dis­
tintas, eventualidades que el Partido tie­
ne que tener muy en cuenta para re- 
so ver sobre estos puntos.

E' afân por propalar ese tipo de ver- 
siones corre, por lo tanto, con el ries- 
go de confundir en vez de aclarar. Ese 
debe haber ocurrido, aunque haya sido 
sin mala Intenciôn, con los artlculos de 
"Mundocolor” y de "El Pals", que no 
sôlo difundieron la bastapte insostenl- 
ble poslbllidad de que el Batllismo ten- 
ga dos listas de senadores, sino que 
ademâs ubicaron como primer titujar 
de una de esas listas a dos cludadanos 
distintos, de a noche a la mafiana, por­
que "Mundoco or" Informé una cosa y 
al dia slguiente "El Pafs" otra dlstlnta.

Cuando lo conslderen necesarlo, las 
autoridades partidarias re^olverân de- 
mocrâticamente restes temas. Y de ello 
la opiniôn pûblica estarâ debidamente 
informada, como debe ser.

-
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El Partido Nacional y la segunda candidatura

Ortiz*. debemos actuar con realismo
El dirigente naclonalista Dardo Ortiz dijo que “llegarâ un momento en que 

el Partido tendrâ que abocarse a la realidad de decir, bueno, la candidatura del 
Sr. Wilson Ferreira es imposible, no es permitida pôr las autoridades” y resolver 
si concurre a las elecciones con otra fôrmula o se abstiene.

En una entrevista a OPINAR, Ortiz —que se manifiesta intégrante del Movl- 
miento Por la Patria, aunque no asiste a sus reuniones—, estimé oue “séria un 
error seguir ignorando y haciendo la propagande del Partido alrededor de una 
térmula que ya sabemos que no serâ viable”.

Ortiz —que ha sido propuesto por el dirigente Jorge Silveira Zabala para 
encabezar una fôrmula alternativa del Partido Nacional a la proclamada en la 
Convenciôn del 17 de diciembre ûltimo—, expresô sin embargo que si el gobierno
levanta la proscripciôn de Ferreira antes 
acompanada por todo el Partido"

del 26 de agosto, su candidatura “séria

—Esc. Dardo Ortiz, tcuél es su poslciôn 
con respecte a la propuesta formulada por 
Jorge Silveira Zabala, que lo ublca a us­
ted como encabezando una eventual fôr­
mula del Partido Nacional a la Presidencla 
de la Repûblica?

—Bueno, en primer lugar, yo me siento 
muy honrado, muy agradecido de que un 
nûcleo de correligionarios hayan pensado 
en mi nombre para una eventual candida­
tura a la Presidencia. Mi posiCiôn Perso­
nal es la siguiente: el Partido ha procla- 
mado una fôrmula, sobre la cual se ha 
dicho por ahi que no es viable por cuan- 
to evidentemente al senor Wilson Ferrei­
ra no se le levantarâ la proscripciôn; si 
alguna duda cabia sobre eso, las palabras 
del General Aranco parecen haberla disi- 
pado cuando ha explicitado muy claramen- 
te cuâl es la situaclén de Wilson Ferreira, 
aûn sin nombrarlo. Yo olenso que el Par­
tido, en un plazo mâs o menos breve, ten­
drâ que abocarse a esa situaclén, considé­
ra r esa situacién; creo que séria un error 
seguir iqnorando y haciendo la propage” 
da del Partido alrededor de una fôrmi 
que ya sabemos que no serâ viable.

—Quienes sostlenen la fôrmula Fern 
ra-Pereira seflalan que el levantamlento i 
la proscrlpclôn puede provocarse a trav 
de la oresiôn de la gente y de la creacli 
de un clima que genere el convencimlen
de que no seré posible Ir a la eleccléX
otra forma. zQué créa usted sobre esto?

—En tooo caso, puede existlr la esp 
ranza en el Partido Nacional de que c< 
gestiones, con el esfuerzo del Partido, c< 
planteamientos. esa proscripciôn se leva 
te. Pero de cualquier manera —es mi oi 
niôn que el Partido debe hacer los mâ)

Amenazan a 
periodistas

Un descorrocido amenazô de muerte 
en la semana pasada a los periodis­
tas de Emisora del Palacio, que cu- 
bren la informaciôn bajo el nombre de 
"Corresponsal del Palacio", dijeron a 
OPINAR fuentes de la radio.

Segûn los informantes, el jueves 2, 
a las 23 horas, el operador de la emi­
sora recibiô una llamada de un hom- 
bre, qulen pidiô para hablar con el 
"Corresponsal del Palacio".

El operador le respondiô que ya se 
habian retirado los periodistas, ante lo 
çual, la voz anônlma dijo textualmente: 
"Bueno, digale que se deje de andar 
molestando a la derecha que si no le 
van a levantar la tapa de los sesos a 
ese bolche ...". (En los puntos sus­
pensives deberia ir qna expresiôn Irre- 
producible.)

Las fuentes consuftadas sehalafon 
que los periodistas amenazados deci- 
dieron reotarie importancia a la lla­
mada. El equipo de "corresponsales 
del Palacio" esté Integrado por Juan 
Francisco Fontoura (Jefe), Alberto Ca- 
rrelras, Guillermo Botnarciuk, Anlbal 
Qteffen, Mario Almeida y Linng Car- 
dozo.

mos esfuerzos para 
las proscripclones,

que se levanten todas 
de personas y parti-

dos—. en algûn momento el Partido tendrâ 
que abocarse a esa realidad. Si los es­
fuerzos qué se realicen de ahora en ade­
lante son infructuosos, llegarâ un momento 
en que el Partido tendrâ que abocarse a 
la realidad de declr, bueno, la candidatu­
ra del seflor Wilson Ferreira es Imposible, 
no es oermitlda por las autoridades. En 
ese momento el Partido tendrâ que decldir 
si elige una nueva fôrmula o si va a la 
abstenciôn, que son los dos ùnicos ca- 
minos que le caben. Yo creo que es pru­
dente esperar esa decisiôn del Partido. 
Cuando el Partido tome esa decisiôn, en­
fonces veremos las posibllidades que hay 
de otra fôrmula presidencial y en ese caso, 
yo consideraré, naturalmente con simpatia, 
esas oropuestas que ha menclonado el 6e- 
fior Silveira Zabala. Pero primero tiene que 
haber una resolucién del Partido.

—Pero, iqué opina usted acerca de esa

El Mcrfbano Dardo Ortiz 
créa que es un error Inslstlr 

con una fôrmula cuyo tltular algue 
proscrlpto.

Con Silveira Z a bal a

Me opongo
La posibilidad de que el Esc. Dardo 

Ortiz encabece una fôrmula alternative 
a la proclamada por la Convenciôn del 
Partido Nacional el 17 de diciembre pa­
sado pareclô concretarse en los ûltimos 
dias v sus propulsores resolvieron hacer 
pûblica su decisiôn de llevarla adelante.

Sin embargo, dirlgentes de los secto- 
res mavoritarios del Partido. el Movi- 
mientp Nacional de Rocha y el Movl- 
miento Por la Patria, si bien admitieron 
la exlçtencia de tal proyecto, estlmaror 
como "poco probable" que la propuesta 
pueda tener andamiento.

Durante la Convenciôn naclonalista 
del 17 de diciembre pasado. el Partido 
aprobô por una abrumadora mayoria la 
fôrmul# que postula como candidatos 
a la Presidencla y Vicepresldencla para 
las elecclones nacionales prevlstas para 
noviembre prôxifno. a Wilson Ferreira 
Aldunate y Carlos Julio Pereira. respec- 
tivamente.

Jorqe Silveira Zabala, uno de los Im- 
pulsores de la fôrmula alternativa que 
encabezaria Ortiz, dljo a OPINAR que 
"cuando llegue el momento de las pro- 
clamaciones formales, en la Convenciôn 
del Partido se va a proponer la fôrmula".

"Imprescindible yo no conozco a na- 
die", dijo, y ahadiô que "el Cementerlo 
del Buceo estâ lleno de impresclndibles. 
^Cuando muriô Batlle dejô de existlr el 
Partido Colorado? ^Cuando muriô Sara- 
via o cuando muriô Herrera dejô de 
existlr el Partido Nacional? No".

Segûn Silveira Zabala, en el transcur- 
so de la Convenciôn del 17 de diciem­
bre "muchos convenclonales votaron (la 
fôrmula Ferreira - Pereira) dejando cons- 
tancla de que conslderaban que aque- 
llo era un acto politlco como protesta 
contra toda proscrlpclôn de partidos y 
personas".

"Fijese —dljo—. que con la procla- 
maclôn de la fôrmula no se llenaban 
todos los requlsitos que exige la Ley 
Fundamental N? 2; algunos dicen que 
es urja ley del régimen, pero résulta 
que todos estamos sentados alli como 
convenclonales electos de acuerdo con

convlcciôn que poseen varlos dirlgentes de 
primer nivel del Partido con respecto a que 
la capacldad de movillzaclôn del Partido y 
la realidad politlca nacional pueden provo- 

| car la desproscripclôn de Ferreira?
—Yo quisiera que esa profecia tuvlera 

el mayor de los éxitos. Es decir, que la 
' movilizaciôn popular, la movillzaclôn del 

Parfdo, 'ograra que se ellminaran todas 
las proscripclones. Es notorio que la acti- 
tud del Partido es la de que debe bregar 
por el levantamlento de todas las proscrip- 
ciones: de personas y de partidos. De ma- 
nera que si se logra eso con la movlllza- 
clôn popular y con la fuerza del Partido, 
bienvenido. Yo estaria muy contento de 
que asi ocurriera.

—^Y cuâl séria su poslciôn en caso de 
que antes del 26 de agosto (ûltimo dla pa­
ra la presentaciôn anto la Corte Electoral 
de 'as candidaturas) el gobierno resolvle- 
ra levantarle la proscrlpclôn a Ferreira?

—Bueno, pienso que la candidatura de 
Ferreira séria acompafiada por todo el Par­
tido Nacional.

—Ahora, Independlentemente de nom­
bres, zusted es partldario de que exista 
mâs de una candidatura dentro del Partido?

—Si, yo soy partldario de que haya mâs 
de una candidatura en los grandes parti­
dos. Naturalmente me Jnteresa y estoy ha- 
blando del Partido'Nacional. Lo creo por­
que no hay nMguna persona. por més 
excelente condlclonef y prestlgio que ten- 
ga, que en un Partldb tan grande como el 
nuestro le quste a 'todos. Siempre habrâ 
un porcentaje de cludadanos que no estén 
a gusto con esa candidatura. Enfonces es 
bueno y convbrilénte para el Partido ofre- 
cerT© a esos cludadanos que no slmpatl- 
zan con aquél candldato, otra candidatura. 
Creo que asi, todos los blancos votarân, 
el Partido votarâ mejor, que es lo que en 
definitiva persegulmos.

radicalmente
esa ley".

"Yo soy partldario del levantamlento 
de las proscripclones de todas las per­
sonas v de todos los partidos", aflrmô, 
pero advlrtiô que "no podemos esperar 
hasta el 26 de agosto, plazo de vencl- 
miento para la presentaciôn de las lis­
tas, para saber si le levantan o no la 
proscrlpclôn a Ferreira."

El dlrigente blanco se manlfestô de 
Inmedlato "partldario del plurallsmo de 
listas" dentro del Partido "porque la 
lucha interna dentro de los partidos tra­
dicionales los hace votar mejor,"

"Las listas ûnlcas —expllcô—, el In- 
conveniente que tlenen es que mucha 
gente dice: "yo a Fulano de Tal no lo 
voto", y si usted no le ofrece otra op- 
ciôn esa persona o vota en blanco o 
vota a otro partido.

Silveira Zabala conslgnô que la pro­
puesta que ha sldo formulada pûbllca- 
mente "es una opclôn dentro del Par­
tido que queremos ofrecer a la gente 
que no desea votér a Ferreira, porque 
hay gente que no qulere votarlo".

"Yo me opongo radicalmente a que 
los blancos no votemos, salvo que sea 
tan horrorosa la eleçciôn, que nos lm- 
pongan la Constltuclôn del ’60, que no 
haya publicidad, que no se permltan las 
reuniones politlcas, que siga la censura 
prevla, etc.", aflrmô luego.

Por su parte, el Pbro. Juan Martin 
Posadas, dirlgente del Movimlento Por 
la Patria, sehalô a OPINAR que "Sll- 
veira Zabala estâ trabajando sobre hl- 
pôtesis de hlpôtesis".

Posadas Indicô que Silveira Zabala 
"es cabeza de un grupo politlco que 
tiene exlstencla sôlo en Cerro Largo, no 
tiene un movimlento nacional, pero si 
créé que tiene el apoyo suficlente como 
para respaldar lo que estâ proponlen- 
do, que lo haga".

Manifestô que no le molesta "en ab- 
soluto" la propuesta, aunque puntua- 
llzô que le parece "Infantll que se con­
sidéré que la Convenciôn del 17 de di­
ciembre no fue en serlo, que fue teatral. 
que fue una parodia".

a no votar"
Agregô que la fôrmula alternativa lan- 

zada por Silveira Zabala "aparece como 
un atrevimiento frente a una voluntad 
ampliamente mayorltarla expresada du­
rante esa Convenciôn, a la cual Silveira 
Zabala tampoco concurriô".

Segûn Posadas, "el Partido Naôional 
no maneja en este momento una hlpôte­
sis abstenclonista, sino que estâ tratando 
de fomenter una convlcciôn tal en todos 
los uruguayos en el sentldo de que no 
es soluciôn para el pals una elecclôn 
trucada, para hacer imposible un fraude 
électoral".

"tCômo es posible pensar en unas 
elecclones en que no participen ni es­
tén representadas las dos terceras par­
tes de los uruguayos? tCon qué apoyo 
puede contar el gobierno que resuite 
electo para llevar adelante su gestiôn?", 
se prequntô el dlrigente naclonalista.

Posadas asegurô que "el Partido Na­
cional tiene suficlente fe en que la po- 
blaclôn no va a aceptar la hipôtesls 
de la elecclôn trucada" y por eso —dl­
jo—, "creo que nadie se va a anlmar 
a proponer elecciones de ese tipo".

Exteriorizô asimismo su oplnlôn en el 
sentldo de que "no hay que basar esta 
pulseada sôlo en la disposiclôn de los 
mllitares, que, obviamente, es sin em­
bargo una de las déterminantes Impor­
tantes".

"La otra gran déterminante es lo que 
la gente qulere hacer, lo que la gente 
va a permltlr", estlmô.

Entretanto, el dlrigente del Movlmlen- 
to Nacional de Rocha, Dr. Héctor Cia- 
vljo, expresô con relaclôn a la pro­
puesta formulada por Silveira Zabala 
que "si juntan las firmes necesarlas pa­
ra présenter otre cendldeture, no pode- 
mos oponernos".

No obstente, edvlrtlô que el lider del 
sector, Cerlos Julio Perelre, he manl- 
festedo que el Partido concurrlrâ séla 
a elecclones democrâtlcas.

"Los pronunclamlentos del Partido en 
ese sentldo han sldo muy claros y en 
este momento résulta Imposible echar 
para atrâs", declarô Clavljo.
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Con el doctor Plâ Rodriguez

Un proyecto claramente restrictive
—Dr. Plâ Rodriguez, ^cuél es su oplnlôn 

sobre el proyecto de Ley que réglementa el 
Derecho de Huelga y que ha sido envlado 
al Consejo de Estado?

—Es clara la tendencla excesivamente 
restrictiva que tiene este proyecto. Yo he 
recordado en estos dlas que cuando se 
aprobô el Decreto 622 el 1? de agosto de 
1973, el diario "El Dia" lo pubiicô con 
este titulo: "Prâcticamente Imposibilita las 
huegas el régimen sindical que ayer entré 
en vigor”. Puedo decirle que este proyecto 
nuevo es mucho mâs restrictivo todavla que 
el Decreto 622, por lo que podemos ratificar 
y todavla acentuar la manifestaciôn del 
diario "El Dia" de aquel entonces. Es de­
cir que es muy, muy diflcil que dentro del 
marco de este proyecto se pueda ejercer 
efectivamente el Derecho de Huelga.

—iCuéles son los aspectos principales 
del proyecto que le dan pie a usted para 
tormular esta apreciaclôn?

—Esta aflrmaclôn yo la baso en la sérié 
de retrancas, de dificultades, de pasos que 
hay que dar antes de estar en condlciones 
de poder toTnar la decisiôn. Y esa deci­
siôn estâ ademâs condicionada a obtener 
una determlnada mayorla que es extra- 
ordinariamente alta en relaciôn con la de­
cisiôn que se debe tomar. Normalmente 
se habla de que las declsiones en cual- 
quier orden de cosas deben ser tomadas 
por mayorla. Incluso los sectores que pro- 
plclan este proyecto hablan crltlcado du- 
ramente que en otras épocas habla una 
minôria que dirlgla las cosas. Sin embargo, 
esta reglamentaciôn requiere para podei 
tomar una decisiôn de huelga la aproba- 
ciôn de dos terclos de los trabajadores, o 
sea el 66,66 % de los votos. Lo cual sig- 
nifica, en otras palabras, que el 33,30 % 
restante aîcanza para impedîf el ejercicio 
del derecho de huelga. Un 33,33% prima 
sobre el 66,66 %.

—éEsto comprends al numéro total de 
tratMjpdore? o sôlo a aquellos que ce en- 
cuéntran aindlcalizados?

—Es exçluslvamente sobre et numéro 
de intégrantes del Personal de la empresa, 
con lo cual se crean dos dificultades mâs. 
Por un lado, estân pesando en contra to­
dos los individuos que no concurren a vo- 
tar, sea porque estân ausentes, porque es­
tân enfermos, porque se desinteresaron. o 
porque tuvieron dificultades prâctlcas pa­
ra Concurrir a votar. Por otro lado, estân 
pesando también en contra todo el nû-

El envlo por parte del Poder Ejecutivo al Consejo de Estado 
de un proyecto de Ley que réglementa el

Derecho de Huelga originô en los ûltimos dlas encontradas y, a veces, 
enconadas opinionës. La norma remitida a ese organo 

asesor del Poder Ejecutivo lue conocida sôlo 
dlas después de que el pals experimentara una paralizacién casi 

total de sus actividades, el miércoles 18 de enero, como 
consecuencia de la convocatoria del Plenario Intersindical de 

Trabajadores (PIT), disuelto el mismo dia por un decreto.
OPINAR consultô al Dr. Américo Plà Rodriguez para conocer su punto de 

vista sobre el tema. Plà Rodriguez fue catedrético de Derecho 
Laboral en la Facultad de Derecho y Cienclas Sociales, 

tiene 65 afios de edad, 8 hijos, 3 nietos y actualmente se 
desempena en su. actividad profesional. Hace pocos dlas tue consultado 

por el propio Ministro de Trabajo,pero Plâ Rodriguez 
décliné responder la consulta

cleo de intégrantes del Personal que pue­
de rotularse genéricamente como Personal 
de Direcciôn o de confianza, y que como 
no estâ dellmitado, va a slgnificar un peso 
mydrto también en forma negatlva.
^El proyecto collde, a su Julclo, con 

alguna norma constituclonal?
—La norma constituclonal proclama el 

derecho a la huelga como un derecho gre- 
mial y sobre esa base, la Ley reglamentarâ 
su ejercicio y efectividad. Résulta del con- 
textp de esa disposiclôn que la reglamen- 
taciôn tiene que ser acorde con ese reco- 
nocimiento, vale decir que tiene que tender 
a hacer posible el ejercicio y efectividad 
de eso derecho, no a hacerlo Imposible co­
mo en la prâctica va a resultar.

—4Cômo Interpréta el hecho de que el 
proyecto haya sido enviado al Consejo de 
Estado para ser aprobado como Ley Fun- 
damental?

—Yo pienso que ellos tienen la idea de 
aprobarlo râpidamente y darle trasçenden- 
cia. No me explico bien por qué lo plan- 
tean con esta rapidez después de haber 
tenido tantos afios sin haber encarado el 
tema...

—4 . . . y no puede ser atribulble a esta 
ola dej>aros que se Insinuaba podia sus- 
cltarse prôximamente como consecuencia 
de la crisis econômica que afecta al pals?

—Bueno, puede ser, pero yo pienso que 
si en realidad lo que se queria prévenir 
era las huelgas, lo que hay que hacer es 
crear todo un clima de funclonamlento de 
las Instituclones slndlcales, de las manl- 
festaciones laborales, mucho mâs cons- 
tructivo, mâs conducente al entendlmlento. 
Para eso, los sistemas de prohibiciôn, de

rlgidez, de diflcultamiento dé las actuacio- 
nes sindlcales, no son eficaces. La expe- 
riencla a nivel muhdlal ha demostrado que 
si bien hace 30 0 40 afios se Intentô con- 
tener ese fenômeno sobre la base de gran­
des leyes anti-huelga, en la prâctica actual 
contemporânea se prefieren otros sistemas 
de evitar las huelgas, es decir, el slstema 
de la concertaciôn social en el cual se 
trate desde el piano de la empresa hasta 
el piano de la industrie y al piano nacional,

que las distintas partes sociales puedan 
dlalogar, conocer los distintos puntos de 
vista, discutlrlos, en un clima paciflco y 
de concordia. Pero eso necesita de un cll- 
ma espiritual que lamentablemente no se 
fomenta con este tipo de prohibiciones ri- 
gidas, sino que esto conduce a las infrac- 
ciones, a las huelgas que son ilegales, lo 
cual généra un fenômeno extremadamente 
peligroso dentro del funclonamlento normal 
de una socledad.

—iCômo encararia usted soluclones al- 
ternativas a este problema, si tuvlera que 
hacerlo?

—Yo creo que nadie puede mirar con 
simpatia a las huelgas, porque ellas siem­
pre generan perjuicios, sacriflclos, priva- 
ciones, etc. Pero eso no significa que de- 
ban eliminarse las huelgas, porque constl- 
tuyen un medio de defensa que tlen^n los 
sectores laborales para respaldar sus de­
rechos cuando son agraviados y no hay 
otros medios para lograrloK 0 para tratar de 
llamar la atenciôn sobre una diferencla con 
el sector patronal e Incluso tratar de con- 
citar el apoyo de la opiniôn pûblica. Por 
eso creo que para evitar 1as huelgas se 
puede optar por dos grandes lineas: la que 
ya mencioné de las sanciones, prohibicio­
nes, etc., o por el slstema de la creaciôn 
de mecanismos de entendimiento y de 
contacto -entre las partes. Esto ûltimo es 
lo que tiene que hacerse, pero dentro de 
un clima determinado, porque no es slm- 
plemente un problema de mecanismos, si­
no que es también un problema de estado 
espiritual. Y ese estado espiritual supone 
un respeto mutuo y la consideraclôn de que 
cada parte tiene que tener un clerto margen 
de defensa, que tiene que tener instrumen­
tes para exponer y defender sus puntos de 
vista, y tradicionalmente se ha admrtido a 
la huelga como uno de esos Instrumentes. 
No es si se quiere, deseable, pero hay que 
reconocerla como instrumente juridicamen- 
te respetable.

—Mlrando un poco hacla el futuro y te- 
nlendo en cuenta que estâ prevista la en­
trera del poder a un gobierno civil en 
1985, 4 usted promoveria esa concertaciôn 
a la que ha estado haclendo referencia?

—Mire, no sôlo aqul, sino en todos los 
paises del mundo, la politica a la cual se 
tiende es la polltica de concertaciôn so­
cial, que supone un gran esfuerzo de 

entendimiento a nivel nacional del gobier­
no, del empresariado y del trabajo. Esa, 
desde luego, no es una empresa fâcil y 
sencilla; requiere una gran comprenslôn, 
un gran esfuerzo de todos, pero sobre todo 
significa o réclama la eliminaclôn de los 
obstôculos sloolôglcos y obviamente juri- 
dicos que dlflcultan ese entendimiento. No 
creo que la soluciôn adecuada sea la que 
représenta este proyecto.

PERIODISTA3

Periodlstas de diarios, semanarlos, 
radios, canales de televisiôn y agen­
das de noticias se concentraron en la 
Plaza Cagancha el pasado viernes re- 
clamando el "cese Inmediato de todas 
(98 medldas que cercenan la libertad 
de expresién". Los asistentes batleron 
palmes, desplegaron un cartel que de- 
cia "Libertad de Prensa" y entonaron 
estribillos y estrofas del Himno Nacio* 
nal. Al término de la concentrâciôn pa- 
cifica, funclonarlos policlales de particu­
lar procedieron a la detenciôn de ca- 
torce personas, las cuales luego de dé­
clarer por espaclo de dos horas en de- 
pendencias de la Direcciôn Nacional de 
Informaclôn e Intellgencla de la Jefatu- 
ra de Montevideo, quedaron en libertad.

MINISTRO Y LA HUELGA

"La huelga es un mal que a veces se 
torna necesario" sostuvo el Ministro de 
Trabajo y Segurldad Social, Cnel, Dr. 
Néstor’ Bolentlnl. Agregô el secretario 
de Estado que la huelga "siempre es 
un mal porque afecta la producclôn del 
pals, el rendimlento de la empresa y 
significa el riesgo de la pérdida de jor 
nales para los trabajadores". El Minis­
tro Bolentlnl asegurô que ©I ooblerno 
□retende "soludonar los conflictos la- 
oorales oor le vie d^i derecho y no por

los institutos de excepciôn, y mucho 
menos por la fuerza”. Este comentario 
surgiô al comentar la situaciôn creada 
en la empresa ILDU a mediados del 
mes de enero, y luego hizo referencia 
a varlos conflictos laborales en diferen- 
tes empresas.

BANCO CENTRAL

El Cr. Juan Carlos Protassl asumirla 
cômo nuevo présidente del Banco Cen­
tral, en sustituciôn del Cr. José M. 
Puppo, quien ya anunciô su aîejamlento 
del Banco oficial para reasumlr su car­
go en la Comisiôn Econômica para Amé­
rica Latina (CEPAL). Trascendlô que el 
Cr. Protassi que hasta el mornento se 
desempefia como dlrector general de 
Estadistica y Censos lo acompafiarâ co­
mo miembro del directorlo el Cnel. Da­
niel Legnanl, quien fue ayudante del ex 
Comandante en Jefe del Ejército, Tte. 
Gral. Boscân Hontou. Los nuevos mlem- 
bros del directorlo del Banco Central, 
aunque no se conoce el tercer miem­
bro, asumirlan la conducclôn del orga­
nisme antes del 1? de marzo.

GOBIERNO ARGENTINO

El nuevo embajador argentino en el 
Uruguay, Carlos Perette, se acreditarâ 
ante el gobierno uruguayo en los prime- 
ros dias de marzo. El nuevo embajador

ya tiene la venia del Senado argentino 
y el beneplâcito del gobierno uruguayo.

Un cable de AFP fechado en Buenos 
Aires el 4 de febrero sefiala que fue 
presentado en el Senado un proyecto 
en el que se le solicita al Poder Ejecu­
tivo argentino gestione ante el gobier­
no uruguayo la libertad de todos los 
presos politicos. El proyecto fue pre­
sentado por el titular de la banca del 
Partido Uniôn Clvica Radical, Antonio 
Napoli y en el que se sostiene que Ar 
gentina "ofrezca el asllo territorial Irres- 
tricto a todos los perseguidos politicos". 
El senador radical solicita que el go­
bierno argentino gestione ante las au- 
toridades uruguayas "en el marco ex- 
preso del prlnclplo de no Intervenclôn, 
la libertad de todos los presos politi­
cos, procesados o no, que han sido en- 
carcelados por las luchas de ideologias 
y los valores".

EMBAJADOR ARANDA

El embajador de los Estados Unldos 
en el Uruguay, Thomas Aranda Jr., al 
regresar de Rio de Janeiro donde se 
reuniô con el secretario de Estado Geor­
ge Shultz, sostuvo que "la politica de 
administraciôn Reagan no ha cambiado 
en absoluto. Mantenemos los mismos 
princlpios desde siempre y ellos son: 
a) la promociôn de la democracla co­
mo forma de gobierno; b) el prlncipio

de autodetermlnaciôn; c) el desarrollo 
econémico de los paises; y d) la segu­
rldad colectiva". El diplomâtico sostu­
vo que no es portador de ningûn men- 
saje especial para las autoridades uru­
guayas, y no descaité que en los prô- 
xlmos dias pueda mantener algunos 
contactes a distintos niveles.

UNIVERSIDAD

El nuevo Rector Interventor de la 
Unlversidad de la Repûblica, Dr. Gon- 
zalo Lâpido Diaz anunciarâ en los prô- 
ximos dias por lo menos très cambios 
de Decanos Interventores en las diver 
sas Facultades que componen dicha 
casa de estudios. Se llenaria el cargo 
vacante en la Facultad de Medlcina, y 
en Humanldades y Cienclas ya que el 
licenclado Miguel Klappenbach habria 
anunclado que se acogeria a los bene- 
flplos jubilatorlos. El tercer camblo no 
hù sido aûn’ anunclado.

PATENTE DE RODADOS

Desde el lunes la Intendencia Muni­
cipal de Montevideo cobrarâ el primer 
semestre de la patente de rodados. Con 
un aumento del 22 por ciento se cobra- 
râ a los vehiculos matriculados con el 
225.001 al 235.000, tenlendo plazo para 
abonar la patente hasta el 16 de fe 
brero.
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Argentina: el destape que quiere 
ser un renacimiento cultural

Buenos Aires. — Los personajes de una 
tira periôdica que aparece en un diario 
de esta ciudad, brindaron por 1984, be- 
biendo a la salud de lo mejor de la nueva 
Argentina democrâtica: la libertad, la paz, 
la Justicla, y, con la mayor aclamaclôn, 
el "destape".

Desde que el represivo y mojlgato go- 
bierno militar dio paso al gobierno civil 
en diçlembre, la palabra ha llegado a sig- 
nlficar el descubrlmlento de los espfrltus, 
los talentos y las expresiones culturales 
de Argentina.

Filmes que habîan sido prohibidos se 
exhiben, sin censura; escritores que 
habfan sido perseguidos hasta hacer que 
se fueran del pals o que hablan sido em- 
pujados al silencio estân regresando; y 
artistas cuyas obras hablan sido elimina- 
das estân realizando exposiciones pûblr 
cas.

EL PARTENON Y LOS PECHOS

Una representaclôn dramâtica y a ta- 
mafio naturel del Partenôn, hecha de li- 
bros, fue alzada en un esfuerzo por rela- 
cionar lo que.ocurre en Argentina con las 
ralces de la' democracia en la antigua 
Grecia.

Pero si "deetape" significa descubri- 
miento de las expresiones previamente 
suprimidas de la cultura, también significa 
el descubrimiento de numerosos peçhos 
y traseros. Por motivos que los soclélo- 
gos atribuyen a exagerados sentimientos 
de alivio de la presiôn, Argentina se ha 
visto bruscamente inundada por revistas y 
filmes saturados de imâgenas de mujeres 
desnudas.

Un râpldo inventario de un qulosco co- 
mûn de la calle Corrientes. dio como re- 
sultado 22 revistas con tapas de mujeres 
en diversas etapas de desnudez. En la 
mlsma calle habla dos teatros que oTre~ 
Plan actos de strlp-tease "total” y varios 
cines que anunciaban escenas de desnu- 
dos.

Todo esto estâ lejos de los negocios de 
objetos relacionados con el sexo y los ci­
nes de pornografla "dura” que pueden 
encontrarse en las ciudades estadounlden- 
ses. Las imâgenes de las tapas de revis­
tas son suaves comparadas con las de 
Playboy y Penthouse. Pero para cualqule- 
ra que estuviera acostumbrado a la so- 
briedad del pasado cercano, incluso en 
las revistas para hombres argentinas, el 
espectâculo es notable.

Aunque el destape se identifique en la 
mente colectlva con términos de desnudez 
y libertad sexual en aumento. es muho 
mâs que eso, y a la larga se espera que 
représente un refloreclmiento de la cultu­
ra argentina, adormecida durante largo 
tiempo.

Francisco Delich, decano de la Univer- 
sidad de Buenos Aires y destacado so- 
ciélogo, dijo en una entrevista que "en 
un mornento particular, cuando desapare- 
ce una dictadura, la recuperaclôn de la 
libertad estâ destinada a permitlr algunas 
exageraciones, y la responsabilidad moral 
queda de lado por un tiempo".

Indicé que el futuro encontrarâ a la cul­
tura argentina como un elemento mâs ex- 
presivo de un pals "civilizado".

El encargado de asuntos culturales de 
una embajada extranjera sefialô que la re- 
presiôn polltica de los mllltares pronto ad- 
quirié formas graves contra artistas, mù- 
sicos, animadores y escritores.

"Cuando se los mantiene oprlmldos du­
rante tanto tiempo y de un modo tan san- 
grlento, déclaré, la llberaclén serâ al mis­
mo tiempo Incierta y erràtica. Ocurriô en 
Espafia y estâ ocurriendo aqul."

Argentina acostumbraba ser la capital 
cultural de Sudamérica, dijo, para agre- 
gar: "Y lo volverâ a ser. Pero llevarâ

tiempo, y entretanto habrâ algunas tonte- 
rlae".

TAMBIEN LOS PERONISTAS

Las restricciônes Impuestas a artistas y 
otras personas retroceden mâs allâ del 
perlodo del gobierno militar para incluir 
al régimen civil peronlsta, que limité la 
expresién cultural para que se adaptara 
a las metas pollticas del partido. Incluso 
antes de entonces, hubo un régimen mi­
litar que censuré y sofocé la libertad de 
expresién y la creativldad.

"Desde mediados de la década del '60 
hasta este afio hemos tenldo un peso en 
nuestras cabezas", dijo hace unos dlaa 
Marta Mlnujin, que créé el Partenôn da 
libros. "La represlôn eran tan fuerte que 
no pude crear. Sôlo podla trabajar si po- 
dla engafiar a los censores, si ellos no 
podlan entender la obra,"

Un ejemplo de su obra durante el pe­
rlodo militar fue una escultura de pastel 
en forma de obelisco. Se alzô brevemen-

CERVEZA

Una cerveza como debe ser

te en el centro de Buenos Aires para con- 
memorar la independencia argentlna de 
Espafia.

"No se dleron cuenta", déclaré la crea- 
dora, "de que era un slmbolo de la na- 
turaleza calda del pals y del hambre del 
pueblo que gobernaban, asl qué me de- 
Jaron hacerla.”

Después de construlr la répllca del Par­
tenôn, Minujin permitlô que el pûblico se 
llevara los libros, 25.000 volùmenes en 
total.

"Los mllitares guemaron y prohlbleron 
llbros", afirmô. "Y la gente ténia mledo 
de leer, tal vez llegô a perder el hâbito 
de la lectura. Yo les régalé para que la 
gente suplera que ya no tlenen que temer."

Otro indicio del destape es la libertad 
que se encuentra en las pellculas, y no 
sôlo en las que se orientan hacla los te- 
mas sexuales. Uno de los primeros actos 
del gobierno del présidente Raùl Alfonsln 
fue desmantelar el equipo de censura qua 
habla impedido la exhiblclôn o cortado los

filmes que disgustaban a los mllitares por 
motivos politicos o morales.

Ahora puede exhlbirse cualquler tipo de 
film salvo los pornogrâficos "duros", con 
la sola llmitaciôn de un côdigo de callfl- 
caciones por edad semejante a los côdi- 
gos norteamericanos. Aqul la apllcaclôn 
es conslderablemente mâs flexible que en 
Estados Unidos.

Como resultado, pellculas que no se 
habfan exhlbido durante afios, si es que 
hablan llegado a exhlbirse alguna vez, 
pueden verse en los cines. Mlssing, un re­
lato semiflcticio de desapariclones en la 
veclna Chlle, que tiene gobierno militar, es 
un gran éxito. Aûn sigue atrayendo a gran­
des multitudes varias semanas después de 
su estreno.

La Patagonla rebelde, una pellcula ar­
gentlna, habla sido un éxito Internacional 
pero fue prohibida aqul después de 1974. 
Ahora serâ reestrenada, y los cines estân 
ocupados por filmes prohibidos en otros 
tiempos porque se burlaban de los mill- 
tares o representaban a las fuerzas ar­
madas como brutales.

Pero el impacto mayor del destape en los 
filmes es sexual. No existe nada semejan­
te a una pellcula pornogrâflcà "dura" nor- 
teamericana, pero la desnudez total se 
estâ volviendo comùn, incluso en los es- 
pectâculos de strlp-tease. Los militares 
nunca los abolieron por completo, y los 
sltios donde se los permitla eran lugares 
de encuentro para las prostltutas y sus 
clientes.

Pero en las semanas transcurridas de^ 
de las eleciones del 30 de octubre. han 
aparecido cada vez mâs espectâculos de 
strlp-tease, y operan ablertamente, Inclu­
so pubticando avisos en los diarios. Sôlo 
la prostituciôn callejera franca es repri- 
mida por la pollcfa.

Muchas personas dudan de que esta li­
bertad, o promiscuidad, se amplle hasta 
lo que es comùn en Estados Unldos o 
Europa occidental.

"Slguen slendo personas mojlgatas, al 
menos en lo que permlten en pûblico", 
declarô un escritor norteamericano que 
participa en un proyecto de investigaclén, 
solicitando que no se revelara su nombre. 
"Les gusta el sexo, y se vlsten de un modo 
sexy, en especial las mujeres, pero uno 
no encuentra espectâculos sexuales en 
vivo en Argentlna".

En su forma mâs franca, las revistas, 
el destape sigue significando sôlo pechos 
y traseros y algunas modestas columnas 
de consejos para los sexualmente pertur- 
bados, mâs alguna carta ocasional de un 
lector narrando aventuras y fantasias. Pero 
si alguien mira las revistas en busca de 
auténtica estlmulaciôn sexual, se verâ 
desiluslonado, sea cual fuere su sexo.

Sergio Sinay. dlrector de Hombre, la 
mâs profeslonal de las revistas con chicas 
desnudas, advierte que las cartas que tra- 
tan sobre fantasias sexuales "deben tener 
el culdado de no exceder los limites per- 
mlsINes del lenguaje". En otras palabras, 
nada de ma las palabras.

"Estamoa tratando de adelantar la Idea 
de una prensa erôtlca”, declarô Sinay, 
"pero no creo que haya un pûblico para 
urn revlsta realmente pornogrâflcà.- El 
destape puede slgnlflcar desnudez y dis- 
cuslén sexual franca, pero no basura".

KENNETH FREED 
(Los Angeles Times)

Elaborada con 
la técnica del mâs 
importante grupo 
cervecero alemân.
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Ecuador va a la socialdemocracia
La segunda vuelta de las e'ecclones en 

Ecuador ya se vive con gran Intensidad. Al 
no obtener nlnguno de los nueve candida­
tes que se postularon en la primera por lo 
menos, -la mltad mâs uno de los sufragios, 
la Constltuclôn ecuatorlana establece una 
segunda vueta, en la que se elegirâ al 
présidente entre los dos candidates mâs 
votados en la anterlor. El prôximo 6 de ma- 
yo se enfrentarân en las urnas Rodrigo 
Borja Cevallos, candidate del Partido lz* 
qulerda Democrétlca y Leôn Febres Corde- 
ro que encabeza el Frente de Roconstruc- 
clôn Nacional. El candidate que resuite 
electo tomarâ posesiôn de su cargo el prô­
ximo 10 de agosto de manos del actual 
présidente Osvaldo Hurtado y gobernarâ 
por un periodo de clnco afios, no estando 
prevista en la Constltuclôn su reelecciôn.

El pasado 29 de enero los ecuatorianos 
püdleron e'egir entre nueve fôrmulas presl- 
denciales, clnco de las cuales fueron con­
tristas. Ademâs de la de Borja, el centris­
me estuvo representado por el candldato 
del Partido Demôcrata que postulaba a 
Francisco Huerta, qulen fundô este partido 
en 1978 tras escindlrse del libéralisme. Otro 
candldato centriste fue Julio César Truji­
llo, un exdlrlgente conservador que a me- 
diados de la década de 1970 fundô la De­
mocracia Popular (democracia cristlana) 
junto con el actual primer mandatario Os- 
va'do Hurtado. Los restantes candidates 
del centre fueron Arjel Duarte, de Con- 
centraclôn de Fuerzas Populares, la mayor 
fuerza politlca ecuatorlana hasta la muerte 
de su lider Assad Bucarân en’ 1981 y Jai- 
me Asplazu del Frente Alfarlsta, que liderô 
el exliberal Abdôn Calderôn aseslnado en 
1978. La Izqulerda, contô con las candida­
tures del secretarlo general del Partido Co- 
munlsta, René Mauge como candldato del 
Frente Ampllo de Izquierda, en tanto que 
un excamarada suyo, Jalme Hurtado fuo 
postu'ado por el Movimlento Popular De-

mocrâtico, obtenlendo una résonante cuar- 
ta ubicaciôn en el escrutirtlo', y Manuel Sal- 
gado como candldato del Frente Socialis- 
ta. La derecha, que ocupô el segundo lugar 
y dlsputarâ la segunda vuelta, aglutlnô en 
el Frente de Reconstrucclôn Naciona' al 
Partido Social Crlstiano al que pertenece 
Leôn Febres y a los partidos Conservador, 
Liberal, Coallciôn Institucionali.sta Demô­
crata, Nacional Revo’ucionario ÿ el “velas- 
quismo" movimlento populsta del expresl- 
dente José Maria Velasco Ibarra.

ALIANZAS Y BREVE PERFIL 
DE LOS CANDIDATOS

Conocidos los resultados de la primera 
vuelta, dos opciones quedan bien deflnldas 
para disputer el gobierno: el movimlento de 
centro Izquierda con Borja y la derecha 
con Leôn Febres. Con mâs posibllidades de 
obtener una Victoria se perflla Rodrigo Bor­
ja, qulen ya cuenta con el apoyo de Jalme 
Asplazu, Francisco Huerta y René Mauge 
que obtuvleron el qulnto,- sexto y séptimo 
lugar en la primera vuelta y no se descar- 
tan apoyos de los resta* tes partidos de 
centro y de Izquierda al candldato de la lz_- 
qulerda Democrétlca. Rodrigo Borja ya Ini- 
clô una sérié de contactes en vlstas a reca- 
bar apoyo para la segunda vuelta y luego 
compartir las responsabilidades del gobier­
no. En tal sentldo dec.’arô Borja: "Ganar es 
relativamente fâcll, lo dlflcll es gobernar un 
pals cargado de problemas”.

Més problemétlca parece la situaclôn pa­
ra Leôn Fabres que ya reallzô todas las po- 
sibles alianzas antes de 'a elecciôn y cuen­
ta con minimas poslbi idades de lograr 
acuerdo con alguno de los restantes candi­
dates de la primera vuelta. Febres se edu- 
cô en los Estados Unidos, donde se gra­
dué como ingeniero mecénlco en el Ste- 
vens Institute of Technology en Hobken, 
Nueva Jersey. Su propaganda électoral lo

■Rodrigo Borja 
presento como un “nombre providenclal" 
capaz de resolver todos los males de Ecua­
dor. Con el slogan “Ecuador es ml partido” 
se puso a la cabeza del Frente de Recons­
trucclôn Nacional que proplcla “el orden y 
la moral". Se declarô partldario de la eco- 
nomla “social” , de mercado y lanzô una 
campafia desbordante y sin precedente en 
su favor, monopollzando los espacios pu- 
blicltarios de la televlslôn y buena parte 
de la prensa escrlta. Su campafia estuvo 
centrada en su Imagen de hombre reclo y 
expeditivo y se mostrô frecuentemente en 
fotograflas montando a- caballo y vlstiendo 
una camisa abierta. Centré su campafia en 
la necesidad de reconstruir el pals, por eso 
el nombre de la coa'iciôn, pues sostuvo que 
los gobiernos de Roldés y Hurtado han con- 
ducldo a Ecuador a la més aguda criais 
econômica, politlca y social. A poco de co- 
nocerse los resultados denunclô un fraude 
électoral.

En el otro polo, se présenta el candldato 
de Izquierda Democrétlca, de tendencia so- 
cialdemôcrata, aflllado a la Internacional 
Socialiste. Borja entre 1963 y 1983 fue ca- 
tedrético de Clencias Polltlcas en la Unl- 
versidad Central de Ecuador. Condena el 
neoliberalismo de su principal adversario y

se esfuerza en tranqulllzar a los clrculos 
empresarlos y a los inversores. “Propongo 
un gobierno —sefialô en su campafia— 
dlspuesto al diâlogo con los dlferentes sec- 
tores de la vida econômica para asegurar 
la paz social, pero que al mismo tiempo 
pueda declr no a las exlgenclas de la oll- 
garquia que pretende Imponer su ley por­
que tiene dinero”. Sobre las Irregularlda- 
des denunciadas por Febres. Borja decla­
rô: '“la derecha habia de fraude porque 
esté perdida; es la misma derecha en todas 
partes”.

LOS PROBLEMAS DE ECUADOR

La democracia ecuatorlana busca afano - 
samente consolidarse definltivamente. Des­
de hace velntitrés afios, nlngûn présidente 
ecuatoriano ha podldo conclulr su manda- 
to, generalmente Interrumpldo por golpes 
mllitares.

En 1979, las Fuerzas Armadas aceptaron 
retirarse tras siete afios de ejerciclo del 
poder. Luego de un accldentado escruti- 
nlo y con un lapso de nueve meses entre 
la primera y la segunda vuelta, trlunfô Jal­
me Roldôs, qulen murlô en un accidente en 
1981. Su sucesor Osvaldo Hurtado enfren- 
tô serios problemas durante su gestlôn al 
no contar con mayoria en el Parlamento 
y tener por delante una cruda realidad al 
estancarse los ingresos petroleros. Durante 
los gobiernes mllitares se prestô toda la 
atenciôn al oro negro, en tanto la agrlcul- 
tura y la industria fueron desculdados. El 
afio pasado la deuda externa de Ecuador 
pasé los 7.000 millones de dôlares, la In- 
flaciôn superô el 50 por ciento y las me- 
dldas de austeridad tomadas por el gobier­
no tropezaron con una fuerte resistencia.

Para solucionar estos problemas los 
ecuatorianos deberén optar por una_de las 
dos candidatures que se enfrentarén el 
prôximo 6 de mayo. Las propuestas de los 
dos candidatos son bastante dlferentes y 
en definitiva el voto de la ciudadania de- 
flniré los prôximos clnco afios de gobierno. 
Como en la primera vuelta, la campafia 
électoral se desarrollaré en un tono mâs 
bien agresivo de uno y otro candldato.

E.J.T.

America se dio cita en
Con el .marco de una desbordante y 

entuslasta multitud, asumié el nuevo 
présidente de Venezuela, Jalme Lusin-’ 
chi. A la trasmislôn de mando asistle- 
ron 150 dignatarios extranjeros, entre 
los que estaban el présidente argenti­
no, Raûl Alfonsin, el de Bolivie, Her- 
nân Slles Zuazo, el de Colombia, Be- 
lisarlo Betancur, el de Panamâ, Rlcar- 
do de la Epriella, el de Repùbllca Do- 
mlnicana, Salvador Jorge Blanco y el 
de Costa Rica, Luis Alberto Monge: el 
jefe del gobierno* espafiol, Felipe Gon­
zâlez, el coordinador de la Junta de 
gobierno nicaragüense, Daniel Ortega 
y él secretarlo de Estado estadouni- 
dense George Shultz.

Ante quinientas personas en el Pa- 
lacio del Congeso Nacional, Jalme Lu- 
sirrchl, un pediatra de 57 afios, que en 
su carrera politlca sufriô encarcela- 
mientos y exilios, Jurô como vigésimo 
octavo mandatario venezolano, siendo 
el sexto democrâticamente electo des­
de la calda de la dictadura de Marcos 
Pérez Jiménez en 1958.

En su primer dJscurso como prési­
dente, Lusinchi enfatlzô con vehemen- 
cla la necesidad de que Amérlca Lati­
ne resuelva sus problemas sin intefe- 
rencias extranjeras, espécialmente én 
lo que toca a la crisis centroamerlcana. 
“Una Amérlca Latina con perfil proplo 
e Independiente, aflrmô Lusinchi, una 
Amérlca Latina capaz de resolver sus 
problemas y dl'.emas por si misma, sin 
Injerenclas extrafias y dlstorslonantes, 
en el mejor amblente de pluralisme y 
convlvencia armonlosa, es una expec- 
tattva que alentaremos denodadamen- 
te’.’ Su discurso fue interrumpldo en 
varias oportunldades por los aplausos 
de los aslstentes al Congreso, y cuan­
do se refirié a los probiemas centro-

ûmericanos sostuvo que su gobierno 
seguirâ “con. particular atenciôn los 
aconteclmientos" y agrégé “pondremos 
en rumbo la participaciôn de Venezue­
la en todos los esfuerzos conducentes 
a la consolidaclôn de la paz, estlmu- 
lando siempre la libertad y el pluralls- 
mo democrético como la opclôn légi­
tima parc resolver los conflictos y pro- 
mover el progreso econémlco y social 
del érea".

En otra parte de su mensaje se com- 
prometlé en enfrentar la receslén eco­
nômica, combatlr el desempleo que ha 
cundldo en Venezuela con la contrac- 
clôn del mercado petrolero mundlal y 
pagar hasta e! ûltimo centavo de los 
35.000 millones de dôlares que el pals 
debe al exterior. Sin embargo, advlrtlô 
a los acreedores, en su mayoria Dan- 
cos estadounidenses, que de nlnguna 
manera aceptarâ condiclones de pago 
que “impldan el progreso razonable del 
pais y amenacen la ya endeble capacl- 
dad de resistencia de sus habitantes”. Y 
luego agrégé “tengo la convlcciôn de 
que nosotros y nuestros acreedores 
colncidlmos en la Idea de que el mejor 
pagedor es un pueblo que trabaja y 
produce y no una colectlvldad agobla- 
da por la dureza exceslva de los aa- 
criflcios que se le Imponen”.

La asuncién de Lusinchi slrvlô de 
pretexto para las mûltlples reunlones 
y contactes entre diversos gobernan- 
tes extranjeros.

También fueron constantes las res- 
puestas de gobernantes a los periodis- 
tas a las preguntas referldas a la cri- 
sis centroamerlcana. Asi la de Felipe 
Gonzâlez, qulen dijo “Yo he anaLzado 
muchas veces el tema centroamerica- 
no en términos comprenslbles; y a la 
necesidad de paz hay que afiadlr un

Venezuela
programa de desarrollo, de lucha con­
tra las Injustlcias, de fortaleclmlento 
de los Instltuciones democréticas, pe­
ro inslstlendo en la condlcién sin la 
cual todo lo demâs es Imposible: la 
paz”.

Sobre la crisis centroamerlcana fue­
ron ouros y en varias oportunldades 
los intercamblos de acusaciones entre 
el secretarlo de Estados de los Esta­
dos Unidos, George Shultz y el coor­
dinador de la Junta de gobierno nica­
ragüense, Daniel Ortega. El Jefe de la 
diplomacla estadounldense rechazé la 
acusaclén de Daniel Ortega de que 
Washington procura el derrocamlento 
de los sandlnlstas, bajo la cublerta de 
“propuestas de la ayuda a Amérlca 
central” tal como las fôrmulô la Co- 
mlslôn Kissinger. Los sandlnlstas, se­
gûn Shultz han “tralcionado la révolu- 
ciôn nicaragüense con un réglmen to- 
talitario respaldado por Cuba y la Unlôn 
Sovlétlca". Shultz sostuvo también que 
“Estados Unidos no tiene Intenclôn de 
Invadlr Nicaragua, pero si yo fuera san- 
dlnista estpria preocupado por el ili- 
temâtlca abuso contra el pueblo nica­
ragüense, ademâs de la persecuclôn 
contra la Iglesla y la falta de libertad 
de prensa”. Daniel Ortega respondlô 
las declaraclones de Shultz y expresô: 
“La posture de Shultz ratlflca la posl- 
clôn cerrada de Estados Unidos que no 
deseâ encontrar una eoluclôn paclflca 
a la crisis centroamerlcana”. Agrégé 
oue “debemos recordar que cuando 
Shultz habia de no Invadlr Nicaragua, 
hay que entenderlo todo al rêvés 
Tenemos el ejemplo de la Isla de Gra- 
nada, que dljeron que no la Invadlrlan 
y después lo hlcleron”.

El présidente argentino Raûl Alfon­
sin se reunlô con Shultz y segûn voce-

ros argentines el encuentro fue prove- 
choso. ya que el présidente orgentlno 
expuso sus Ideas con respecto a la 
cuestiôn centroamerlcana, el potenclal 
peliqro politlco que signifies la pesada 
deuda externa de la reglôn, y sobre los 
rieqos que Impllcan no sôlo para Ar­
gentine si no para toda Latinoamérlca, 
las fortiflcaclones mllitares que reall- 
za Gran Bretafia en las Malvinas. Al­
fonsin, segûn los voceros puso gran 
énfasls en que si si las naclones de- 
sarrolladas y* demo c r à t le a s de los 
acreedores no advlerten que la deuda 
externa ha dejado de ser un tema ex- 
cluslvamente de banqueros, para ser 
tomado como un pellgro politlco, de 
responsabllidad de los gobernantes, los 
esfuerzos que esos mismos palses rea- 
lizan para ayudar a consolldar las na- 
clentes democraclas, serân vanos y de 
efectos contrarlos.

En una declaraclôn conJuMa lot oo- 
biernos de Argentine y Venezuela coln- 
cldieron en sostener que las graves 
vlolaclones de los dereohos humanoa 
en Amérlca Latina, “constltuyen un ca­
pitule bochornoso de la hlatorla de la 
reglôn”, y tras condenar al terrorisme 
en todas sus formas, reafirmaron su 
decislôn de Impulser el restableclmlen- 
to de la democracia en todas las na- 
ciones del cotlnente, dentro del prln- 
cipio tradicional de no Intervenclôn y 
autodetermlnaclôn. Agrega la declara­
clôn que la presencla en Amérlca La- 
tlna de reglmenes de fuerza son “con­
trarlos a las ideas que sembraron los 
llbertadores Bolivar y San Martin en la 
conciencia de nuestros pueblos". Abrl- 
garon la esperanza de que “los proce- 
sos de democratizaclén en paises her- 
manos del continente, culmlnen pron­
to con la desaparlciôn de esos regl­
menes de fuerza que, al negar la ex­
presiôn de la voluntad popular en llm- 
plios y libres comlclos, Implden se 
concrète la manifesta vocaclén demo- 
crâtlca de los pueblos del continente”.

B. J. T.
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El camino de América Latina
SI no fuera porque el reallemo tiene que 

estar siempre présente al analizar los su* 
cesos cotidianos, la asunciôn del Dr. Jalme 
Lusinchl a la presidencia de Venezuela de- 
berla inspirarnos un par de amargas re- 
flexiones.

Primero. Habria que lamentar la trascen- 
dencia que en buena parte de la regiôn 
damos a un hecho que —donde existe 
democracia— forma parte de una rutlna 
que se réitéra en fechas prefijadas.

Pero el nuestro es un continente en el 
que, especialmente a partir de la década 
de los sesenta, y hasta fines de la de los 
setenta, diverses gobiernos constituciona- 
les, electos sin cortapisas, fueron despla- 
zados por golpes de estado gestados y 
consumados bajo una variada gama de pre- 
textos; y en el que, igualmente, la derrota 
de ciertas dictaduras de derecha y de iz- 
quierda —con o sin ideologla visible— 
sôlo sirviô para consolldar otras no menos 
repudiables. Y, dentro de este continente, 
Venezuela constituyô en los ûltimos afios 
una de las excepclones.

Se explica entonces la celebraciôn In- 
ternacional del acto clvico ocurrldo en 
Caracas la semana pasada, porque pone 
de manifiesto, a la vez, la estabilldad ins- 
titucional del pals de Bolivar y el efecto 
pollticamente saludable que dicha estabili- 
dad continuarâ proyectando en el âmbito 
latinoamerlcano, contribuyendo a su râpida, 
total y definitiva democratizaciôn.

Aunque la satisfacciôn vaya acompafiada 
de la evidencia de que todavla —en algu­
nos paises, que cada vez son menos— 
queda por recorrer un camino, no siempre 
conocido, para el hallazgo de la Democra­
cia perdida.

Segundo. En lo que nos concierne di­
rects y particularmente a los uruguayos, 
corresponderla que nos lamentâramos de 
que por causa de la ruptura de las rela- 
ciones diplomâticas ocurrida hace va al­
gunos afios, nuestro pals haya estado ofi- 
cialmente ausente —solo oficialmente— de

las celebraciones venezolanas.
Sin embargo, debemos admitir —aunque 

nos duela— que la oresencia de una dele- 
gaciôn nacional del mâs alto nivel, hubiera 
dado lugar a mâs de una situaciôn diflcil 
para el anfltrlôn.

Debimos haber concurrido, pero lo Im- 
pidlô una suspensiôn de relaciones diplo­
mâticas que prlmordialmente obedeciô al 
olvido —por llamarlo de alguna manera— 
de algunos prlncipios jurldlco - politicos 
bâsicos para la convivencia internacional 
amistosa.

Pero las dos reflexlones precedentes no 
son sino la contracara de un hecho signlfi- 
cativo y auspicloso.

En efecto. Mâs allé de la evidencia de 
que Venezuela continuarâ en sus prâctlcas 
democrâticas, hablda cuenta de que el ml- 
litarismo y el autoritarisme constituyen ex- 
presiones francamente minoritarlas en Sud 
América, es significative y auspicioso el 
espontâneo encuentro de los mâximos ex- 
ponentes de la dirigencla polltica de la 
subreglôn.

Como ocurriera en diçlembre pasado en 
Buenos Aires, al hacerse cargo Alfonsln 
de la presidencia argentlna, en Caracas se 
han reunldo portavoces auténticos de nu- 
merosos pueblos iberoamericanos, en una 
demostraclôn —no solamente protocolar— 
de que la reclproca Interdependencia de 
los paises se puede consolldar y hacer mâs 
justa cuando sus représentantes légitimes 
estân Imbuldos de una comùn filosofla so­
cial, liberal y democrâtlca.

Dos actitudes comunes parecen haber 
quedado definidas en el cônclave.

Una de ellas parece apuntar Implicita- 
mente a una especie de "Internacional de- 
mocrética" en oposiciôn a la que, en su 
mornento, se diera .en llamar continental- 
mente la "internacional de los sables". El 
acuerdo deberla coadyuvar al debilitamien- 
to de las pretensiones militaristes subsis­
tantes en el ârea latinoamericana, sin que

Implique alguna forma de apoyo a las prâc- 
ticas violentistas aûn activas.

Pero, a la vez, habrâ de desalentar los 
intentos mâs o menos encublertos de qule- 
nes —en el mejor estilo nixonlano, y no 
solamente en algunos estados centroameri- 
canos— pretenden relmplantar o consoll­
dar las dernocracias "fuertes".

La otra actitud Implica un esbozo da 
respuesta colectiva trente a los riesgos ge* 
nerados por el alto endeudamlento Inter­
nacional latinoamericano. El problema de 
la deuda externa —hoy por hoy— constl- 
tuye la mayor amenaza para la estabilidad 
y la paz mundiales.

Frente a los acreedores, la ùnica res­
puesta posible consiste en pagar lo que 
se debe renegociando plazos y reduciendo 
Intereses, y procurando fuentes suplemen* 
tarias de flnanciaciôn. Un cesaclôn de pa* 
gos implicarla un grave colapso tanto para 
tes prestamlstas como para los prestata-

rlos, y ni unos ni otros deben creer serla- 
mente en las ventajas de mantener los ac- 
tuales térmlnos de la situaciôn.

Quizâs no estemos advirtlendo un camblo 
en la concepclôn latinoamericana del diâ- 
logo "Norte-Sur", empantanado hasta ahora 
en el vasto tema de "negoclaciones globa­
les" que pretenden résolve? simultâneamen- 
te la mavorla de los problemas de las na- 
ciones subdesarrolladas. Las desoladoras 
experiencias recogidas en el foro de la 
UNCTAD —de las que la reciente reuniôn 
de Belgrado es la ùltima evidencia— de­
ben haber calado hondo en los gobiernos 
latlnoamerlcanos.

Dada la présente coyuntura internacional, 
probablemente se estén comenzando a 
comprender las ventajas de separar el pro- 
b'ema del endeudamlento general —sus­
ceptible de una dlscusiôn corporativa— de 
las cuestlones relaclonadas con las mate- 
rlas primas, la energla y el comerclo, en 
las que todavla puede ser mâs atractivo 
—al menos para los paises importantes del 
ârea— el trato individuel.

La toma de posesiôn de Lusinchl, en 
suma, dlo otra oportunidad a los gobernan- 
tes de una Sudamérlca mavorltariamente 
democrâtlca de relterar la voluntad Inaugu- 
rada en diçlembre, en Buenos Aires, de 
comenzar a resolver colectivamente algu­
nos problemas comune^ concrètes.

Sin duda este 1984 ha comenzado dando 
muestras de la definlda Intenclôn régional 
de abandonar lo que Kahn definlera como 
"el uso metafôrlco de la analogie hlstô- 
rlca”.

Es un buen slntoma, porque el hemls- 
ferio y el mundo reauieren perspectives 
nuevas, llberadas de la vende de prece­
dentes hlstôrlcos que poco o nada contrl- 
buven a la soluciôn de las diflcultades 
présentes.

Y que solamente sirven oara olvldar oue 
no oodrâ haber ni comunidad ni socledad 
realonal —que no podrâ exlstlr un oroceso 
Inteqrador— sin que las escalas de valo- 
res de los aoblernos v los oueblos del 
continente quarden entre si una compatlbl- 
lidad bâslca.

Una colncldencia democrâtlca que. por 
fortuna, se extiende cada vez mâs en Suda­
mérlca.

EE.UU. entre el garrote y
La comisiôn Kissinger bipartldaria so­

bre América Central présenté reciente- 
mente su informe sobre la crisis en esa 
regiôn. Los doce intégrantes de la co- 
misiôn tenlan diverses antecedentes e 
inclusiones pollticas que recorrlan el 
espectro desde el extremo conservador 
al liberal. Sospecho que muchos enfren- 
taron la tarea con sus propias priorida- 
des acerca de lo que debla hacerse, y 
que taies proridades eran distintas en­
tre ellos. Cuando terminaron siguleron 
en desacuerdo con algunos puntos es- 
peclflcos, que se reflejaron en un cbn- 
junto de notas Individuales al fin del In­
forme.

Sin embargo lo que asombra es que 
después de verse expuestos de modo 
intensive a las realidades de la crisis 
centroamericana, pudieron flrmar un In­
forme unificado que comunlca una sen- 
saciôn de extrema urgencia. La comi- 
siôn terminô convencida de que la po­
lltica estadounidense confia demasiado 
exclusivamente en brindar apoyo militar 
a la regiôn. Concluyô que nuestra poll­
tica necesita responder de un modo 
mâs viqoroso a las dimensiones polltica, 
econômica y social de la crisis, o fra- 
casarâ,

El Informe detalla las iniusticlas eco- 
nômlcas y sociales que llevaron a la 
crisis actual en la zona. Salvo Costa Ri­
es, que tiene una vigorosa clase media 
como resultado de la reforma agraria y 
de un sistema democrâtico oxitoso, la 
dlstrlbuciôn de Ingresos es altamente 
desigual y mâs de la mitad de la pobla- 
ciôn es analfabeta y no puede satisfacer 
necesldades vitales bâsicas en cuanto 
a alimentaclôn. vivienda y salud.

La polltica estadounidense se basa 
en el temor de que Nicaragua y sus par- 
tidarios difundan su revoluciôn. Suml- 
nistramos cierta ayuda econômica a to­
dos los paises excepto Nicaragua. Su- 
mlnistramos apoyo militar sustanclal a 
las acciones contrarevolucionarias con­
tra Nicaragua, y para la lucha del go- 
bierno contra los revoluclonarios en El 
Salvador.

El informe de la Comislôn no va le- 
Jos en considérer alternativas para la 
actitud de Estados Unidos hacla la re­
giôn. Sôlo las notas de Carlos Dlaz-Ale- 
jandro, el ùnico intégrante que es ex- 
perto en América Latina, y de Henry 
Cisneros, el alcalde de San Antonio, 
Texas, se oponen a nuestra ayuda en- 
cubierta a los Insurgentes nlcaragüen- 
ses, argumentando que la ayuda encu- 
bierta reduce las posibilidades de la 
democratizaciôn de ese pals e Interflere 
con la negoclaclôn de un acuerdo en 
la reqlôn.

El Informe propiamente dlcho apenas 
roza la poslbilidad de lograr lo que los 
paises negocladores de Contadora han 
defendldo: un retlro negociado de la re­
giôn de todo apoyo militar extranjero. 
Sus recomendaciones permanecen den­
tro del ampllo contexto de las tâcticas 
actuels de EE.UU. y aceptan la preml- 
sa de* que, en ùltima Instancla, qulenes 
toman las declsiones debieran usar una 
fuerza militar mayor para impedir que 
las revoluciones se desplieguen a tra­
vés de América Central.

Lo que distingue al Informe, y lo que 
unificô a los intégrantes de la comislôn 
para firmarlo, es lo que destaca dentro 
de ese marco general. Los conservado-

los dôlares
res de la comislôn advlrtieron que el 
apoyo militar fracasaria por ùltimo sia 
reformas pollticas y sociales y una abul- 
tada ayuda econômica.

A juzgar por las primeras reacciones, 
los politicos no se han visto conmovl- 
dos. Parecen dispuestos a tomar del in­
forme lo que les gusta, y olvidar el res­
to. La comisiôn recomendô de modo 
bien notable que la ayuda militar y eco­
nômica se haga depender de los adelan- 
tos demostrados en el respeto a los de­
rechos humanas.

Esa condicionalidad no se dirige a 
ninguna carencia de las mejores liber- 
tades de las que diefrutamos en este 
pals. Tiene que ver con cosas como los 
Escuadrones de la Muerte, que aterrorl- 
zan y matan civiles. La condicionalidad 
es el ùnico modo en que la polltica es­
tadounidense puede aplicar presiôn pa­
ra reformas pollticas y sociales. Es uno 
de los pocos modos en que puede de- 
mostrar de inmedlato a la gente de la 
regiôn que estar de nuestro lado signi- 
fica mâs esperanzas de mejorar su 
existencia que estar del otro lado. Sin 
embargo la primera reacclôn de la ad- 
ministraciôn Reagan fue aceptar el pe- 
dido de mayor ayuda militar a El Salva­
dor y dejar de lado el pedldo de que 
tal ayuda sea condlcionada.

El otro punto de las recomendaciones 
del informe que serâ ignorado serâ su 
sollcltud de mayor dinero. El informe 
pidiô 8.000 millones de dôlares en ayu­
da econômica a la regiôn para el perio- 
do 1985-89, un aumento a un promedio 
de 1.600 millones de dôlares anuales, o

sea aproximadamente el doble de la 
ayuda econômica planeada para 1983.

Como con la ayuda militar expandida, 
tal apoyo debe ser dependiente de ade- 
lantos demostrados en cuanto a los de­
rechos humanos. Algunos observadores 
preguntarân si tal aumento en ayuda 
puede absorberse de modo ùtil. La co­
misiôn créé que si, y detalla las Inlcla- 
tivas que lo financiarian. Ademâs, en 
vista del derrumbe econômico ocurrldo, 
considéra tal nivel de ayuda como un 
elemento vital de cualquier programa 
para la regiôn. Pero en un mornento en 
que el presupuesto estadounidense ha 
provocado déficits de dimensiôn histô- 
rica, la recomendaciôn tendrâ poco 
apoyo en el Congreso y aùn menos 
dentro de la adminlstraclôn.

No somos la sociedad generosa que 
éramos en otros tiempos. Ronald Rea­
gan ha fabricado una buena carrera po- 
litica burlândose de los programas so­
ciales del gobierno. Como el éxito ha 
conformado plenamente el estado de 
ânimo nacional en esa cruzada, es im­
probable que ahora defienda la ayuda 
gubernamontal como respuesta a los 
problemas sociales de América Central.

De todos modos si la comisiôn estâ 
en lo cierto respecte a su pedldo urgen­
te y su descripciôn de la crisis, nuestro 
nero al que Reagan se opone puede 
fracaso en gastar ahora el tipo de di­
nero al que Reagan se opone puede Ile- 
varnos a gastar e’ tipo de dinero que 
él apoya mâs tarde, cuando nos veamos 
forzado a reallzar acciones mllitares 
en América Central. Esos costos se me- 
dirân tanto en vidas norteamerlcanas 
como en dôlares estadounldenses.

GEORGE L. PERRY 
(The Angeles Times) 

(George L. Perry es becarlo en la 
Brooklngs Institution Research Or- 
ganlzatlon de Washington).
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Giscard D'Estaing por la vuelta

Un ex présidente que anora el Eliseo
Paria. — En los ûltimos dias. la mis* 

ma idea se ha asomado en las caricatu­
ras de toda la prensa francesa. Muestra 
a un ultrajado Va'érv Gicard D'Estaing tra- 
tando de abrirse jactanclosamente el caml- 
nl de regreso al palaclo presldencial del 
Eljseo très afios después de su sorpreslva 
dêrrota électoral.

"Salgan de ahl, si se atreven", se le ve 
gritar en la versiôn que apareclô en Le 
canard enchaîné, un popular semanario sa- 
tirlco. Su sucesor sociallsta. François Mi­
tterrand. estâ representado espiando desde 
una ventana del segundo piso mientras ur- 
ge a su esposa a que llame a la policia.

En la versiôn de Les Nouve les Litté­
raires, un semanario literarlo Izqulerdista. 
Giscard estâ envuelto en la bandera trico- 
lor de Francia. “Llévenme al Eliseo", aulla 
mientras es arrastrado por hombres con 
batas blancas.

RENCOR Y DETERIORO
Las caricaturas captan al mismo tiem­

po la rencorosa relaclôn Personal entre el 
présidente actual y el anterlor y el dete- 
rloro del clima politlco local en las ûltimas 
semanas.

Apenas amlstosas en los majores tiem­
pos. las relaciones entre el gobierno so- 
cialista y la oposicién derechista han lle- 
gado a un momento de crisis lnmedia‘a- 
mente desoués de un escândolo que ha 
sido bautizado el caso de los "planes de 
olfateo". relaclonado con aviones que iban 
a olfatear en busca de petrôleo para enrl- 
quecer a Francia.

Giscard ha buscado desviar las acusa- 
c'ones acerca de que inventores fa'sos es- 
tafaron a su gobierno en millones de dé­
lares lanzando una vlgorosa ofensiva con­
tra sus adversarios v pareciendo cuestionar 
el derecho de Mitterrand a seguir en su 
puesto.

Al marcar el ritmo que deben seguir 
otros Ifderes de la oposlcléq, y al atraer la 
atenciôn pûblica sobre si mismo, Giscard 
evidentemente estâ presionando para impo- 
ner sus prooias pretenslones como candi­
date de la derecha en las eleccicnes pre* 
sldenciales de 1988.

El exo'osivo regreso del ex présidente 
al escenario oo'ftico en una sérié de an- 
trevistas televisivas y radiales ha resucita- 
do las aqudas emociones que dividieron a 
los franceses durante su periodo de siete 
afios en el poder: la admiracién por su. 
inteligencia y su destreza verbal, pero tam- 
blén un intenso disgusto por su arrogan- 
cia y frialdad.

Las ûltimas encuestas de opiniôn mues- 
tran que Giscard sigue estando detrâs de 
las otras dos principales figuras de la opo­
sicién: el lider gaulliste Jacques Chirac, y 
el ex primer ministro de Giscard, Raymond 
Barre. Sôlo el 23% de la poolaciôn encues- 
tada afirma que le gustaria ver a Giscard 
reelegldo mientras que el 42% dice que 
su reputaciôn se ha visto perjudicada por 
el escândalo de los "olfateadores".

Pero mâs allâ de las posibilidades de 
Giscard de lograr un regreso électoral, hay 
otra cuestiôn que ha preocupado a politi- 
cos y comentaristas: icômo se comporta- 
ria un ex présidente francés cuando se ve 
rechazado por el electorado a la edad aûn 
vigorosa de 55 afios?

La cuestiôn tiene una dimenslôn tanto 
humana como politlca si se tiene en cuen­
ta la personalidad inquiéta de Giscard y 
el hecho de que es el primer présidente 
de la quinta repûbllca que se encuentra 
en tal situaclén.

El antecesor de Giscard. Georges Pom­
pidou, murié en ejercicio de su cargo. El 
general Charles De Gaulle renunclô vo- 
luntarlamente en 1969 después de perder 
un plébiscite. A los 78 afios, se conformé 
con terminar sus dfas escriblendo sus me- 
morias.

El Impacto de verse obllgado a retirar­
se del cargo es especialmente fuerte en 
Francia debido a la naturaleza sin contrô­
les del poder Personal del présidente, que 
no tiene équivalentes en nlngûn otro pais 
democrético.

En Francia, a diferencla de Estados Uni- 
dos, un hombre como Giscard no puede 
esperar ni la compensaciôn psicolôglca de 
ser consultado por sus sucesores sobre 
Importantes temas de politlca exterior ni 
la compensaciôn material de un amplio 
equlpo pagado por el Estado.

PREMIO SOLO HONORARIO
De acuerdo a la constitucién de 1958, 

el ûnico reconocimiento formai que se le 
da a un ex présidente es el puesto hono- 
rario en la corte constitucional de nueve 
mlembros, una funclôn honoraria. Giscard

EUROPA: TERRORISMO

Felipe Gonzâlez, jefe del gobierno 
espafiol, réclamé una acciôn conjunta 
de los goblêrnos de Europa para com- 
batir el extremismo politlco y protéger 
la democracia. "No hay mayor ataque 
contra la libertad y la democracia, 
cualquiera sea el camino en que pue- 
da llegar, que la vlolencia, a despe- 
cho de su envoltura politlca", sostuvo 
Felipe Gonzâlez ante el Consejo de 
Europa que integran 21 palses. Agré­
gé que "todo ataque contra las Instl- 
tuciones democrâticas de uno de nues- 
tros palses es también un ataque al 
sistema democrético en su conjunto". 
Tras senalar que los parlamentarios 
europeos ya se han pronunciado ante 
esta amenaza, ahora el reto lo tlenen 
que recoger los gobiernos y afirmé que 
"no bastarâ una respuesta parcial, ti- 
mida o puramente técnlca. Este fenô- 
meno requiere una reflexién colectlva 
al mâs alto nlvel politlco".

En otro pasaje del discurso, Felipe 
Gonzâlez hizo un llamamiento para 
que los palses europeos presten su 
apoyo a los paises latinoamericanos. 
"Eliminado en buena hora el colonia- 
lismo, Europa tiene que plantearse una 
nueva manera de acercarse a esos 
palses, porque esos pueblos necesi- 
tan también de nosotros y reclaman 
nuestra presencla para no verse ence- 

rrados en la estricta dialéctlca de la 
bipolarldad".

NICARAGUA; LEY ELECTORAL

En protesta por los ataques aéreos 
desde Honduras al territorio nicara- 
güense. el Consejo de Estado de Ni­
caragua decidlé suspender por tiempo 
indefinido la discuslôn del proyecto de

ni slquiera pertenece a la Asamblea Na­
cional. Muchos de sus partidarios en ese 
cuerpo ahora conslderan a Barre como su 
lider.

Evidentemente frustrado por esa fa.ta 
de privilégies, Giscard se Jia dedicado a 
acusar a los sociallstas de no acordarle 
el debido respeto. A su vez los conseje- 
ros de Mitterrand acusan a Giscard de 
comportarse como un "monarca destrona- 
do" oue no puede acostumbrarse al hecho 
de oue ha perdido en elecciones limplas.

En el mâs amargo de sus recientes es* 
tallldos pûbllcos, Giscard prâctlcamente 
excomulgô a su sucesor al afirmar en la 
televlsién que Mitterrand va no estâ capa- 
cltado "para représenter la unldad del 
pais". Y agrégé: "La actua’ admlnlstracién 
llegô al poder mediante mentiras... y bus* 
ca perpetuarse mediante mentiras. Ne ;otros 
lo Impedlremos".

Incluso segûn los patrones por lo co- 
mûn estrepitosos de la politlca francesa, 
donde nadie tiene nada bueno que decir 
de un adversarlo politlco, esas son pala­
bras fuertes.

Unidas a un torrente de acusaciones 
sociallstas contra Giscard y Barre por su- 
puesta incompetencia en el caso de los 
"olfateadores", han llevado a la preocupa- 
ciôn general por el estado del debate po- 
litico.

Mientras los periédicos de derecha han 
aplaudido a Giscard por liderar el asalto 
al oobierno, la prensa de izquierda ha 
buscado convertirlo en obleto de burla ÿ 
ridiculizacién. Por lo comûn se lo deno- 
mina ahora "monsieur el ex" en Le Canard 
Enchaîné, el periôdico. que ayudé a ase- 
gurar su calda en 1981 al revelar que ha­
bia aceptado un obsequio de diamantes del 
errâtico "emperador" de Africa central 
Jean-Bedel Bokassa.

ley électoral con miras a los comicios 
de 1985 El comunicado firmado por 
el présidente de la comisién électoral, 
comandante Carlos Nùfiez (présidente 
del parlamento) sefiala que "ante la 
gravedad de los acontelmientos ha re- 
suelto la postergaciôn del anteproyec- 
to, en tanto no se esclarezcan los 
hechos y se permita a los nlcaragüen- 

ses cumpllr sus tareas politlca# en un 
clima de paz y tranquilidad". La co- 
misiôn électoral estâ integrada por re­
présentantes de los partidos Liberal 
Independiente, Soialista Nicaragûense, 
Popular Social Cristiano y el Frente 
Sandinista de Liberacién Nacional. Dos 
dias después de tomada la medlda se 

dejé sin efecto, y la Comisién comenzé 
zé a considérer ei proyectc de ley 
électoral.

MALVIN AS

El gobie-no conservador de la pri­
mera ministra britânica Margaret That­
cher rechazé la oropuesta del prési­
dente argentino Raûl Alfonsin de en- 
viar "cascos azules" a las islas Mal- 
vinas. Argentins esté dlspuesta a reini- 
clar las negociaclones con Gran Bre- 
tafia pero en el marco de la Organl- 
zacién de las Naciones Unidas (ONU), 
retrotrayendo la situaclén a como se 
encontraba con anterloridad al 2 de 
abril de 1982, época en la que existla 
en el marco del organisme internacio- 
nal una comisién argentlno-brltânica 
para negociar el futuro de las Islas 
Malvinas. Argentins ademâs prétende 
el levantamiento de la zona de exclu- 
siôn maritima alrededor de las islas y 
una garantis de que Gran Bretafia no 
continuarâ con el fortalecimlento de las 
Malvinas. Por su parte el gobierno brl- 
tânico pretende una declaraclôn formai 
de cese de las hostilidades entre los

Un comentario mâs distanciado de Li­
beration, un diario izquierdista indepen* 
Jiente, comparé a Giscard con un cam- 
peôn atlético que trata de entrar una vez 
mâsien carrera careciendo del flsico y la 
intuiciôn que lo caracterizaron en su 
apogeo.

"Giscard no reconoce la legltlmldad da 
Mitterrand: toda su estrategla glra alrade- 
dor de este simple hecho. Lo Heva a com­
portarse del modo que simboliza las acclo* 
nés de un rebelde... Es une tragédie muy 
conoclda: la tragedla del poder", escribié 
el director de Liberation, Serge July.

Los intentos de Giscard de transformer 
el escenario politlco en un enfrentamien- 
to casi de gladladores entre él y Mitterrand 
han sldo dejados de lado despectivamante 
por el actual présidente. Ha dejado "que 
se sepa", segûn la frase* de los comenta- 
rlstas polltlcos, que piensa mantenersa por 
encima de la refriega. La actltud de Gis­
card también ha despertado recelos en 
otros polltlcos opositores, que apoyan una 
estrategla mâs cautelosa y digna.

Taies recelos se vieron reflejados en 
una de las ûltimas columnas escritas por 
el filésofo politlco conservador Raymond 
Aron antes de su muerte el afio pasado, 
en momentos en que Giscard comenzaba 
a moverse para su retorno a la arena po- 
lltica. Al analizar las oportunldades de cada 
uno de los lidefes de oposicién en pars* 
pectlva, aconsejaba a Giscard adoptar la 
férmula de "rotiro y regreso", en vez de 
quedar expuesto a una mayor humlllaciôn 
politlca.

La téctlca de retirarse de la vida po- 
lltica para reaparecer mâs tarde como Sal­
vador de la naciôn ha sldo empleada exl- 
tosamente en dlversas ocasiones. en espe­
clal por De Gaulle. Al adoptar la dlrec- 
ciôn opuesta, Giscard déjà entraver su 
creencia de que estos no son los tiempos 
en que se hacen los héroes nacionales 
franceses y que para sobrevlvir en politl­
ca es necesario que mantenga su nombre 
en los tltulares.

MICHAEL DOBBS. 
(The Washington Post).

dos paises, el restableclmiento de las 
relaciones en especial el de las co- 
merclales y la exclusién de las discu- 
siones del tema de la soberania sobre 
las islas, punto que el canciller argen­
tino Dante Caputo estimé como "Inacep- 
tabie".

ARGENTINA: EXPULSION

El gobierno constitucional argentino 
dispuso la expulstôn del pais del ex- 
presidente de facto de Bolivla, gene­
ral Luis Garcia Meza y de su ex mi­
nistre del Interior, coronel Luis Arce 
Gômez. La resolucién gubernamental 
argentins sefiala que Garcia Meza "es 
de aquellas personas que registran an­
técédentes que permiten presumir que 
comprometerén la seguridad nacional y 
el orden pûblico. Agrega la resolucién 
que 'résulta de pûblica notorledad que 
ha realizado en su pais de origen ac­
tividades contrarias al orden constitu­
cional, las cuales derlvaron en la de- 
poslciôn de un gobierno democrétlca- 
mente elegldo y en la asunclén del 
poder como titular de la dictadura mi­
liter". En el caso de Arce Gômez se 
subrayan sus actividades contrarias al 
orden constitucional y la situaciôn de 
sospechoso en graves delitos comunes 
por los cuales varies gobiernos pidle- 
ron su extradiciôn. Al dejar sin efecto 
el asllo politlco otorgado por el ante- 
rlor réglmen militer argentino. el go­
bierno de Raûl Alfonsin destaca que 
"el asilo es una instituciôn destinada 
a brindar amparo a personas de con- 
ducta Irréprochable, cuando las cir- 
cunstancias cambiantes, derivadas de 
la situaclén politlca, las ponen en ries- 
go de sufrir persécution".
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Enletra
PERE QIMFERRER

AHORA NOVELISTA

Acaba de ser traduclda al castellano 
la noyela Fortuny, del catalân Pere Gim- 
ferrer. Esta obra obtuvo el afio pasado 
el Importante premlo Ramôn Llull de 
novela catalane. El escritor Jesûs Par- 
do sefialô: "Desde el Azul de Rubén 
Derfo. yo creo que no se ha escrito 
nada mejor en castellano". Se trata He 
una novela-sinfonfa sobre la decadencla 
que Impresiona por su calidad, por su 
sentldo del ritmo y por su rigor. Los 
crfticos espafioles han dlcho que Glm- 
ferrer ha uti'lzado un catalân llterarlo 
que tiene viejas rafces: "ahl estâ la 
lengua del siglo XV, la prosa valencla- 
na culta, la lengua de Ramôn Llull, y 
tamblôn estân Folx y la prosa de Jo- 
sep Carner en sus traducclones al ca­
talân de Dickens".

Lo sorprendente de esta novela es 
que, segûn lo confesado por el autor, 
fue escrita en apenas très meses. Pe­
re Glmferrer se revelô en 1966 como 
poeta prodiglo de sôlo veintlûn afios 
con el libro Arde el mar, conslderado 
por gran parte de la critica como fun- 
damental en la nueva poesfa espafioia. 
Dos afios después publicô La muerte 
en Beverty Hlll, que confirmé las exce- 
lentes condiclones puestas de manifies- 
to en 1966.

A propôsito de Fortuny, el nove'ista 
ha declarado: “La novela y el arte son 
una pura cuestiôn técnica, dlcho sin 
ningûn tono despectivo. Hay que saber 
trabajar con material verbal, y esto de 
materlal verbal no es peyorativo".

y leyendas
acertada vlvlsecclôn de un 
fermentai periodo de la vida 
espafiola.

Mediar.te la exposlclôn de 
documentes utilizados en un 
Julclo —al comlenzo no se 
sabe contra quien ni por 
qué—, Eduardo Mendoza de- 
linea su historia, o mejor dl- 
cho propone una Inlclaclôn 
de la mlsma. El lector, al 
abrlr la primera pâglna, se 
encuentra con la transcrlp- 
clôn de un articulo "apare- 
cldo en el perlôdlco La Voz 
de la Justicla de Barcelona" 
y firmado por Domingo Pa- 
jarlto de Soto. Aunque por 
el titulo del perlôdlco se pue- 
de deduclr de qué se trata, 
basta leer las fres primeras 
lineas transcrltas para entrer 
en asunto, Sobre quien nada 
se sabe es sobre Domingo 
Paiarito Soto.

El lector reclén mâs ade­
lante desentrafia sobre el su- 
Jeto del Julclo que —dato 
curloso —se célébra en Nue­
va York. Javier Miranda, el 
protagoniste, serâ quien con- 
duzca en gren perte el lector 
por los meandros de la tra­
ma argumentai.

Serân los testimonio# de 
Miranda, mâs los compte- 
mentos de los artlculos de 
Pajarito de Soto, mâs las 
cartas de un comlsarlo a un 
ayudante de confianza, los 
elementos que darân a esta 
trama toda la apariencia de 
verosimllitud. Por momentos 
creemos encontrarnos ante 
crônlcas noveladas al estilo 
de A sangre fila de Truman 
Capote y El caso Banchero 
de Guillarmo Thordlke. Pero 
a dlferencia de elles, y ya 
muy adentredos en la lectu­
re, comprendemos que la 
acumulaclôn de documentes, 
las pruebas del Julclo que 
conforman el esqueleto de 
la novela se corresponden

Historiés
LA VERDAD SOBRE EL 
CASO SAVOLTA, do 
Eduardo Mendoza. Solx 
Barrai, Barcelone, 1903, 
403 pâginas. Dlstribuyei 
Pianota Uruguaya.

Con fidefldad, Mendoza 
récréa la tensiôn revoluclo- 
naria de Barcelona en el pe- 
riodo de la primera posgue- 
rra. Là capital catalana es 
protagoniste de la obra, ella 
serâ el escenario donde se 
desàrrollarân las acclones 
que termlnarân enfrentando 
a patrones y obreros, y a la 
vez, paralelamente, Ib cludad 
de las grandes fiestas, de 
vida nocturna corrida, de 
gastos galantes y asesinatos.

Pero mâs allé de la acer- 
tada reconstrucciôn de épo- 
ca, en una Europe aûn no 
repuesta de la Primera Gue­
rra, Mendoza describe una 
verosimil lista de personajes 
que ocupan su lugar preclso 
en una historia estructurada 
con vasto conoclmiento de 
lo que es una novela. Expec­
tante, el lector participa pâ- 
gina a pâglna de la Investi- 
gaciôn para desentrafiar la 
verdad anunclada desde el 
titulo. Valiéndose de la utllh 
zaclôn de varias técnicas, 
que comprenden una empila 
gama: desde el pastiche de 
la subliteratura, pasando por 
la tradiciôn novelistica —fun- 
damentalmente la novela de 
Caballerfa—, hasta sus ex- 
presiones mâs modemas, la 
técnica clhematogrâfica y. la 
novelistica policial, el autor 
redondea un producto rico, 
que poslbtllta dIfs rentes ni- 
voies de lecture.

Con une buene documen- 
teciôn, convenientemente 
Àdaptadc y de la cual Men­
doza da testimonio en las 
primeras pâginas de la no­
vela, este autor reallza una

de molde
OTRA DE EMMANUELLE

Belfond ha edltado en Paris una nue­
va nove'a de Emmanuelle Arsan, la au- 
tora de Emmanuelle, que alcanzô mu- 
cha notorledad gracias a su verslôn cl- 
nematogrâfica. El libro se titula Sainte 
Louve y la situaciôn que plantea anti­
cipa el desarrollo del relato durante una 
Nochebuena, cuatro hombres y cuatro 
mujeres, aislados en un castlllo, se dis- 
tribuyen los papeles de una representa- 
clôn erôtica. Un asunto bastante manldo, 
pero que sin duda serâ un éxito, dada 
la fama alcanzada en determinado pû- 
b:ico por la Arsan.

POLACO AL INGLES
Fue publlcada recientemente en 

Nueva York, por Ferrar, Straus & Gl- 
roux, A Mlnor Apocalypse, de Tadeusz 
Konwlcki, uno dé los primeros escrito- 
res polacos de hoy. Esta novela, que 
habla sido pub.'icada en Polonia en 
1979, es la vlslôn de la muerte lenta de 
un mundo que es la cludad del narra- 
dor, Varsovla.

Maciej Karplnskl, en The New York 
Times Book Revlew, expresô: “A Mlnor 
Apocalypse posee elementos de sâtira, 
pesadilla y profundos anâlisis politicos 
basados en situaciones auténticas (...) 
La visiôn de Konwicki no es épiça co­
mo la de Alejandro Soyenitsin, ni ra- 
cionalmente realista como la de Milan 
Kundera; nos ha dado una grotesca pa- 
râbola que indaga el çorazôn del ab- 
surdo".

diversas
ûnlcamente a la necesidad 
del autor por proporcionara 
toda su historia una auréola 
de verosimllitud, imprescindi- 
ble para hacerla mâs creibla.

Los hechos —el asesinato 
de un poderoso Industrial 
catalân, Savolta, y el asesi­
nato paralelo del anarqulsta 
Pajarito de Soto— y la for- 
ma en que estân planteados, 
demuestran la capacidad de 
este buen narrador espafiol, 
quien con un notable equlll- 
brio arma una atractiva no­
vela, que atrapa al lector. 
Las hlstorlas que se entre- 
cruzan, corren paralelas e 
inclusive se superponen, son 
varias, pero todas ellas en 
funciôn de la Intenclôn pri­
mera del novelista: organi­
zer un materlal que adqulere 
autonomie, representatlvldad 
y persuasion..Un materlal del 
cual nace la vida.

Mendoza toma de la his­
toria hechos reales y se slr- 
ve de ellos. Incorpora ele­
mentos que sin duda no es­
tân reglstrados en ningûn II- 
bro dé historia de Espafia, 
pero con la suflclente habl- 
lldad como para convencer 
al lector de que se trata de 
hechos reales. Realidad y 
ficclôn se entremezclan, yel 
resultado es esta saludable 
pleza que permite distlntos 
niveles de aceptaclôn, distln­
tos puntos de vlsta. En fin, 
diversas lecturas.

Eduardo Mendoza demues- 
tra cômo la conjunclôn de 
dlstlntas técnicas narratives 
permite enrlquecer una anéc- 
dota. Es, fellzmente, la com- 
probaclôn de cômo la téc­
nica no produce sôlo hfbrl- 
dos narrativos. que ss ter- 
mlnan con el bostezo que se 
Inlcla con la primera pâglna.

M. F.

Desde Paris, escribe Ingrid Tempel

Todos los vértigos
El puente subterraneo que los visitan­

tes deseaban para Shakespeare and Co. 
y La Maison des Amis de Livres nunca 
fue construido. Pero a ambos lados de la 
rue Odeon, Sylvia Beach y Adrlenne Mon- 
nier ejerefan un curloso apostolado: ayu- 
dar de todas las formas poslbles a los 
escritores que pronto serlan catalogados 
de generaclôn perdlda. A menudo, Adrlen­
ne Monnier y James Joyce cruzaban la 
calle de una librerla a la otra, para echar 
a andar los planes de publioaclôn del 
Ullses, o slmplemente para hablar de llte- 
ratura e intercamblar chlsmes. Una de las 
pocas fotograflas que se conservan de 
Joyce sonriente fue tomada por Glseie 
Freund, en Shakespeare and Co., cuando 
recuerda que al encargar a Henri Matisse 
las llustraciones para una ediciôn de lu* 
Jo estadounldense, el pintor, convencldo 
de que se trataba del poema de Homero, 
se dedicô a hacer llustraciones de mlto- 
logis grlega.

En Paris era una fiesta, Hemingway re­
cuerda la primera vez que se présenté 
en el 12 de la rua Odéon. Sylvia Beach 
sin conocerlo, no sôlo le prestô llbros, 
sino que se negô a cobrarle la cuota de 
afillaciôn a la biblioteca circulante. Mâs 
tarde, él se acostumbrarâ a recurrir a ella 
en busca de llbros y dlnero. Es una épo- 
ca de bohemla, de grandes prlvaclones 
y, retrospectivamente, de enorme fellcl- 
dad, que recordarâ con nostalgie cuaren- 
ta afios después. Hay entrenamlentos de 
boxeo, carreras de caballos, una mujer 
dulce y carlfiosa que lamés le dice que 
no, y un hljo llamado en honor de un 
torero. El recuerdo de los horrores expe- 
rimentados en Fossalta se desvanece apa- 
clblemente.

Cuando no tiene dlnero para almorzar, 
Inventa un compromiso, y passa su ham- 
bre por el Louvre y el Jeu de Paume. Es 
la época en que aûn no se ha peleado 
con Gertrude Steln, y en su apartamento 
de la rue de Fleurus sostiene largas con- 
versaciones sobre llbros y el mecânico 
de Gertrude, quien sostiene que todos esos

Jôvenes constituyen una generaclôn per 
dida porque... ison incapaces de arre- 
glar un automôvlll

Er su mejor periodo, exceptuando la 
reconqulsta de Paris, en el '45. Acatando 
los consejos de Gertrude, renuncia a la 
corresponsalla del Toronto Star, y se dedl- 
ca ûnlcamente a escribir. Para ilumlnar 
su vida Personal y la gestaciôn mlsma de 
Fiesta, no hay como leer la Autoblografia 
de Alice B. Toklas, de Steln, y Paris era 
una fiesta, de Hemingway. En Paris, Ezra 
Pound hace colectas para escritores en 
desgracia, cuya primera reacolôn serâ 
apunalearlo por la espalda. James Joyce 
Inlcla el largo proceso de Finnegan’e Wa- 
ke. Gertrude Steln dedica sus considéra­
bles energias a escribir relatos Inintellgl- 
bles. Scott Fitzgerald trata, inûtilmente, de 
seguir los pasos de Hemingway, cuya her- 
cùlea capacidad para la bebida lo déjà 
exhausto. Y Hemingway, amigo de todos 
elles, encuentra un estilo propio, empa- 
rentado sin duda con el periodismo, pero 
tan llterarlo que résisté tenazmente a las 
recreaclones clnematogrâflcas.

Jacob Barnes, el perlodista de Fiesta, 
es el otro yo de Hemingway. Y como se- 
fiala Anthony Burgess, es sintomâtlco que 
se trate de un hombre Impotente a causa 
de una herlda de guerra. La acciôn trans- 
curre en dos cludades amadas, Paris y 
Pamplona, y los temas son los de siem­
pre, un amor condenado por la guerra, y 
el coqueteo con la muerte slmbolizado, en 
este caso, por la lucha con el toro. Es 
el retrato de toda eu generaclôn, en cuyas 
aventuras se reconocen a Harold Loeb 
(Robert Cohn), Lady Duff Twysden (Lady 
Brett), y otros amigos que los acompafia- 
ron a Pamplona en la fiesta del '25.

En esta novela nace la leyenda de He­
mingway, a cuyo culto dedica toda su 
vida. De este mlto, la guerra, la caza ma- 
vor, la peaca de grandes ejemplares, la 
bebida, las mujeres, son tan sôlo una fa- 
ceta de su personalldad. La otra es la de 
un hombre que corre hacla la muerte, 
apurando Aodos los vértigos.
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El sello indeleble

Una explication de

EL OTRO Y SU DOBLE, de Graham 
Greene. Entrevlstas de Marie-Fran­
çoise Allain. Emecé, Bs. As., 1983, 239 
pâgs. Dlstrlbuye Indiana Libres.

Los periodistas que han intentado entre- 
vistar al britânico Graham Greene (1904) 
pueden dar testimonio de lo dificultoso que 
les résulté acercarse al escritor para obte- 
ner respuestas a sus preguntas. No obstan- 
te haber aparecido fugazmente en el filme 
La noche amerlcana (una broma urdlda en­
tre Truffaut y el novellsta, de la cual por 
supuesto no se da cuenta en los crédites y 
que pasé desapercibida para la mayoria de 
los criticos), es reconocida su fobla a lae 
apariclones en TV. En definitiva es un per- 
sonaje dificil para el periodismo. El britâ­
nico, que actualmente vive en Francia (en 
Antibes o Paris), ha expresado que todo 
lo que pudiera decir o escribir sobre su vi­
da, o todo lo que pudiera ser dlcho o es 
crito séria "menos revelador que sus II* 
bros".

Como no podia ser de otra manera, es­
te libro —resultado de una serle de entre- 
vistas de Marie-Françoise Allain— tiene 
desde su origen el Indeleble se'lo Greene. 
Ante la pregunta de Marie-François Allain 
acerca de por qué Greene habia consentido 
en accéder a la entrevista, el novelista res- 
ponde lo sigulente: "Porque usted es mâs 
critica literaria que periodista, pero para mi, 
mucho mâs importante que eso es que us­
ted sea la hlja de Yves Allain, de quien me 
enorgullece haber sido amlgo. Su padre 
era un profesional en el mundo del esplo- 
naje; yo sôlo fui un elemento menor de 
ese mundo, durante algunos afios, como 
aficionado, pero participé de su angustia 
y de su sufrimiento cuando desapareciô v 
fue hallado luego asesinado en Marruecos, 
asesinato que permanecerâ sin duda en el 
misterio".

Lo anterior, que parte del prôlogo escrl- 
to por el propio Graham Greene, al Igual 
que la dedicatoria —oor supuesto al es- 
pia Yves Allain— otorga ya a este libro un 
claro signo diferencial, que lo aparta de 
otros trabajos de este tlpo.

Sin romper el clâsico juego de preguntas 
y respuestas, sin apartarse de las réglas 
establecidas. El otro y su doble es un buen 
libro en su género. En primer lugar por 
la personalldad del entrevistado, un escri­
tor de novelas leidas por mlllones de per 
sonas a lo largo de cincuenta y pocos afios 
de escribir profesionalmente. Un escritor 
encarifiado con su papel, el cual représen­
ta con una perfecclén que ya la quisleran 
para si muchos buenos actores. Graham 
Greene es un vlejo zorro, consciente de 
cada una de sus palabras, por las cuales 
responde sin desdefiar la responsabllldad 
de sus dichos y mucho hienos de sus ac* 
tos. La compleja personalldad del entrevis­
tado —para accéder a a'guna punta de la 
madeja es necesario leer de cabo a rabo 
el libro— no se puede resumir en pocas 
palabras, pero si podemos sefialar un ras- 
go que l'ama poderosamente la atencién— 
lo que no qulere decir que sea deflnitorlo, 
ni la sintesis de la personalldad de

Greene—, su condlciôn de provocador de 
tlempo completo. En algûn mornento del 
reportaje le confiesa a su interlocutora su 
preocupaciôn por lo que denomina "mis 
Instintos de promotor de disturblos". En 
algunos casos, el novelista aparece como 
un nifio grande, o mejor dicho como un 
adolescente que patea el orden estab'eci- 
do, que se pone del lado de los desposel- 
dos y que no soporta la hipocresia de los 
poderosos. Mâs que una postura ideolôgi- 
ca, o la consecuencla de una ética asumi* 
da, el inconformismo de Greene creemos 
que se origina en sus instintos de promotor 
de disturblos. Los rôtulos con los cuales 
se ha intentado callflcar —obviamente pa­
ra descalificar— el nombre Greene han si­
do muy variados, desde comunista, anar- 
quista, hereje, perverso, hasta mltômano o 
espia ruso. Es sabldo que fue comunista 
afiliado —por cuatro semanas—, que es 
catôlico —aunque muchas novelas suyas 
hayan sido prohibidas por el Vaticano— 
que su antipatia mâs ferviente y constante 
es contra Estados Unidos y todo lo que 
représenta como potencia Imperialista, que 
fue amigo Personal del general Torrijos, 
que ha sido defensor de la causa sandinis- 
ta y en general de todos los pueblos que 
luchan por su liberaciôn. Pero mâs allâ de 
las certezas, el britânico ha aeufiado el 
término "lealtades divldidas", actitudes que 
no responden a otra lôgica que a la suya 
Personal. Como anota Allain: "No se en­
cuentra entonces al hombre donde se le 
espera y surge, por supuesto, donde no se 
le espera".

Lo mâs notable de Greene es que se 
trata de un hombre de acciôn. Cada afir 
maciôn suya estâ seguida de la inmediata 
referencia a algûn episodio de su vida. Sea 
la Cuba de Batista, los fumaderos de oplo 
orientales, al Paraguay de Stroessner, un 
leprosario en Africa, Indochina, Moscû. Su 
vida y su obra surgen de lo que él ha de- 
nominado "privilegio de la des'ealtad". Ha 
expresado que "el escritor debe convertir- 
se en el abogado del diablo", que su tarea 
es "hacer nacer simpatia y una cierta com- 
prenslôn por aquellos que estân fuera de 
los limites aprobados por el Estado". Quie- 
nés han leido sus obras saben que esto se 
extiende ademâs a cualquier instituciôn y 
el Vaticano lo sabe muy bien, y mâs cuan­
do Greene ha declarado que dentro del ca- 
tolicismo él es protestante.

Este es un libro muy serio, revelador de 
los meandros de un escritor y de una obra 
que, aunque parezea paradôjico, gusta al 
gran pûblico. Es un buen libro porque, ade­
mâs de la amena lectura que dépara, estâ 
concebido por una persona que conoce a 
fondo la obra de Greene, una estudiosa 
que dépara mâs de una sorpresa al escu- 
rridlzo zorro inglés.

Vale la pena leer El otro y su doble, In­
clusive aquellos que no han leido ninguna 
de las nove'as del autor de El cônsul ho- 
norarlo. A pesar de que Graham Greene 
déplora las autobiograflas, ésta es, de al* 
guna manera, una buena autoblografla.

MILTON FORNARO

lo inexplicable
DIPLOMACIA SECRETA Y RENDI- 
CION INCONDICIONAL. de Rogello 
Garcia Lupo. Editorial Legasa, Bue­
nos Aires, 1983. 224 pâgs. Dlstri- 
buye Alfa.

Hace unas semanas comentâbamos 
en estas pâginas el volumen que reco- 
gla mâs de tresclentas pâginas de de- 
claraciones de Mario Benjamin Menén­
dez, donde el general argentino trataba 
de hacer su descargo y explicar la com­
pléta derrota militar de su pals en las 
Islas Malvinas. Esta recopilaclôn de ar­
ticules del veterano analista Rogelio 
Garcia Lupo sa ubica en las antlpodas 
de ese libro y de muchos otros, basa- 
dos en el testimonio directo o en la reac- 
cién emotiva viscéral. Aqul se trata en 
cambio de tratar de comprender el en- 
torno en que esa guerra tuvo lugar, y 
el peso que ha tenido y siguiô teniendo 
con posterloridad a la derrota la exis- 
tencia de una "diplomacia sécréta", pa- 
ralela a la pûblica, no sôlo en el con- 
flicto sino también en la intervenciôn en 
otras âreas de América Latina, como 
Bolivia y Centroamérlca.

Garcia Lupo define con precislôn 
sus propôsitos en el prefacio: "este I/- 
bro no es una historla del conflicto sino 
mâs bien una tentative de localizar a 
éste en el cuadro poiltlco que lo volvlô 
Inévitable. (...) Por eso mâs que es­
cribir sobre una guerra sin testigos, es- 
crlbl sobre el caldo de cultlvo que la 
hizo no solamente poslble sino también 
anslosamente buscada por los mlsmos 
que llevarlan a Argentlna a la rendlclôn 
Incondiclonal".

Para lograr esos propôsitos a través 
de los 81 articules publicados original- 
mente en periôdicos de México y Ve­
nezuela, Garcia Lupo déjà, de lado toda 
descripciôn de batallas o anéedotas bé- 
llcas, todo arranque emocional, para Ir 
presentando el modo en que el equipo 
de "los hijos de Friedman" (Martinez 
de Hoz y sus seguidores) fuerôn adqul- 
riendo un peso fundamental en la con- 
formaclôn de la diplomacia sécréta y 
sus efectos politicos; las vinculaciones 
de personajes de la diplomacia de Esta­
dos Unidos como Vernon Walters, Ale­
xander Haig y George Shultz con gran­
des multinacionales concentradas en 
monumentales proyectos de obras pû- 
blicas y/o armamentistas: el apoyo in­
condiclonal y desembozado del ejérclto 
argentino al corrupto régimen militar bo- 
liviano, y sus vinculaciones con el nar- 
cotrâfico; el brusco reacomodamiento 
del sistema de alianzas e Inserciôn de 
Argentlna en la polltica mundial, luego 
del derrumbe de la Imagen de un Esta­
dos Unidos si no colaborador si al me­
nos prescindente en el conflicto: el pa­
pel esquivo y peligroso de Chlle durante 
y después de la guerra y asf sucesi- 
vamente.

Los artlculos Incluidos abarcan des­
de el 11 de abril de 1982 hasta el 22 
de abril de 1983, o sea casi exacta- 
mente un afio. con la Inserciôn de un 
articulo anterior destlnado a brindar da­
tos sobre la multlnacional Bechtel v sus 
estrechas vlncu'aciones con el aparato 
militar y diplomâtico norteamericano. 
Una vez terminada la guerra, las inves- 
tigaciones del autor van slguiendo sus 
multiples ramiflcaclones: las reacclones 
de là oplniôn pûblica, manltestadas a 
través de una creclente desobediencia 
civil; los entretelonés de la logla "P-2"; 
los movimientos geopollticos de Chüe y 
Brasil ante la brusca derrota argentina: 
el intento de reapariclôn de Israël como 
proveedora de armas; las posibilidades 
de un intento de invasiôn de la Patago- 
nla oor Chile y/o Inglaterra.

El hecho de que el libro esté com- 
[/jesto por la reproducciôn literal de

una serle de artlculos anallticos basa- 
dos en muy sôlida informaciôn tiene 
sus virtudes y defectos. Entre las pri­
meras se cuenta la posibilidad de Ir 
conociendo el modo en que la Inteligen- 
cia y perspicacia de Garcia Lupo sa 
Iban enfrentando con los hechos dia a 
dfa v compararlo con los desarrollos 
posteriores. También el carâcter âgil 
que adquiere un materlal informativo 
abundante y el anglais de complejas 
redes de intereses y factores de poder, 
subdivldidos en "tajadas" que rara vez 
pasan de las dos pâginas. Para la corn- 
binaciôn de los dos elementos aparen- 
temente contradictorlos —brevedad y 
anâlisis en profundidad—, colabora no 
sôlo la solidez en el manejo y estruc- 
turaciôn de los datos, sino también lo 
que podrlamos llamar el estilo del autor. 
que en medio de la aridez de una acu- 
mulaciôn de datos diverses, da de pron- 
to una pincelada certera para définir a 
un personaje o acude a metâforas exac- 
tas. Asl por ejemplo. cuando desca'ifica 
el Intento de Galtleri de convertirse en 
una esoecie de Ifder tercermundista. 
acota con justicla: "Galtleri, con su ora- 
torla arrebatada desde el balcôn de la 
Casa Rosada o su arenga en la nebllna 
de las Is'as, por el mornento recuerda 
mâs a Gabriel D'AnnunzIo en Flume que 
a Nasser en Suez, sin enlrar en el anâ- 
lis’s llterarlo do los mensajes". O cuan­
do descrlbe, mucho mâs adelante el 
apresurado acercamlento de los mili- 
tares a los sindlcatos peronlstas: "La 
paradoja es que los slndlcallstas pero­
nlstas se vleron requerldos de un dia 
para otro por aquellos mlsmos que los 
habian encarcelado, Interrogado con du- 
reza v privado de derechos. Como el 
rudo ootentado de los filmes de mudos 
de Char’le Chaplin, que abrazaba a 
Chariot cuando estaba borracho y lo 
desconocla y despedla a puntaplés 
cuando volvla a 'a sobrledad, los ml-* 
lltares Daman a los gremlallstas para 
prometerles eterna amlstad".

Aunque el efecto general es e! de 
llumlnaciôn, de descubrimiento de efec­
tos que el lector pasa seguramente por 
alto cuando lee la prensa dlaria (por 
ejemplo el hecho de que la polltica 
de derechos humanos de Carter —que 
hace depender la entrega de armas del 
respeto de los mismos —haya desen- 
cadenado un enorme, costoso y caôtl- 
co mercado de armas clandestine para 
América Latina). la presentaciôn en ar­
tlculos amenaza con carecer del orde- 
namiento en un todo que suele exiglr- 
sele a un libro. Garcia Lupo so'uciona 
sin embargo estratégicamente ese in- 
convenlent» <*n'ocando como ûltlmo tex- 
lo el titulado "La guerra segûn Galtle- 
ri", donde aplicando e1 simple método 
de reoroducir v comentar las declara- 
ciones del tristemente célébré general 
y présidente argentino. révéla con cla- 
ridad eiemplar. la idiosincracia bâsica- 
mente fascista que llevô a las fuerzas 
armadas no sôlo a la sensaclôn de om- 
nlootencla y la consiqulente derrota, si­
no también a la imoosib’lidad de expli- 
c*rsp’a a si mlsmos, y aorender de sus 
erores: "Ga’tlerl no puede expl’car la 
guerra de las Malvinas, pero tampo^o 
pueden hacer o sus generales y a’ml- 
rantes. que elloieron la sencllla lust’fl- 
cac’ôn de la aluc’naclôn alcohôllca del 
lefe. Ninauno de e'Ios puede exollcar 
los sentlmlentos de los araentinos en 
la postguerra. nlnguno podrla hacerlo 
poroue el fasc'smo ha demostrado su 
Incaoacldad definitiva para comprender 
la conducta de los hombres", escrlbe 
Garcia Luoo en la ûltima pâgina. fe- 
chada el 22 de abril de 1983.

ELVIO E. GANDOLFO
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Mâs alla del viento sucio
CASA VACIA, de Mercedes Rein. Edi* 
torlal Area. Montevideo, 1983. 222 
péglnas.

Las primeras pâginas, que narran con 
desenvo'tura e! clima desordenado de una 
casa grande y decrépita, habitada por una 
familla amplla y extrana, no llegan a hacer 
prever el peso y la amplltud de esta no­
vela de Mercedes Rein.

Porque las actividades y caracteristlcas 
personeles de ese conjunto heterogéneo 
de tios, abuelas, nlfios y animales domés- 
ticos aparecen con el carâcter leve y "dl- 
vertido" que han solldo tener de las hls- 
torias de cronopios y de famas de Cortâ- 
zar, por ejemplo. Aun asi. el lector no 
puede dejar de sentir, .muy en sordina, 
inflnitisimales fisuras de angustlas, de 
corrosiôn, que se imponen bruscamente 
cuando debajo del subtitulo "Casa vacia", 
mediante el traslado en el tiempo, la tria 
descripclôn dp la mlsma casa sin sus 
habitantes, explicita la tragedia ya pasa- 
da.

El resto del volumen, sin embargo (con 
alguna otra breve Incursiôn futurs), se 
dedica a conter desde afuera o por In* 
termedio de los propios personajes (me­
diante dlarios, cartas, diâlogos o la narra- 
ciôn en primera persona) las actividades 
de esa familia de mûltiples ramificacio- 
nes y a la que le résulta dificil librarse 
de si misma, de una interdependencia 
mutua que rare vez alcanza el aire limpio 
de la solidaridad o el bienestar y que con 
demasiada frecuenciâ cae en la angustla 
de la sordidez y el apifiamlento cotidlanos, 
o en las estrecheces de la mâs estricta 
carencia material.

De poco vale que alguno de sus Inté­
grantes escape, por ejemplo, a Australia:

Los relates de un historiador
EL GRITO de Robert Graves. Bru* 
guera. Barcelona. 1982. 350 pégs.

En cierto modo un historiador es 
—debe ser— un narrador muy especlal. 
Debe saber unir, sabiamente, mlnucla y 
riguroaidad. En alguna oportunidad he- 
mos habl.ado de Graves y de su doble 
condlclôn de narrador y escritor, que 
en él aparecen en sim biosis: el talento 
del escritor puesto al servlcio del histo­
riador y el talento y oifato del historia­
dor puesto a disposlclôn. del narrador, 
que sabrâ hacer de él un efleaz instru-. 
mento literario.

En obras ambiclosas y de largo allen- 
to como Yo, Claudio, Claudio el Dlos, 
El velloclno de oro, Graves lograba ha­
cer de la hlstorla'el punto de partida li­
terario proplcio para desarrollar sus .In­
quiétudes y raflexiones, sin traiclonar ni 
tergiversar la forma y el sentir de los 
hechos, mâs al'â de la obvia perturba- 
clôn que puede introducir en ellos* un 
espirltu lûcldo del siglo velnte, por mâs 
cuidado que ponga en la tarea.

En El grlto y sobre todo en el cuento 
que da tltulo al libro, estamos ante un 
verdadero maestro narrador: liberado 
del peso de la gran Historia; de la His­
torié con mayùsculas que siempre debe 
respetarse mâs allâ de la creatlvidad, 
Graves se muestra como un notable co- 
nocedor del oficlo de escrlbir.

El juego de niveles de narraclôn en 
el cuento "El grlto" presentado sin pe- 
sadumbre, con una verdadera alegria 
de contar, lo muestra en.toda su Inten- 
sidad.

La anéedota sobre la que se cons* 
truye la insôlita estructura narratlva es 
apenas un partido de criquet en un ma- 
nicomio.

De la sencillez inlclal se pasa en po- 
cas lineas a una complejidad metafisica 
introducida con tanta habilldad que da 
poco margen para la reacclén o recha* 
zo del lector: la primera persona —el

es como si la zona que le pertenece de 
esa especle de boisa amniôtica en la que 
sobreviven todos se estirara unos miles 
de kilômetros, sin romperse, e Incluyendo 
a otro de sus habitantes, destinado a con- 
vertirse en una especle de animal domés-

proplo Graves— se diluye râpidamente 
en otra primera persona mûltlple, que 
el lector, en saivaguarda de su propia 
tranquilidad, querrâ creer esquizolde 
pero que résulta en definitiva la slntesis 
de un estudio narrativo profundo sobre 
la identidad.

La extrafieza crece aceleradâmente 
hasta -una frase clave: "A Richard se 
le ocurriô la extrada idea de que era el 
aima del zapatero lo que él habia toca- 
do en forma dé piedra".

. Sin alcanzar la admirable estructura 
de "El grito", los demâa cuentos estén 
a la altura del excelente narrador de 
oficlo que Robert Graves es: tal vez 
—paradôiicamente— los "Rélatos Ro- 
manos" (secclén del libro que slgue a 
la primera, tltuiada "Relatos Ing'eses") 
sean los menos "esforzados" en el sen- 
tido de que parecen surgir como un 
subproducto naturel y dlsfrutable, pero 
menor, de las grandes novelas de tema 
hlstôrlco de Graves.

La ûltlma parte, los "Relatos Mallor- 
quines", resultan de la intersecclôn de 
un jugoso costumbrismo espafiol y de 
la* senslbllldad de un inglés que supo 
cabtario en su dlmensién, sin excesos.

En ellos se mezcla el trazo llgero de 
relatos como Un brlndls por Ava Gard- 
ner y el estremecimiento documentai 
rayano en lo Inverosimil— que atrapa 
desde el prlmero momento en Los ne- 
gros Whltaker, cuento pletôrico de ex- 
trafiezas.

El libro todo confirma y desmiente a 
la vez la frase de Graves "la ficclôn pu- 
ra estâ mâs allâ del. alcance de ml ima- 
ginaclôn" y "yo no he inventado nada”.

SI bien es cierto que cada uno de 
sus relatos tiene un asidero real y oh* 
Jetivo, la mano de la buena literatura los 
ha convertldo en algo mâs: en objetos 
que pueden ser sometldos a la conslde- 
raciôn estétlca, en definitiva: en peque* 
fias obras de arte.

C.

tlco humlllado de una pareja desprovista 
de afecto. Tampoco el traslado grupal a 
la aparente anarquia de la playa de Aguas 
Blancas oemorarâ en enfrentarse con la 
marea negra de las aguas antes verdes, 
con la codicia .de las compafiias extranje- 
ras, con el sonldo y la furia de los tu* 
ristas.

Tal descripclôn podria hacer penser en 
una novela agoblante, opreslva. Se trata 
sin embargo de un texto dinâmico, dialéc- 
tico, que enfrenta la angustla con un 
humor desesperado, que a veces surge 
de las situaciones mismas que viven sus 
personajes, y a veces ea ejercido diréc- 
tamente por ellos, como un medio mâs 
de defenderse ante un entorno hostll.

En ûltima instancia Casa vaefa es un 
espléndido producto de lo que Angel 
Rama denominô "la generaciôn de la cri- 
sis". Como en otros casos, de ese âmBHo 
o anterlores (algunos relatos de Mario 
Levrero, de Felisberto Hernândez, inluso, 
dentro del humor, de Jorge Scheck en 
sus "aventuras del flaco Cleanto") Merce­
des Rein hace pasar su percepciôn de 
los ûltimos afios a través de dos ejes 
clave: la familia y la casa. Ambos son âm- 
bltos prlvilegiados del estallldo de la cri- 
sis: la primera negândose empecinada- 
mente a reconocer su atomlzaciôn, la pér 
dlda de aquel papel de "çélula fundamen* 
tal de la sociedad" que le asignan los 
discursos altisonantes y los manüales de 
moral y buenas costumbres, y la casa 
perdiendo por complète su calidad de re- 
fugio y defensa contra el exterior, para 
transformarse en una semirrulna atrapan- 
te, cuyo proplo Interior puede transformar- 
se en una selva pellgrosa para sus habi­
tantes, reproduciendo en realidad la con? 
fusiôn y los crujldos del interior de sus 
mentes, que han perdldo en brevlslmo pla- 
zo las seguridades de un entorno que 
creian tlbio y acogedor para siempre.

Aunque parezea hablar sôlo de Su pa- 
tétlca y al mismo tiempo entrafiable fa­
milia, Mercedes Rein expone un panora­
ma cruelmente cerfero de los ûltimos afios 
vlvidos en el pais, sin perder en ningûn 
momento el hilo de la nârraciôn Imagi- 
natlva, privada, propia, para perderse en 
generalidades. Entre las sensaciones prin­
cipales y mejor descriptas, mediante la 
metâfora o la poesla por montantes, estâ 
la de la carencia. La abuela coclnera su- 
pera todas las limitaclones de la realidad 
cuando tiene que devolverle la salud a un 
ser querido: "Préparé flânes de chocolaté 
•In chocolat# y cazuela de polio sin polio. 
Amasé pasteles de hojaldre tan flno y II- 
vlano, que volaban solos por el aire des­
de la fuente hasta el plate y del plate a 
la boca”. Junto a ello esté siempre el 
hurqor, en especlal un oido agudo para 
captar todô rastro de subcultura dispara- 
tada, como cuando una mujer le plantea 
a boca de jarro a un pariente que se case 
con ella para cuidar de su hljo: "No po- 
dés negarte. El pobre Ramôn sa esté po* 
nlendo neurôtlco. Me asesoré muy bien y 
sé que necesita un padre".

Tal vez las péglnas finales, en contra- 
posiclôn a las iniciales, se hunden en una 
exceslva desolaclôn, casi extraterrena, en 
especlal si se las compara con la equlll* 
brada mezcla de brillos y sombras del 
resto de la novela. Entre todos, hay un 
parrafo central que a nuestro Julclo slnte- 
tiza esa mezcla de tierna orueldad y 
desencanto de esta excelente novela: 
'Los chlcos creclsron vertiglnosamente y 

comenzaron a mlrarnos desde las alturas 
de sus zancos frâglles con clerta altlvez 
y conmlseraciôn que sin duda mereefamos 
por haber sobrevlvldo tantes afios en un 
mundo de ignominia. Tratébamos de ex- 
pllcarles que ese mundo era nuestro y que 
también ellos termlnarian por aferrarse a 
él, a posar del viento euclo y los peces 
muertos, del rouma y el olvldo y la flor 
amarllla de la humlllaclôn, que cada cual 
regaba noche a noche en secreto, es- 
condléndose como para orlnar". De al-* 
guna manera hay alli una verdad, y un 
puente.

ELVIO E. GANDOLFO.

Vidriera
LA EMIQRACION URUGUAYA 1963- 

1975, de'Israël Wonsewer y Ana Maria 
Teja, es el quinte volumen de los "Est 
tudios CINVE", editados conjuntamen- 
te por el Centro de Investigaciones Eco- 
nômicas y Edlciones de la Banda Orien­
tal. El propôsito del volumen ea detallar 
las condicionantes econômlcas de la 
emigraclôn uruguaya durante el periodo 
manlfestado en el titulo. Con abundante 
material estadistico, loa autores han or- 
ganizado el tema en siete capitules: 
marco teôrico general, el horizonte so­
cial, et prodeso emlgratorio en el marco 
demogrâfico nacional, caracteristlcas de 
los* émigrantes, mercado de trabajo, 
factores de expulsiôn y factores de 
atracciôn que explican la emigraciôn In* 
ternaclonal uruguaya en el periodo 1963 
1975; y un capitule final de conclusio- 
nes.

REVISTA INTERNACIONAL DE CIEN- 
CIAS SOCIALES es una de las publlca- 
ciones periôdicas de la Unesco. Recien- 
temente han circulado los numéros 93 
y 94, dedicados respectlvamente a Los 
componentes de la mûsica con el sub­
titulo: "La sociologta, los contextes y los 
creadores") y El nombre #n los ecosis* 
temas ("Perspectivas epistemolôgicas, 
casos y prâcticas"). La publicaclon ha 
camblado por complète su presentaciôn 
grâfica, realzândola con una cuidadosa 
seecciôn de ilustraciones y esmerada 
presentaciôn en cuanto a dlagramaclôn y 
tipografia. Cada nûmero abarca un com­
pacte conjunto de ensayos alreredor 
de un solo tema, e Incluye en sus pâgi­
nas finales informaciôn actualizada so­
bre el campo de las clenclas sociales. 
El nûmerg dedicado a la mûsica estâ 
dlvldido en très apartados: "Sociolo- 
gîa". "Contextes del arte” y "Estatus 
social de tes creadores". De especlal 
Interés para los lectores latlnoamerica- 
nos son los estudios sobre "La nueva 
cancten en América Latlna" y "El mû- 
slco en la sociedad brasilefia, ayer y 
hoy". Del nûmero dedicado a los eco- 
sistemas destacamos los estudios "La 
emigraclôn como agente de cambio en 
los ecoslstemas Insulares del Caribe", 
de Dawn Marshall y "Hacia la ecoclu- 
dad: cômo intégrer la teoria y la prâctl- 
ca", de Oieg Yanitsky. Se anunclan dos 
nûmeros aûn no dlstribuidos en Monte­
video: El comptejo Industrial militer y 
Las mujeres en la politlca.

EL TERRUAO: IHIÔTORIAS Y TRADI- 
CIONES DE SAN JOSE Y SU PAGO son 
çrônlcas de Rafael Slenra, centradas en 
la zona del titulo, en la que naciô en 
mayo de 1857. AUI desempefiô una am- 
plia labor publies, en especlal en la 
creaclôn de centros culturales, antes de 
trasladarse a Montevideo, donde tuvo 
un "bazar de arte". En la contratapa de 
este libro dado a conocer por edlciones 
de la Banda Oriental se lo denomina 
"costumbrista romântlco", y se cltan 
palabras de Bernardo de la Hanty: "In* 
dudablemente la fantasia (...) a veces 
tuerce un poco la veracldad de los he* 
chos, pero la leyenda (...) que Slenra 
borda, la leyenda del terrufio, debe exo- 
nerarse de detalles a veces encantado* 
res, que hacen que ella sea lelda con 
delelte."

INTRUSO EN EL POLVO, de William 
Faulkner es una de sus novelas de ma- 
durez, publlcada en 1949, el mismo afio 
en que el gran creador surefio reciblera 
el Premlo Nobel de Literatura. Menos 
sofocante que algunos de sus tltulos Inh 
claies, incluso mâs serena en el piano 
del lenguaje y la estructura, ha sldo re- 
dlstribulda por Selx Barrai, que estâ pu* 
blicando poco a poco algunos de los li­
bres claves de este puntal de las letras 
norteamerlcanas.
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Estela Castro habla desde fuera de la Comedia Nacional *

"Tema que irme para respirar
La renuncia a la Comedia Nacional por 

parte de la primera actriz Estela Castro, 
se constituyô en al tema de la semana en 
el ambiente de teatro. Quisimos conversar 
con ella y descubrir las razones de una 
decision tan drâstica que corta una rela- 
ciôn artistica de casi cuatro décadas en­
tre el e:anco oficial y la actual protago- 
nista de "Ana Monterroso de Lavalleja".

—êCuântos anos hace que integrabas 
la Comedia Nacional?

—Si cuento desde mi ingreso a la Es- 
cuela de Arte Dramâtico, 36 afios. Ya cuan­
do estaba en la Escuela, hacla "bolos" y 
habia ganado becas como mejor estudiante. 
El primer ano con Juan Jones y el segun- 
do con Médina. Mendizâbal y Jones. Des- 
pués entramos contratados.

—iTe habrâ resultado un desgarramlen- 
to importante tomar semejante decisiôn?

—SI, porque ademâs no fue una actl- 
tud repentina. Trato de establecer cuando 
me surgiô por primera vez la idea y creo 
que hace unos cuantos afios. Se confirmé 
y lo tengo muy claro, que cuando volvl de 
Espafia me plantée seriamente dejar la Co­
media. Sucedié que llegué con poco tiem- 
po para pensar y me apuraron. Casi me 
llevan la mano para firmar el contrato... 
fue en abril del 82 y cuando dudé... bue- 
no, ya estaba adentro de nuevo. Y enton­
ces la idea me siguié trabajando y traba- 
jando y ademâs porque tengo temores... 
muchas cosas influyeron en mi subcon- 
ciente. Por ejemplo la muerte de Enrique 
Guarnero fue un hecho fundamantal en mi 
carrera artistica porque desde que entré 
en la Comedia, ya como "bolo" en "El 
soldado de choco'ate", hice pareja con 
Enrique. Con su muerte me di cuenta que 
habla muerto mi pasado artlstico, no mi 
future, sino mi pasado. Primero fue spr- 
presa v después tristeza de no poder ’re- 
poner todos esos grandes espectâculos que 
hablamos hecho juntos, lo mismo con Can- 
deau que ya no estaba en la Comedia. 
Senti que algo se me estaba muriendo y 
entonces creo que la idea era que ténia 
que irme un poco para respirar y cortar el 
cordén umbilical.

—Ademâs en estas dos ûltlmas tempo- 
radas no tuviste oportunidades en el reper- 
torio del elenco Oficial que te brindaran 
satisfacclones.

—Bueno en el 82 estuve très meses y 
medio en Espafia. uno para ir a San Pablo 
y otro mes en Israël. O sea que en ese 
ano se justifica porque estuve mucho fue­
ra del pals. Pero el 83 hice solamente las 
‘ Très hermanas" y como sucede mucho en 
el elenco de la Comedia, no hice nada mâs 
en el afio.

—Eso para una actriz con tu trayectorla 
debe ser frustrante?

—SI, pero ser actor de la Comedia trae 
como consecuencia que tienes que acep- 
tar esa situaciôn. Hay que tener una con- 
ducta especial y adaptarse Tu no tienes ni 
voz ni voto y al no poder opinar tienes que 
aceptar la situaciôn como natural. Eso no 
sôlo pasa aqul, en todos los e'ecnos ofi- 
ciales del mundo sucede lo mismo. Jea­
nne Moreau era primera actriz de la Come- 
d a Française y la abandono cuando quiso 
cambiar su carrera. Si estâs adentro tienes 
que saber que puede tener una temporada 
buena y otra mala que es muy dlflcil el 
equilibrio. Ademâs insisto que la ausencia 
de Guarnero y Candeau y luego de Jaime 
Yavitz. como actor, con el que yo hacla 
también muy buena pareja, ha contribuido 
para que. de pronto. no tenga papel en 
todo un afio.

—Pero ademâs de lo que me has sena- 
lado, pienso que ha sido fundamental en 
tu decisiôn el vlaje al exterior, ^no es cler- 
to?

—SI, a mî me cambiô evidentemente. El 
éxito, paradôjicamente tuvo consecuencias 
frustrantes Te explico: un éxito tan enor­
me para una actriz sudamericana y venir 
a mi oals y. si bien la prensa lo reconocô, 
que no pase nada en otros aspectos. te da 
la sensaciôn que todo el esfuerzo no ha 
servido de nada. Los otros dlas me con- 
taron oue Carhtos Pâez Vilarô hab'a dicho

que éste es el pals del "borre" y la ex- 
plicaciôn me pareciô exactlsima. Lo decla 
en dos sentidos, primero porque muchos 
de sus murales han sido borrados cuando 
otros permanecen intactos en todo el mun­
do y, segundo, porque te borran también 
como persona, olvidando tus éxitos en el 
extranjero que cuestan mucho conseguir. 
Me dejô pensando eso del pals del "borre". 
A ml me ha pasado eso, lo que hice fuera 
del pals no me sirviô de mucho.

—êTu renuncia determlnarâ un vuelco 
total en tu carrera?

—

Menina Veneno en Punta del Este
Pocos paises en el mundo pueden 

disfrutar de un panorama musical tan 
rico y variado como el del Brasil, Tan 
abierto a sus propias tradiciones como 
a los embates rockeros, el Brasil de 
Vinicius, Caetano, Chico Buarque, Rita 
Lee, Gilberto Gil y muchos mâs, se ha 
visto sacudido por un fenômeno total- 
mente nuevo y renovador en ese medio 
tan particular.

El responsable de este cambio naciô 
en Londres, fue exoulsado de Oxford y 
llegô a Brasil en 1972 invitado por Rita 
Lee. Se llama Ritchie y estâ batiendo 
todos los records de venta con una mû- 
sica que poco tiene que ver con la 
brasilera. Lejos de ese ritmo sinuoso 
y primitive tan caracteristico. el de Rit­
chie es moderno y mecânico; pero tan 
atrapador como el otro. Sus letras van 
desde la soledad y la frustraciôn a el 
amor esperanzado. Todo un répertorie 
para un pùblico que recibiô primero su 
simple, Menina Veneno", y luego el 
long play "Voo de Coracao", con un 
éxito casl impredecible.

A primera vista la "locura” brasilera 
por Ritchie sorprende. Es una figura 
completamente diferente a todo lo que 
Brasil ofrece musicalmente. Nada tiene 
que ver con los ritmos de las distintas 
œgiones del pals tantas veces récréa- 
dos con enorme capacidad por las di- 
feœntes figuras dei ambiente musical. 
Entre les rockeros brasiieros tampoco 
hubo una aparlciôn tan espectacuiar en 
el mercado ni mucho menos algulen 
que contara con la partlcipaciôn de 
Steve Hackett (ex Génesis), en su âl- 
bum début.

Ritchie lo hizo. Y no sôlo eso; es un 
nuevo tipo de estrella que Brasil no 
ténia. Hasta ahora. Porque Ritchie es el 
tipico oop star Un sonido nuevo. Can- 
ciones nuevas. Melodias simples y pe- 
qadizas Mûsica para llevar todo el 
bemoo dentro de nuestras cabezas.

—No creo que un vuelco total, pero si, 
creo que algo va a cambiar en mi vida al 
sentirme libre. Después de tantos afios uni- 
da al elenco oficial, me dl cuenta que ha­
bla muerto para ml todo un pasado que 
estâ identificado con la Comedia y que ya 
no volverâ. En el fondo, esa es mi inter- 
pretaclôn quizâ no muy hortodoxa psicolô- 
gicamente hablando, me entrô como un 
miedo y senti la necesidad de salir a 
vivir ml propia vida fuera de ese lugar don- 
de pasé la mayor parte de mi existencia. 
Vivl mâs en el Teatro que en mi propia

Elecutada y arreglada a la perfecciôn. 
Con un mûsico excelente, Lauro Sala- 
zar, un tecladista resoonsable en gran 
medida de' sonido y del clima con que 
Ritchie nos atrapa desde la radio, el 
tocadiscos o la televisiôn. Nada de per- 
cusiôn clâsica. Todo sintetizado. No 
mâs canclones de amor oara esdehar 
sentados en profunda meditaciôn. A bal- 
lar. Es New Wave. Es Rock & Roll. Es 
una mûslca novedosa v divedida S’n
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casa. Necesité imperiosamente salir de alli 
y buscar otras experienclas que me enri- 
quecieran por dentro.

—zQué planes tienes ahora?
—"Ana Monterroso" tiene mucho pû- 

blico a pesar del horario y del calor por 
lo que hemos decidido continuar todo fe­
brero y marzo para que los estudiantes 
aprovechen a conocer mâs de Lavalleja en 
el afio de su bicentenario. Ademâs estoy 
preparando un espectâculo con Washing­
ton Carrasco y Cristina Fernândez que tie­
ne un hermoslsimo tltulo: "Vida, amor y 
muerte”. Con él esperamos ir a los Fes- 
tivales de Espafia e Israël. Estamos por 
grabar un vidéocassette que nos exigen 
previo a la invitaciôn oficial en dichos Fes- 
tivales. Este espectâculo ya se hizo en 
Montevideo con Leonor Alvarez, ahora en 
su nueva versiôn se han agregado monô- 
logos de Lorca |$brque al asistir a festiva- 
les de teatro se exige mayor texto dra­
mâtico. Una vez comenzada la gira tengo 
propuestas en otros paises para présen­
ter "Retrato de sefiora...", por ejemplo 
en Paris.

—Una ûltlma pregunta éCômo te sen- 
tlste a partir del mornento que tomaete la 
decisiôn de renunclar?

—Muy mal. Estaba ensayando "Ana 
Monterroso" y me sentla enferma, sin fuer- 
zas. Fue un verdadero parto preparar el 
espectâculo. Lo que me impldiô partici- 
par de los Florencios fue una alergla psi- 
cosomâtica producto de mi estado de an- 
gustia permanente. Sin embargo la mafia­
na que présenté ml renuncia me levanté 
co si fuera lo mâs normal. Ya habla to- 
mado la decisiôn y ya la habia asimllado. 
Necesitaba recuperar la libertad y ya lo 
habla hecho. No sé hasta cuando. Sé que 
tengo las puertas abiertas de la Comedia 
porque sigue siendo mi casa. Modestamen- 
te, creo que he contribuido en parte al 
prestigio que la Comedia Nacional ha con- 
quistado aqul y fuera de fronteras.

GLORIA LEVY.

mâs oretensiones que eso. A Ritchie le 
alcanzô oara ser el artista mâs ooouiar 
en Brasil en estos momentos. Tarea que 
no es fâcll de loqrar en el oals donde 
se hace y se escucha la mejor mûsica 
del cono sur.

Lo loarô en base de ta'ento nue. a"n- 
oue desoareio es iusto reennneer Hay 
dos temas. "Casanova" v "Pe'o Inter- 
fone". oue ponen ese ta'ento ^e mani- 
fiesto: son dos oeouefias nenlalidades 
de un artisan oue rec*An cnml©n*a en 
esta etaoa de su carrera y que merece 
ser seanido con atenciôn.

Para los curiosos los fanâticos oara 
aonellos que auleren escuchar aho di­
ferente oara los oue quleren refrescar 
S"S oîdos, oara los que nuieran diver- 
tlrse... en fin oara amieHos que oule- 
ran asistir al ûnlco concierto que real- 
men»e nmmp»e en ^sta temnorada en 
P"n»a d$l Este, Ritchie es la gran 
oportunidad.

EDUARDO KAPLAN
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Grecia en busca de sus tesoros perdidos

Recuperando los despojos
Mélina Mercuorl, Ministre de Culture del 

gobierno democrético de Grecia y recono- 
cidisima estrella del cine. ha reclamado 
desde su sede en Atenas asi como en di­
verses reuniones internaciona'es donde le 
ha tocado actuar como représentante di 
su pals, a las naciones que otrora despoja- 
ran a Grecia de sus tesoros de arte, la 
devoluciôn de estos mismos tesoros.

Desde el siglo XVII y a medida que cre- 
cla el interés por la cultura, se fue acre* 
centando el expolio que las potencias eu- 
ropeas infligieran a los palses polfticamen* 
te débiles de los cinco continentes. Este 
es un capitule rara vez expuesto en la hls* 
toria contemporénea porque, lôgicamente, 
la historia, escrita por los vencedores, re­
cula hacia las sombras aquello que no hue- 
le muy bien. Y esto se ha producldo con 
més o menos exhibiciôn hasta el dla de 
hoy. Los museos de los palses que fueron 
potencia militar y econômica, estân hen- 
chidos de estos despojos.

En 1779 fue nombrado embajador de In- 
g'aterra ante la Sublime Puerta (nombre 
que se daba al gobierno del imperio de la 
Turquia otomana el cual incluia en sus 
dominios a Grecia) Thomas Bruce, 7? con* 
de de Elgin conocido comunmente como 
Lord Elgin. Este emprendiô su viaje acom* 
panado por pintores, dibujantes y modela* 
dores, costumbre bastante comùn de los 
diplomâticos que iban a palses “exôticos".

La Victoria ae Inglaterra en Abukir (1798) 
en las costas de Egipto contra la flota fran- 
cesa habia re’orzado el prestlgio del go­
bierno de Londres lo cual favoreciô los 
planes de Lord Elgin, obteniendo éste un 
“firmân" (orden del gran visir en nombre 
del sultân) por el cual se concedia a su 
gente, “cuando ella lo deseare" el dere- 
cho de exporter “algùn bloque de piedra 
con inscripciones o esculturas". Lord El* 
gin aprovecho este permiso para arrancat 
durante un ano entero y con la ayuda de 
3.400 hombres, las esculturas del Partenôn. 
Los trabajos de reco.eccidn, no teniendo 
medios apropiados para descender los 
mârmoies desde su gran altura, fueron ne* 
fastos para las escu.iuras, ya que a la ma* 
yona de ellas se les hizo caer desde casi 
15 métros de altura sobre colchones de 
paja preparados para elio.

tigin logrd asi tormar una colecciôn que 
comprendia: un capital y el arquitrabe de 
una coiumna del Partenôn. Del mismo tem- 
plo: 12 de las estatuas de los frontones; 
15 metopas del iado Sur; 56 planchas del 
célébré friso. Elementos arquitectônicos

Recomendable compilation
A esta altura de la carrera artistlca 

de “Les Luthiers” hay dos categorlas 
de oroducciones fonogrâficas clara- 
mente diferenciables: las ediciones con 
material inédito, o sea aquellas que 
“Les Luthiers" producen bajo su total 
responsabllidad, presentando temas 
nuevos, escribiendo los textos de con- 
tracarâtula, decidiendo qué tipo de fô- 
tograffas serân Incluidas, etc., y las 
que ofrecen recopilaciones de sus 
obras anteriores, editadas hace muchos 
anos, y sobre las cuales “Les Luthiers" 
parecen haber perdido el contralor o 
el poder de decisiôn en cuanto a la 
selecciôn, el orden o la presentaciôn 
de sus obras.

Esto es lo que ocurre cuando la fo* 
nogréfica argentina “Trova" —respon­
sable de la ediciôn de los très prime- 
ros volûmenes. entre 1971 y 1973— dé­
cidé hacer una recopilaciôn. En reali- 
dad, la hizo hace ya cuatro anos, pero 
recién aparece en Uruguay editada por 
“Sondor” en un LD tîtulado: “HORROR: 
LES LUTHIERS". Me imagino cômo de- 
ben haberse exprimldo la cabeza los 
“trovadores" para encontrar ese bri­
llante titular. Me pregunto ademés por- 
qué no habrân utilizado fotograffas

"Hermoso dla aquel en que cuantas ciudades tomaron 
ruinas de tu templo, Venecia, Paris, Londres, Copenhague, 

reparando sus hurtos, formen teorlas sagradas para
devolver los tragmentos que poseen diciéndote: 

"Perdônanos,i diosa; querlamos salvarlos de les malos 
genios de la noche" Ernesto Renôn, "Oraciôn en la acrôpolis de Atens^’

^El caballo de la noche" de Fldlaa. Parte de los rellevee del Partenôn, actualmente 
en el Museo Briténico

de los Propiieos. Del Erecteo, una de las 
seis carâtides, una coiumna, un capital de 
pilastra y otros fragmentes. Del tempo de 
la Victoria, bajorre.levas del friso de los 
lados Geste, Sur y Norte y algunas de las

acordes con aquella época, puesto que 
enfonces el actual sexteto argentino 
Incluia como séptimo intégrante a Ge* 
rardo Masana, nada menos que uno de 
sus fundadores.

Precisamente a Masana se deben dos 
de las nueve obras que contlene este 
volumen. Tanto el scherzo concertante 
“El Alegre Cazador que vuelve a su 
casa con un fuerte dolor aeâ" como el 
forcer movimiento del “Quinteto de 
vientos" evidencian lo que fue el pun­
to fuerte de “Les Luthiers" en sus prl- 
meros afios: la inefable ejecuciôn de 
sus instrumentos informales. Ello tam­
bién se aprecia en la jugosa polifonfa 
del impactante "Manuela’s Blues", que 
iniciô la exelente sérié de temas de 
Jazz.

Los seis registres restantes incluyen 
Instrumentos més “formales" en dosls 
mâs o menos importantes. Es una lâs* 
tima que se haya omitido toda refe- 
rencla al autor de la “Romanza Esco- 
cesa Sin Palabras", Patrick Mc Kleins- 
chuss, un gaitero "roméntico, escocés 
y mudo”. Més grave es la eliminaclôn 
del ûltimo acorde al final de la mag- 
nifica "Pieza en forma de tango", que 
en el volumen 2 interrumpla al locu-

Victoris de la baiaustrada. La estatua de 
Dionisios del monumento a Trasylos, una 
“koré" (doncella de pie), una coiumna del 
templo de Ateneas Polias y otros fragmen­
tes de monumentos âticos.

tor que ya Iniciaba las "explicaciones" 
previas a la chacarera "Si no fuera 
santiagueno" (tema no Incluldo en esta 
ediciôn).

“Gloria Hossanna, That’s The Ques­
tion” pretende una magnificencia no 
del todo lograda, y la irregular “Suite 
Los Noticieros Cinematogréficos" tiene 
pasajes de buen nivel humorfsflco-mu- 
sical mezclados con chistes prévisibles 
y algunos de mal gusto (aunque el se- 
hor Klaus Wunderhertz opine lo con­
trario). Finalmente, dos surcos excep- 
clonales son “Voglio Entrare Per La 
Finestra” y el “Concerto Grosso Alla 
Rustlca”. El primero es una désopilan­
te parodia de los lugares comunes mâs 
frecuentados en las ôperas del siglo 
pasado y el segundo llustra (mediante 
très minutos de composiciôn e inter- 
pretaciôn magistrales) las posibles re- 
laciones entre la mûsica culta y la fol- 
clôrica.

A pesar de las observaciones anota- 
das y teniendo en cuenta que lo que 
importa son las realizaciones de “Les 
Luthiers", este disco se recomlenda 
ampliamente para quienes no hayan 
consaguido los 1res volûmenes origi­
nales.

ENRIQUE HETZEL.

Parte de estos mârmoies fueron embar* 
cados en 1803 hundiéndose en el mar Jô- 
nico frente a la isla Cerigo los cuales fue­
ron rescatados por un largo trabajo de bu* 
zos terminânaose el trabajo en 1806. En 
1812 los ûltimos cajones liegaron a Ingla­
terra y los mârmo.es fueron expuestos al 
pubneo en la residencia de Lord Elgin.

Estos tesoros fueron de inmediato ofre- 
cidos en venta al gobierno Inglés. El par- 
lamento discutiô mucho el asunto; entre 
los problemas debatidos estuvo el de esta* 
b ecer si el propietario no habrla adquirido 
esas antigüedaoes en un abuso de su con* 
diciôn de dipiomâtico. Fue también puesto 
en duda la paternidad de Fidias sobre esas 
esculturas; ei arqueôlogo inglés Ricardo 
Payne-Knight sostenia firmemente que las 
esculturas del Partenôn eran trabajos he­
chos en época del emperador adriano. Fue 
el parecer de dos italianos, Ennio Quiri- 
no Visconti, arqueôlogo y humanista y el 
escultor Antonio Canova quienes finalmen­
te reconocieron en aquellos mârmoies la 
obra génial de Fidias.

Bianchi iBandinelli dice que este episo- 
dio “fue la mâs hermosa desmentida a la 
falsa interpretaciôn de Winckelmann sobre 
el arte griego llegada bien pronto al te* 
rreno concreto de la experiencia cuando 
sus partidarios (de la doctrina de Winckel­
mann) rechazaron durante mucho tiempo 
y obstinadamente avalar los mârmoies de 
Fidias considerândo.os indignos de aquel 
que la traiciôn exaltaba cômo el més gran­
de escultor griego estimando mâs bien que 
debieran ser atribuldas a la “decadencia 
romana".

Curiosamente a quienes mayor y prlme- 
ramente Impresionara la opra de Fidias 
—porque desprovistos de preconceptos— 
fue a criadores de ganado y a deportistas 
frente a los bueyes destinados al sacrificlo 
en honor de Atenea y los caballos del cor* 
tejo ritual que se encuentran en el friso.

Fina.mente el parlamento aprobô una ley 
Eor la cual se compraron los mârmoies de 
ord Elgin en 36.000 libras, es declr ia 

mitad de lo que le costaran al embajador 
de Inglaterra.

Lord Byron fue qulen mâs pronto tronô 
contra “vândalos, pictos, escoceses y mer* 
caderes de piedras". Y lo que se decla pn 
Roma dorante el Renaclmiento por los des* 
pojos que la familia Barberinl hlciese de 
los monumentos antiguos fue asi traducido 
en Inglaterra “Quod non fecerunt Gottl fe* 
cerunt Scotl". El mismo Byron creô en 
“Peregrinaje del joven Aroldo" el verbo 
“elginizar" para Indicar los despojos IIP 
cltos.

Gran mérlto de Canova fue el haber re- 
nunciado a restaurar los mârmoies de Fi­
dias abriendo as! el arduo camlno hacia la 
actual posiciôn critlca que veda toda res^ 
tauracion con el fin de volver la obra de 
arte a su supuesto primitivo estado.

Los mârmoies adqulridos por el gobierno 
inglés a Lord Elgin se conservan en el Mu* 
seo Britânico de Londres.

Los mârmo.es del acrôpolis de Atenas 
no estén —como podria creerse— al am- 
paro de toda Intervenclôn malhadada en 
las salas del museo. La idea creada en el 
Renacimiento y estableclda por el Neocla* 
cisismo de una Grecia blanca, totalmente 
blanca se habia hecho tan de ley que to- 
das las estatuas eran prlvadas de los res- 
tos de pollcromfa que aûn conservaban en 
nombre de aquella falsa creencla pues la 
escultura como la arqultectura clésicas 
eran si pollcromadas. Esto que hoy casi 
no se discute, parece haber demorado en 
accéder al conocimiento de los conserva- 
dores del Museo Briténico; fue por esta 
circunstancla y no hace tanto tiempo de 
ello, que al someter a llmpleza los "Elgin 
Marb es", que aquellos conservadores ex* 
tirparon el enduldo con colores que parte 
de las esculturas aûn conservaban. Esto 
dlo lugar por los afios de 1950 a una en- 
cendida dlscuslôn entre los conservadores 
del Museo Briténico y el Direotor del Ins­
titut© de Restauraclôn de Roma, César 
Brandi. Brandi obtuvo la colaboraclôn de 
Jean Charbonneaux y la dlrectora del la* 
boratorlo cientlflco del Louvre, Dra. Hours, 
para realizar en el mismo Müseo del Louvre 
estudios qulmicos y flslcos sobre un frag­
mente del enduldo que conserva la meto- 
pa del Partenôn que se encuentra en dicho 
museo. Los resultadps confirmaron la pre- 
sencia de un enduldo coloreado; Igual re­
sultado dleron anôlisis hechos en Roma so­
bre fragmentes de columnas y esculturas 
del mismo Partenôn.

LUIS BAUSERO
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De viejas matinées

Jueguito electronico
JÜEGOS DE GUERRA (WarGamis).
Dlrector, John Badham. Llbreto de Lawrence Lasker y Wal­
ter Parkes. Fotografia (Metrocolor), William Fraker. Mûslca, 
Arthur B. Rubinsteln. Producclôn MGM/UA Entertalment-

McQUADE EL LOBO SOLITARIO (Lone Wolf McQuadel 
Estados Unldos 1983. Dlrector, Steve Carver. Llbreto de 
BJ Nelson, sobre argumento de Kaye Dyal y Nelson. Fo- 
tografla (copia DeLuxe), Roger Shearman; en Texas, Mi­
chael Sibley y Jerry Callaway. Mûslca, Francesco De Masl. 
Asesor espirltual, John Mlllus. Coordlnador de acrobaclas, 
Aaron Morris. Producciôn 1818/Top Kick, reglstrada por 
Orlon. Porductores, Yoram Ben-Ami y Carver. Elenco: 
Chuck Norris (McQuede), David Carradlne (Rawley) Bar­
bara Carrera (Lola), Leon Isaac Kennedy (Jackson), Ro­
bert Beltran (Kayo), LQ Jones (Dakota), RG Armstrong 
(capitàn). Duraclôn original 1 hora 47. Estreno en el Tro-

Estados Unldos 1999: cadero, 2-2-1984.

Sherwood Productions. Productor, Harold Schneider. Elem 
co: Matthew Broderick (David), Dabney Coleman (McKit- 
trJck), John Wood (Falken), Ally Sheedy (Jennlfer), Barry 
Corbln (general). Duraclôn, 1 h. 53. Estreno en el Métro y 
Punta Gorda, 2'2’1984.

Hay un arranque trascen- 
dente, de Imporftncla colec- 
tiva: Estados Unldos décida 
poner todo su slstema de de- 
fensa y represalia atômlca 
en mgnos de una enorme 
computadora. Hay yn desa- 
rroJlo menos trascendente, II- 
gado a factores Indivlduales: 
un chlco aficionado a las 
computadoras (con teclado, 
pantalla a Impresora en ca­
sa) qulere jugar a la guerra 
nuclear. Como el Inventor 
der Juego es el mismo que 
dlsefié la gran computadora, 
el chlco echa a andar un 
mecanismo en el que la mâ- 
qulna no pararâ hasta com­
pléter el juego-decidiendo en 
su mornento lanzar mlslles 
contra la URSS. La Ifnea co- 
lectiva tiene a un general 
y varios expertos alarmândo- 
se ante los ataques sovlétl- 
cos: no se dan cuenta de 
que, en realidad, sélo los 
imagina la computadora. La 
Hnea Individuel tiene al chl­
co que, dândose cuenta de 
£dmo son las cosas, qulere 
parer el mecanismo pero na- 
die le lleva el apunte (mâs 
bien creen que es un espla). 
El punto de cruce es el In­
ventor del Juego, tlpo mâs 
bien deprlmlao.

El esquema es de suspen­
se, por todo lleva a saber si 
el mecanismo de guerra se 
desencadenarâ o no. Pero el 
relato esquiva tanto el tono 
de advertencla (el de Limite 
de segurldad, 1963) como la 
afllada y maôabra Bâtira de 
Stanley KuWck en Dr. Insô* 
IHo (1962-63). En camblo, el 
suspenso slgue moldes bas- 
tante tradicionales: corridas, 
Inconvenlentes, mâs corridas, 
mâs Inconvenlentes, etc., 
mlentras algunos sp alarman 
y otros deben cumpllr su 
examen de conclencla para

Sala 
Cinemateca, 
la sala del 
Nuevo Cine 
Latinoamericano, 
présenta su 
segundo 
programa

“De esta 
America” 
del Grupo Cine Testimoniô 

de Buenos Aires
Primer Premlo 
OBERHAUSEN 
y Premlo de les 
Iglesias Alamanas

SALA 
<inrniu(cc;i

ayudar a mejorar las cosas. 
Ese desarrollo se favorece 
por las casualidades y sobre 
todo por la Ingenuldad que 
el llbreto adosa sobre mill- 
tares y expertos, a qulenes 
el sorprendente comporta- 
mlènto de la computadora 
no los empuja a Investigarla 
(porque si no se acaba la 
pelfcula) y también por la In- 
penuldad que exige del es- 
pectador; que debe ser al- 
gulen dlspuesto a creer prl- 
mero en Inveroslmlles con­
tactes entre computadoras, 
Ineao en comportamlantos 
tontos de experto^, mâs ade- 
lante en la famosa soluclôn 
a ûltlmo moment©, y siem­
pre respaldando al Indivlduo 
solo y débll (el Jovenclto) 
trente a la estrechez, prepo- 
r*ncla o bobera de diversos 
représentantes del poder: pa- 
dres. un profesor, el FBI, ex­
portos en computadoras, Je- 
rarcas mllltares y hasta el 
présidente al otro lado de la 
Hnea telèfônlca. Asl se errer 
Qlan las cosas.

Pero quizâ la obra sea 
eoenas unjbguete para jo- 
vancltos, tanto ppr la pare- 
Jlta central (anrstad, ternu- 
ra. nada de erotlsmo) como 
por los Juegos vlsuales que 
en varias pantallas se suce- 
den. con colorldo y velocl- 
dad. como por la notable fa- 
cilldad de una fuga o la râ- 
plda llegada al centro de de- 
fensa donde muy sorpren- 
dentemente dejan pasar a los 
protagonistes sin problèmes.

Por ahî eperece un feste- 
jable chlste verbal (cuendo 
algulen descrlbe el Jovenclto 
como muy Inteligente pero 
poco emblcloso, el FBI opi­
na que ésa es le clese de 
gente epte pere ser recluta- 
da por los rusos), sollterlo 
riato de Ingenlo en este Jue­
guito electrônlco que parece 
hecho por una computadora 
exporta en las ûltlmas modas 
del entretenlmlento y de los 
titulares sensaclonallstas.

La empresa créa sus ex­
pectatives y las explota. Una 
vez establecido el procéder 
justo de Chuck Norrls y el 
vlllano de David Carradlne, 
ya se sabe que al final ha- 
brâ una pelea de estos dos, 
conocidos por hacer artes 
marciales (Norris) o por in- 
terpretarlas famosamente en 
TV (Carradlne). El pretexto 
es aqul la lucha de un Ran­
ger tejano contra el contra- 
bando de armas a terroristes 
centroamerlcanos, con algûn 
aderezo sentimental de por 
medlo: el Ranger esté sepa-
rado de la esposa, q 
mucho a su hlja seh<

lulere 
orlta,

toléra de a poco la presen- 
cla de Un joven aprendlz, tie­
ne una relçclôn con otra mu- 
jer quizâ equlvoca pero que 
lo qulere. Por el lado del 
trabajo, el hombre suele an- 
dar solo y asl vence a can- 
tldad de enemlgos juntos 
(claro, son casl todos me- 
xlcanos), tiene dlferenclas 
con su capltân, pero a pe- 
sar de sus métodos poco or- 
todoxos el FBI le plde ayuda.

Las vueltas del asunto 
(aseslnato de un amlgo, cas-

tlgo Personal, rapto de la 
hlja, etc.) y la expreslôn so- 
bradora de Carradine ayu- 
dan a ublcar al film entre 
los productos en serle de 
las vlelas matinées, en que 
cada poco tlempo surgfa un 
trozo de acclén con o eln 
mayor motlvo, mlentras se 
posterga el enfrentamlento 
principal hasta que la pdb 
cula complété su duraclôn 
standard. La compaglnaclôn 
Intercala varias tomas de 
exterlores tejanos, que vls- 
ten oon paisajes agrestes al 
asunto, como lo hacla el 
western tradicional antes 
que lo rebajara la TV; aun- 
que cabe notar que lo prin­
cipal del asunto podrla so- 
brevlvlr a un achlque de me­
dia hora, suprlmlendo palsa- 
jes y erotlsmo, y asl con* 
vlrtlendo al film en un prok 
ducto de serle televlslva. El 
dlrector Steve Carver apllca 
el oflclo Impersonal de siem­
pre; clnco afios antes en un 
film para Roger Corman, ya 
habla empleado a Carradlne 
y a los veteranos Jones y 
Sprlngsteen (sobrevlvlentes 
tamblép de viejas matinées).

La guerra es taquiUa
EL DIA DESPUES (THE DAY AFTER). Estadoa Unldos 
1983. Dlrecclôn: Nlcholas Meyer. Productor: Robert A. 
Papazlan. Llbreto clnematogréflco: Edward Hume. Dlrec­
tor de fotografla: Gayne Rescher. Montaje: William Paul 
Dornlsch y Robert Florlo. Mûslca: David Raksln. Una pro- 
ducolôn ABC Motion Plçtures Inc. Intérpretea: Jason Ro- 

bards (Dr. Dakes), JoBeth Williams (Nancy Bauer), Ste- 
ven Guttenberg (Stephen Klein), John Cullum (Jim ‘Dahl- 
berg), John Llthgow (Joe Huxley), Blbl Besch (Eve Dahl- 
berg). Dlstrlbuclôn local: Dlsclna. Estreno: C1ne Plaza, 
jueves 2 de febrero de 1984.

L. E.

Repûblica 
perdida

Existe, es Indudable, una 
especle de terror colectlvo 
ante la poslbllldad de una 
Tercera Guerra Mundlal y 
este film se encarga prech 
samente de addntrarse en 
esa pslcosls colectlva. De 
ahl el éxlto, televlslvo «q 
los Estados Unldos, clnema- 
togrâflco en el resto del 
mundo, de “El Dia Dm- 
pués” (The Day After). Por 
ello, la pellcula pudo trans- 
formarse en un preclso ve- 
hlculo paçlflsta, en una obra 
tocante y cneatlva, a la ma- 
nera de como “El Ocato de 
un Puéblo” colocaba a un 
protagoniste dentro del con- 
fllcto del Lfbano.

En camblo, la empalagosa 
acumulaclôn de personajes 
esquemâtlcos, la dlsposlclôn 
casl teatral de los trllladfsl- 
mos dlâlogos, generalmente 
con mensajes y reflexlones 
machacones, la abnegaclôn 
y acartonado herofsmo del 
protagoniste, un médlco (Ja- 
son Roberds) que, eunque 
es testlgo de le cafda de 
varias bombas atômlcas, tar­
da casl todo el film en sen­
tir el efeoto de las radlaclo-

nes, recuerdan sin duda la 
«structura del clne catâstro- 
fe, con su penosa slmpllfl- 
caclôn de la realidad, todo 
acentuado por un elenco 
pobrlslmo y un esquema ob- 
vlamente televlslvo.

Como clne, ,el asunto es 
rutlnarlo y plerde casl una 
hora en morosas historiés! 
personales que ni al espec- 
tador ni en definitive a la 
hlstorla Interesan luego que 
explotan los mlslles y co- 
mlenza e! doloroso recuento 
de los sobrevlvlentest Las 
exploslones, quizâs lo ûnlco 
rescatable de “El Dia Des- 
pué#” y su carga expansive 
de muerte, parten de acep- 
tables efectos especlales. El 
resto tiene un molesto tufo 
a explotaclôn comerclal del 
fantasma de la guerra, apre- 
suradamente lanzado a nl- 
vel mundlal, sin argumente, 
ni êxpllcaclones y la ^stû- 
plda aensaclôn de que al 
comando de cada potencla 
hay un demente a punto de 
apretar el botôn. De ser asl 
hace tlempo que ni usted 
ni yo estarlamos aqul.

El erotlsmo ya desapare- 
clé de la copia del es'etreno 
uruguayo, suprlmlendo por 
lo menos algunos retozos de 
Norris y Carrera tlréndose 
ag.ua y abrazândose en el

barro. Asl la pçlfcula, con 
violencla y todo, quedô N? 
16. En Inglaterra se claalfl- 
cô M 18,

L. B.

1 semana. 7 dlas. 168 horas. 10.080 minutes

Clne, mûslca, teatro y televlslén. He aqul lo mejor 
para los prôxlmos siete dias segûn los crltlcos de 
OPINAR.

Cine
LAS HERMANAS ALEMANAS (Die Blelerne Zelt). 

La problemâtica de dos hermanas dislmiles sirve de 
punto de partida a un relato profundo y analltlcb de 
la directora Margarethe von Trotta. LIBERTY, 8 de 
Octubre 2335, tel. 490795, a las 18.30, 20.30 y 22.30 hs.

FESTIVAL DE LA CRITICA URUGUAYA. Lo mejor 
del cine ’84 en una noche. Premlos al distribuldor y 
exhlbidor del mejor film '85. Fragmentes de ‘'Carmen’’, 
de Carlos Saura; "Zellg”, de Woody Allen; “Stalker", 
de Andrei Tarkovski, y “Las Hermanas Alemanas" de 
Margarethe von Trotta, Y el pre^Streno en su verslôn 
compléta de “Contrato de Matrimonlo", excelente co* 
media de Krzsystof Zanussi. TROCADERO, 18 de Julio 
N? 1301, tel. 91.0300, HOY juevera las 21 haras. En- 
tradas a N$ 50.

EL OCASO DE UN PUEBLO (Circle of Decelt). Un 
perlodista alemôn pénétra en la terrible e Incompren- 
slble guerra del Lfbano y descubre aspectos desco 
nocldos de si mismo en excelente fjlm de Vçlker 
Schlondorff. ARIZONA, Rivera 3068, tel. 765260, ? las 
20.45 y 22.35 horas.

LA RAGAZZA DE TRIESTE (La Ragazza de Trieste). 
Historia de amor obsesionante entre dlbujante solltarlo 
y Joven neurôtica, relatada con convicclén y distante 
mélancolie por el realizador Pasquale Festa Campa­
nile. CALIFORNIA, Colonla 1329, tel. 914242, a las 
16.25, 18.30, 20.35 y 22.40 horas.

Teatro
DEL POBRE B. B. Original puesta en escena de 

este Cabaret Brecht a cargo del dlrector Jorge Curl, 
con especial destaque de M. Gleiger y C. Banchero. 
CIRCULAR, Sala 1, Rondeau 1388, tel. 915952, fun- 
ciones de viernes a lunes.

PROCESO A JUANA AZURDUY. Excelente es- 
pectâculo de Andréa Lizarraga dirlgldo por Maroelino 
Duffau para luclmlento de Nelly Antûnez. DE LA CAN- 
DELA, 21 de Setlembre 2797, tel. 705173, funclonès de 
sâbado a lunes.

Télévision
COMPROMISO. Enfoca de trente, con libertad y aln 

tapujos aspectos ôbvlos y mâs ocultos de la proble­
mâtica de por qué aqul, en excelente clclo dirlgldo 
por Rodolfo Hoppe. CANAL 10, lunes a las 22 horas.

EL MUNDO DEL DEPORTE. Completfstma cabalgata 
de todos los déportés compaglnada en Argentine en 
base a matériel Interneclonal con registres de primera. 
CANAL 5, domlngo a las 18.30 horas.

MUSICA GENIAL. Los majores del rook de ayer 
y de hoy (desde los Beatles a Duran Duran) desfllan 
semana a semana en base a excelentes fllmaclones. 
muchas veces de concepclôn experimental. CANAL 5, 
domlngo a las 20 horas.

EL VIEJO (Der Alte). Suspenso, veroslmllltud, ac- 
clôn y dlôlogos Intellgentes apuntalan esta excelente 
serle policial de Alemanla Occidental sobre deductl- 
vas Investlgaclones de veterano comisarlo. La mejor 
serle del mornento. CANAL 5, mlércoles a las 21 horas.

ag.ua
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Amor, locura, muerte
LA RAGAZZA DE TRIESTE (Una locura de Amer) (LA RAQAZZA DE TRIESTE}. 
Italie 1982. Direcciôn: Pasquale Festa Campanile. Productor: Achille Manzottl. 
Ubreto cinematogréfico: Ottavio Jemma, basado en una novela de Pasquelae Festa 
Campanile. Director de fotogralia: Alfio Contini. Montaje: Amadeo Salfa. Mûsica: 
Riz Ortolan!. Una producciôn Faso Film. Intérpretes: Ben Gazzara (Dlno Romani}, 
Ornella Muti (Nicole), Jean Claude Brlaly (Profesor Marin), Andrea Ferreol (Amiga 
de Nicole), Mimsy Farmer (Valeria). Distribuciôn local: Arur. Estreno: Cine Cali­
fornia, jueves 28 de enero de 1984.

El reallzador cuenta para transformer au film en atra- 
pante peripecia, con la fotografla en tonos opacos de Al­
fio Contini, que contribuye en gran medlda a la atmôsfera 
mustla y melancôlica requerida. Con la sensibilidad musi­
cal de Ortolan). Con la bel'eza plâstlca de Ornella Mutl. 
Sobre todo, con el talento dramâtlco de Ben Gazzara, pe- 
netrando hasta las flbras més Intimas de su veroslmil per- 
sonaje, hasta culmlnar en la notable bivalencla de su ros- 
tro en la ùltima escena, testlgo una vez més del hecho 
con que se abre el film, del circule que se clerra Inape- 
lablemente.

Es como si Campanile se hubiera decidido a demos- 
trar que si puede hacer buen cine. El resultado, aparente- 
mente roméntico Intimamente sombrlo, impacta. Qulzés, 
el primer gran film de la temporada.

Un balneario tuera de estaciôn, Plccola Istrla, cerca 
de Trieste (Italia), sirve de marco a esta extrada historla 
de amor. Mientras dibuja contemplando el mar, Dlno Ro­
mani (Ben Gazzara), un importante dibujante de historle- 
tas, es testigo de un hecho que alteraré profundamente.su 
tranquila y solitaria existencia: el rescate de una mucha- 
cha que casi muere ahogada. Ella es Nicole (Ornella Mu­
ti) y casi instanténeamonte surgirâ entre ellos un apasio- 
nado romance de caracterlsticas singulares. Porque la jo- 
ven aparecerâ y desaparecerâ sin mayores explicaciones; 
porque la mayoria de lo que dice es mentira o carece por 
complète de sentldo; porque parece tener miedo ante sl- 
tuaciones o hechos aparentemente triviales. Poco a poco,

Un preestreno importante
CONTRATO DE MATRIMONIO constltuye la base del pro 
grama que los crlticos de cine uruguayos han oragnlza- 
do en el Trocadero para esta noche a las 21 horas. Co 
mo se anunclô, ese programa se integra también con 
fragmentos de Las hermanas alemanas (me)or film exhl 
bido aqul el afio pasado segûn oplniôn mayoritarla de 
los crlticos} y de fhms que se conocerén este afio, co 
mo Stalker de Tarkovskll, Zellg de Woody Alen y Car 
men del espafiol Saura, La pellcula principal es un pre 
estreno: también figuraré en la présente temporada,

Contrato de matrimonio fue realizado por Krzysztof 
Zanussi hace très anos en Polonia. Para el director, que 
empezô su carrera de largometrajes en 1969 (a los 30 
anos), el film es una nueva ocasion de decir lo suyo so­
bre gente, intereses, modos de vida y reacclones contem* 
poràneas, y quizés tenga importancia que durante la ela- 
boraciôn de la pellcula ocurrreron en el pals varies inci­
dentes que ilevarlan al reconocimiento oficial del sindi- 
cato Solidaridad. Pero ya se sabe que Zanussi prefiere ma- 
nejar personajes trente a situaciones de convivencia o po- 
sibilidades vitales, sin depender demasiado de incidentes 
expresamente reales. El rasgo contemporéneo de su cine 
es sin embargo notable: se lo apreclô en La eatructura 
de cristal, Balance de un matrimonio joven, llumlnaclôn, 
Camouflage, Espiral, Constante. Esa obra ha colocado a 
Zanussi en el mayor nivel del actual cine polaco, junto 
a Andrzej Wajda. , ,

En Contrato de matrimonio Zanussi enfrenta a varlos 
personajes en très ceremonias que resultan més artlflcia- 
les que sentidas. Primero es el matrimonio civil de dos 
jôvenes, luego el casamiento en la iglesia, finalmente la 
gran fiesta. En los très casos hay incidentes que pertur- 
ban los planes. La ilegada del padre de la muchacha, la 
hostilidad entre la esposa actual y la ex del padre del 
muchacho, la apanciôn intempestive de una tia con su 
hlja que vienen de Occidente, la obsecuencia ante un 
personaje importante, van creando roces y estailidos cuan­
do la hipocresia parece demasiado grande, cuando la 
fiesta es un pretexto para el erotlsmo, cuando los jôve­

la elusiva Nicole se convertira en obsesiôn inasequible 
para el protagonista... Poco a poco se Iré dibujando en 
ella el perfil de una profunda neurosis, tal vez autodes- 
tructiva, qulzés peligrosa. Pronto, Romani armaré un en- 
deb e rompecabezas sobre Nicole, intentaré escapar de 
esa mujer Irremediabiemente atractiva, decldiré finalmente 
vivir junto a ella. Una convivlencia al prlncipio roméntlca, 
luego cada vez més imposible...

Con todo esto podrla haberse armado un folletln me- 
lodramético y latoso sobre un amor sin condlclones. Y ello 
es lo que cabrla esperar del director Pascuale Festa Cam­
panile, un individuo conocldo més por sus pellculas de 
humor grueso y sus policiales morbosos, que por sus II- 
bretos junto a Visconti. Pero sucede todo lo contrario. 
Desde el comienzo, Campanile eliqe radescubrir a su film 
de una pétina de delicado misterio, integrando con inte- 
ligente sutileza a un drama amoroso, los elementos obse- 
sionantes y pesadillescos que conducirén al tajante final. 
A:gunos indicios: el rostro de Romani mientràs persigue en 
su automôvil a Nicole; la mûsica excelente y dramétlca de 
Riz Ortolani, que una y otra vez vuelve a la pareja hasta 
convertirse en embriagadora melodia.

A medlda que el protagonista va comprometiéndose 
cada vez més con Nicole, el asunto se Interna en un cam­
po donde la ténue linea que sépara la cordura de la lo­
cura, la realidad de la peigrosa fantasia pslcétlcâ, esté 
a punto de romperse: cuando Romani finge "matar” las 
cucarachas que Nicole dice descubrlr en el bafio; sobre 
todo, cuando esté a punto de destrulr la instalaciôn tele- 
fônica de su casa a pedldo de su amante.

Considerando la obra en conjunto, Campanile no sôlo 
sortea con singular talento el lado més roméntico e Inter- 
medio del film, al!f donde el protagonista créé haber ha* 
llado el amor de su vida y la neurosis parece definitiva- 
mente olvidada, mediante imégenes répidas y dlélogos 
pulidisimos provenientes de la novela escrita por el proplo 
director. Sino que ademés convierte a determlnada altura 
"La Ragazza de Trieste" en el laberinto profundo e Inelu- 
dible de una obsesiôn, recordando incluso en la exactitud 
def’nltorla del desequilibrio, al Bergman de "La Paslôn de 
Ana".

nes se distancian por sus distintas opclones ante el caô* 
tico mundo que contemplan. Las semejanzas y los con­
trastes que élabora Zanussi son un andamiaje dramético, 
sostenldo por la inteligencia aguda y alerta de este mo- 
raiista.

El film, producido por el organisme estatal cinéma- 
togréfico y la televlsiôn polaca, obtuvo una menciôn de 
la Oficina Catôlica Internacional del Cine en el Festival 
de Venecia, completando una distinguida marcha del ci- 
ne polaco por los festivales europeos de ese afio (Cons­
tante, El director de orquesta, El aficionado). Zanussi utl- 
liza en Contrato de matrimonio a una actriz habituai e in* 
tensa, Maja Komorowska, y a la menos habituai Leslie 
Caron en un apreclado retorno.

AURELIO LUCCHINI FREIRE

Truculencias 
tridimensionales

MARTES 13 39 PARTE EN 3-D (FRlDAY THE 13TH. III 
IN 3-D). Estados Unldos, 1982. Dlrec.: Steve Miner, Pro­
ductor: Frank Manquso Jr. Libreto cinematogràfico: Mar­
tin Kitrosser y Carol Watson. Director de fotografla: Ge~ 
raid Fell. Montale: George Mively. Mûsica: Harry Man- 
fredinl. Una producciôn Paramount Plctures. Intérpretes: 
Dana Klmmel (Chris), Paul Kratka (Rick), Tracle Savage 
(Debbie), Jeffrey Rogers (Andy), Richard Broober (Ja- 
son). Distribuciôn local: Cinéma International Corpora­
tion. Estreno: Cine Ambassador, vlernes 3 de febrero de 
1984.

Las cosas han mejorado 
algo en lo que a proyecciôn 
tridimensional se reflere. La 
Imagen es de mayor tama- 
fio; hay més luz. Empero los 
lentes aùn siguen siendo in- 
comodisimos; las leyendas 
no son en très dimensiones, 
por lo cual es frecuente que 
uno fuerce la vista hasta 
verlas doble. Y si usted en- 
tiende inglés y pretende évi­
ter leer y en cambio com- 
prender lo que se dice, ol- 
vldelo, porque el sonldo re­
vota de tal manera que ca­
si es Imposible entender 
una palabra. Por ûltimo, el 
Ambassador sigue pareclén- 
dose demasiado a un ver- 
dadero horno: recuérdese 
que increiblemente la sala 
carece de refrigeraciôn no 
obstante se cobra una en- 
trada de NS 65.

El film en si, es juste? 
mente lo que cabia espe­
rar de él: un catélogo de 
asesinatos en torno a un 
grupo de jôvenes concen- 
trados en una alejada casa 
de campo, perpetrados por 
un asesino monstruoeo e 
Invencible. El resultado es 
un asunto de terror tosco y 
prlmario, que aspira tan sô- 
lo a que cada muerte sea 
més truculente y maliclo- 
samente cruel que la ante- 
rlor. Y hay para todos los 
gustos: degüellos; agujas de 
tejer que atraviesan rostros; 
mutilaclones; alguna joven 
perforada por cuchillo mien­
tras descansa en hamaca; 
o un joven triturado manos 
mediante.

La empresa no conoce de 
refinamlentos barrocos o 
irônlcos, y es obvlo que el 
director Steve Miner no pré­
tende insplrarse en Hitchc- 
cock, De Palma o Armand 
Mastroianni, sino continuer 
el éxlto de dos anteceden- 
tes no més meritorios y em- 
plear le técnlca de très dl- 
mensiones. En lo que tocs a 
lo ûltimo, por lo menos el 
recurso se justifies, contra- 
riemente a lo que sucedle 
con la abominable "Tiburôn 
III". Palos, pinchos y hasta 
un ojo que sale despedido 
de una cabeza, parecen es-

trellarse contra el espetador.
Con todo, Miner se las 

aiTegla para conetruid un 
asunto imposible pero lle- 
vadero, incluso por lo dis- 
paratado de su trama, y hay 
una buena banda sonora de 
Harry Manfredinl al fondo 
del asunto. Nada de eso al- 
canza para construir un buen 
film, pero si para dilagramar 
algunos escalofrlos acepta- 
bles.

A.L.F.

LIBERTAD 
DE ELEGIR

UN DERECHO 
QUE LE DA 

CINEMATECA, 
EL CINE 

DE LA MAYORIA.

Todo el buen cine. 
El buen cine del 
mundo. Sin 
fronteras.
Sin miedos.
5 salas simultaneas 
con lo mejor que 
se puede ver, que 
se merece ver.
Y todo lo demas 
que Ud. debe 
exigir.

cinemateca Uruguay a 
El cine del mundo.

Lorenzo Carnelli 1311 
Teléfono 4 24 60
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profundamente.su


QUE mafiana es viernes, o sâ- 
bado.

QUE de aquello, nada.
QUE ni una palabra.
QUE hay palabras que parecen 

malas.
QUE si no por qué las nombran. 
QUE es fâcll.
QUE hay que poner la boca asl 

y decir: e-lec-cio-nes.
QUE si no ponen empefio nunca 

van a aprender.
QUE es lindo decir elecciones, 

todo corrido.
QUE va a ser lindo cuando sea 

corrido hasta noviembre.
QUE sofiar no cuesta nada.
QUE total es de tiempo en tiem- 

po.
QUE el Cfrculo de la Prensa, 

cuando tiene que hablar, se 
calla.~

QUE cuando tiene que callarM. 
habla.

QUE van a contramano, Jos mu- 
chachos.

QUE volviô a subir el pan.
QUE “Aserrfn - Aserrân", es hoy 

• por hoy una canciôn de 
protesta.

QUE piden pan, no les dan, etc., 
etc., etc.

QUE los etcétera son cada dia 
mâs.

QUE si hay algo que me déjà 
tranquilo, es lo de Punta 
del Este.

QUE si todo el pafs fuera la Pun- 
. ta.

QUE si asl fuera, ya se sabe dôn- 
de estarfan sentados los 
trabajadores, los asalaria- 
dos, los estudlantes, los 
profesionalês, en fin, el 
pueblo.

QUE aflojen, por favor. Un ca- 
chlto, iqué les cuesta?

Un inventa que llegarâ lejos
A fin de colaborar con el usuario, el Ministerio de Transportes lia echado a andar 
este invento que permitirâ llegar a cualquier punto del pats utilizando las vias 
férreas (que las hay) y sin gasto de combustible. El inventor lo ha llamado, en 
honor a su esposa, ZM-1 (Zprra de Mano Primera), y el grabado recoge el 
instante en que la mencionadâ senora inicia el recorrido que la llevarâ a la 
fama y al Km. 329. “Yo siempre fui partidarlo de la zorra de mano”. ha dicho 
su inventor, “y el alejamiento de mi esposa lo probarâ", concluyô.

Diâloao odioso
—Vlelo, isorpresai |Hoy tenemos a 

mamâ para el almuerzol
—iY alcantaré para todoa?

El enano del hacha
Hay leones con una voca- 

clôn de egricultor que da 
mledo: apenaa loa sueltan 
aiembran el pânlco.

Antes de descubrir la es- 
tafa de la natta, debe de ha­
ber corrido mucha agua so­
bre los puentes.

Los comentarlos sobre la 
reglamentaciôn de la ley: 
huelgan.

Para Nacional et Arco de 
Triunfo es de la Colombes.
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Investiga para 
conocer nuestra 

realidad a fonda
Un becario adelantado del 
"'Reagan Klssme Klssingod 
College", instltuto famoso 
porque de sus Investlgaclo- 
nes siempre sale algo en 
llmplo, anallza algunos as- 
pectos de nuestra realidad 
econômlca a fin de efectuar 
las recomendaclones del ca­
so. No debe tomarse en 
cuenta la sonrisa del becario, 
Thomas Toddo, porque la 
Instantânea fue tomada un 
segundo antes de sumerglr- 
se en pleno estudlo de la 
sltuaciôn actual.
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DEL Sr. JUAN LUIS PINTOS

Treinta y Très, 13 de enero de.1984 
Setter Director de “CPINAR”, 
Doctor Enrique Ta..gu 
Montevideo.
Estimado co're'-oionano y amigo-
En el nûmer ) 148 Je OPINAR de fecha 

29/12/1983, nuestro estimado correligio- 
nario, el Contador Ricardo Juan Lombar- 
do, se ocupa de la sesiôn de la Conven- 
ciôn donde se aprobô el programa de 
principios dpi Partido Colorado. E1 dis- 
tinguido economista se detiene en el ané- 
lisis del Capltulo referido a la orienta* 
ciôn econômico-financiera, que te vamos 
a ofrecer a la ciudadania para salir de la 
crisis, cuando en el Uruguay vuelva a fun- 
.cionar la democracia. Empieza oor decir, 
que el tema merece un amplio y serio 
debate. En este sontido no caoen dos opi- 
niones. Con lo referente al resto de su 
enfoque, donde indirectamente nos alude, 
ya no ocurre lo mismo. Los radicales, los 
que queremos soluciones ahora y no para 
el ano 2000, sostuvimos en la Convenciôn 
la necesidad de terminar en forma urgen­
te con el saqueo del pais, poniendo la in- 
termediaciôn financiera en manos del Es- 
tado. Para la gente del interior esto es 
claro como el agua. Postergar o eludir su 
dlscusiôn es algo muy parecido a hacer- 
nos trampas al solitario. El programa de 
principios del Partido Colorado es un pro­
grama abierto y sujeto a modificaciones 
permanentes; por lo tanto, cuando haya 
més libertad en el pais, pensamos replan- 
tear esta discusiôn en las Convenciones 
Nacionales y Departamentales, donde no 
tengo la menor duda, que vamos a contar 
con inmensa mayoria de los intégrantes 
del Partido de Batlle. Porque como dijl- 
mos en la Convenciôn del Partido. aque- 
llas remesas dé recurscs nacionales que 
se remitian hacia el exterior y que iban 
a parar a los bolsillos de los accionistas 
radicados en Londres —que tantos des- 
velos le costaron a-don Pepe— hoy se- 
rian un juego de ninos si se les compara 
con lo que nos quitan los Bancos extran­
jeros, medlante tasas de intereses confis- 
catorios. Dos terceras partes de la Inter- 
mediaciôn financiera y la compra y venta 
de moneda extranjera esté en poder de 
Bancos que remiten sus ganancias hacia 
sus filiales del exterior |No existe en el 
pais nlngûn negocio ni actividad, que 
proporcione tan fabulosos dividendosl

Nuestro estimago amigo y companero 
de sector. dlce “que el tema no debe sei 
tratado con slogans o levantando ban­
deras que pueden ser "dcmagôglcas’’. 
Yo me permito recordarle, que a Batlle. 
los defensores de la empresas extranje- 
ras, también lo acusaban de demagogo, 
politiquero y muchas cosas peores. Bat* 
Ile, cuando defendia sus Ideas no andaba 
con partes tibios ni se iba por las ramas 
Por eso sus planteamientos en defensa 
de los intereses del pais, desataban Inevi- 
tablemente. verdaderos vendavales, Con el 
enfoque de nuestro dlstinguido correligio- 
nario, no ha ocurrido lo mismo. Y eso 
ocurre, a mi Juiclo. porque recurre —como 
todos los economistas modernos— a un 
estilo de gran valor literario, pero que 
éludé llamar las cosas por su nombre. Nos 
parece, que la ciudadania esté cansada 
de progreso manuscrito y de reformas, 
tipo Gatopardo, que dejan las cosas como 
estén. La gente quiere hechos y no pa­
labras. Como decia Sancho: "oocas prag* 
méticas pero que se cumplan”. Por eso 
el pueblo argentine, de un extremo al otro 
del pais, ap' en forma entuslasta ai 
Dr. Raûl Alfu . *, cuando éste dljo, que 
con la demociacla no sôlo se vota sino 
que también con la democracia se corne.

se educa y se attende la salud del pue­
blo. De la situaciôn de endeudamiento, 
oscurantismo y retroceso que esté vivlen- 
do el Uruguay, tenemos que salir répida- 
mente o nos quedamos sin pais. Aqul si 
que es cierto aquel pensamiento de Ar 
tigas donde nos ensena. que “la causa 
de los pueblos no admite la menor de- 
mora”.

Por esas razones, junto con correliglo* 
narlos del prestlglc del Agr. Raûl Goyeno- 
la, sostuvimos en la Conveniôn del Parti* 
do, que los Bancos extranjeros nos habian 
hincado los dientes en la yugular y nos 
estaban chupando la sangre. La expresiôn 
puede ser un poco dura y completamentG 
reflida con el lenguaje diplomético que se 
usa ùltimamente. pero no caben dudas 
que es una expresiôn gréfica. Los que 
estén sintiendo las consecuencias de la 
politlca econômica, éstarén de acuerdo 
con nosotros, que esto no es un slogan 
ni una afirmaciôn demagôglca.

Estâmes plenamente convencidôs —por­
que es lo que nos réclama el hombre de 
la calle— que en nuestro pais, cuando 
se termine el gobierno de facto y vuelva 
a funclonar un gobierno democrético, par- 
tlcipativo, radical y vigoroso, la tarea que 
tedrén que afrontar los hombres que asu- 
man la heroica responsabllidad de recons* 
truir al pais, seré inmensa; tanto para 
ellos, como para los hombres del Partido 
y el pueblo en general, que tendremos el 
deber de apoyarlos, cuando hagan las 
cosas bien o criticarlos duramente para 
que rectifiquen el rumbo si se equivocan 
o para que continûen la marcha si se de- 
tienen, en el camino que conduce a la 
recuperaciôn nacional. Sôlo asi podremos 
recuperar un pais en ruinas.

Los intégrantes de la Agrupaciôn "Bat- 
llismo Unido” de Treinta y Très —como 
la mayoria de los batllistas del interior— 
estamos preocupados por las. conçecuen- 
cias que traeré para la poblaclôn en ge­
neral, la destrucciôn del aparato produc- 
tivo nacional. La extranlerlzaciôn de la 
banca, con la secuela del agio y la ur 
ra, dejarâ en la calle a miles de produc- 
tores rurales, industriales y comerciantes. 
En los remates Judiciales de campo, los 
compradores son los mismos bancos o 
nuevos “inversionistas", intégrantes del 
mismd sector financiero, a los que el po- 
litico argentino Gulllermo Patricio Kelly 
califlcô con la elocuencia y la energia 
correspondiente. Frente a esto, los batllis­
tas del interior, no nos limitamos a de- 
cirles —a las vfetimas de la politlca eco­
nômica del proceso— que tengan paclen- 
cia, que no esperen milagros ni medidas 
de gobierno tipo Râpé Noël, como lo afir- 
mô hace unos dias el actual ministro de 
economia Ing. Végh Villegas. Tampoco les 
decimos que todo se va a arreglar cuando 
las cosas se arreglen en el pais locomo- 
tora, que se encargaré de tirarnos un cabo 
para sacarnos del pozo que ellos mismos 
nos metleron. Por el contrario, les deci­
mos que la ayuda que podemos esperar, 
es la que tiene que venir de nosotros mis­
mos. Tenemos que terminar con la usura, 
el agio y la fuga de riqueza que nuestro 
pais produce. Si esa riqueza se redistri- 
buye en forma equitatlva y simulténea en­
tre todos la que producen, no neceslta- 
remos préstamos extranjeros. En el ano 
1955, don Luis Batlle fue a Estados Unidos 
a rechazar préstamos y a exigir un Justo 
trato de reciprocidad para nuestras ma­
nufacturas, con los resultados que todo el 
nafa recuerda. Cuando aauel llus»re clu- 
dadano entregô el gobierno al Partido ad- 
versario, lo hizo en orden y en paz, sin 
desocupaciôn, préctlcamente sin deuda ex- 
terna y con un clima econômlco y social 
dlametralmente oouesto al que estamos 
vivlendo en estos momentos. Para volver 
a respirar aquel aire de libertad y segu* 
ridad que vivimos en el pasado, hay que 
empezar por reconstruir el aparato pro- 
ductivo nacional en un clima de libertad 
y justicia donde se respeten todos los de- 
rechos. Y para eso hay que devolverle al 
pais el impulse que tuvieron las indus- 
trias que le agregan mano de obra a 
nuestras materias primas fundamentales, 
como lo son por ejemplo, la carne, la la- 
na, los cueros y la gama infinita de pro- 
ductos de granja. Eso no seré posible 
con una banca extranjera, que esta en el 
Uruguay, porque es una plaza que hasta 
modificô la ley de usura para que obtu- 
viera ganancias fabulosas. Nuestro apa­
rato productive volveré a funclonar, si

vuelve a tener crêditos al 5 % anual como 
lo tuvimos en el pasado y como lo acon- 
seja ahora, el economista argentino Aldo 
Ferrer para reactivar la maltrecha éco­
nomie argentins. Qulen représente al Bat- 
llismo de Treinta y Très en el prôximo 
Parlamento. Hevaré el mandato de nues- 
tra agrupaciôn de prosenta en la prime­
ra sesiôn un proyecto de expropiaciôn de 
todos los bienes rurales y urbanos com- 
prados en remat > judiclal (al mismo pre- 
cio pagado en esa subasta) y devolvérse- 
los a sus antiguos duenos, como forma 
de reparar en algo el dafte causado por 
la politlca econômica del proceso. ^Esto 
seré posible con una banca extranjera 
ensoberbecida y poderosa, que dicta nor­
mes a los gobernantes a través del Fon- 
dô Monetario Internacional? A nosotros 
nos parece que no. Por eso lucharemos, 
porque la intermediaciôn financiera sea 
deciarada de interés pùblico y esté a car­
go del Estado, exclusivamente.

Saludo al estimado correligionario muy 
atentamente.

Juan Luis Pintos.

DEL EX-PRESIDENTE
• DE COOPERAT!VA MAGISTERIAL

El 8 de marzo de 1982, la Justicia com­
petente dispuso el procesamiento del sus- 
crlto por “Hurtos Reiterados” a raiz de 
una denuncia hecha por un intégrante de 
la minoria, un intégrante de la lista 11 
(vicepresidente) y el gerente de la propia 
Cooperativa Magisterial.

instruido el sumario respective con 
las declaraciones, interrogatorios, testlgos 
vinculados y realizando por mi parte prue- 
ba ampliatoria, todo esto fue decisivo para 
determinar que la imputaciôn carecia de 
los elementos necesarios para fundamen- 
tar una sentencia condenatoria.

En prueba de ello el Ministerio Pùbll- 
co, representado por el Sr. Fiscal Letra- 
do Nacional de Crlmen de Primer Turno, 
peticionô el sobreseimiento en funciôn de 
la falta de prueba necesarla para acusar 
delito alguno en los hechos mencionados. 
Y asi lo resolviô el Sr. Juez Letrado en lo 
Penal de 29 Turno con fecha 18|11|83 
como asimismo la devoluclôn de los oo- 
jetos de ml propiedad oportunamente in- 
cautados.

„Significa que el delito no ha existldo; 
que no exlstiô mérlto para acusarme con 
lo que mi Inocencia y la ausencla de toda 
responsabllidad por los referldos hechos 
ha quedado establecida con la autoridad 
de cosa juzgada.

José A. Dos Santos Pirlz.

NO HAY PRESCRIPCION 
PARA LOS CRIMENES 

CONTRA LA HUMANlDAD

Nace en 1906. Cursa estudlos, y se gra- 
dûa en la Escuela Naval. En 1939 es de- 
signado Comandante de un barco espe- 
cializado en el mlnado marino. En 1941 
Reinhard Heydrich (planlficador del exter- 
minlo en masa practicado por el nazis­
me) lo désigna en el Departamento de

“transportes especiales” de la SS. Se le 
encomienda élaborer un sistema que per- 
mita aseslnar en masa a grandes contin­
gentes de seres humanos. Nuestro prota­
goniste tome este mislôn que le es enco- 
mendada con dedicaciôn. Poco tiempo 
después, reùne a las més altas autorida- 
des nazis, y les muestra su invente: en 
un campo abierto en Rusia, cuarenta prl- 
sloneros de los nazis son introducidos en 
un camiôn que se cierra herméticamente; 
inmediatamente desde la cabina del camiôn 
se introduce gas venenoso y los prlsio- 
neros agonizan diez minutes hasta que 
mueren. El orgulloso Coronel de la SS. 
nuestro protagonista, sonrie. Heydrich lo 
félicita, pero le senala que esta cémara 
môvil de gas debe ser perfeccionada, o 
sea, los camiones deben llenarse con més 
vfetimas para que el proceso de asfixla 
sea més acelerado, y por ende, el efecto 
del gas sea més “productive". Nuestro 
protagonista, orgulloso del sistema, cum- 
ple con creces la orden impartida, y dos- 
cientos mil seres humanos son asesina- 
dos de esa forma en un breve lapso. El 
sistema es tan bueno que se lo implanta 
en campos fijos de exterminio, donde se 
edifican los câmaras de gas que el na- 
zismo alemân utilizô para exterminar a mi- 
llones de seres humanos; sels millones, 
judios.

Nuestro protagonista ha alegado que las 
cifras que se manejan soft incorrectas. Su 
mente asesina, como la mente asesina de 
todos los nazis, culpables de la meyor 
hécatombe que se conoce, calibra sus crl- 
menes con cifras, como si segar una vida 
humana ya no fuera suficiente como para 
que todo el peso de la justicia caiga du­
ramente sobre el criminal.

Nuestro protagonista se llama Walter 
Rauff, vive cômoda y prôsperamente en 
Chile hace més de treinta anos, y a pe­
ser de que sus manos estén tintas en 
sangre de hombres, mujeres y ninos que 
él personalmente mandô matar por el de­
lito de haber nacido, la Corte Suprema de 
Justicia de Chile rechazô en 1963 el pe- 
dido de extradiciôn de Rauff, baséndose 
en la ley nacional chilena que prohibe 
todo juicio criminal quince anos después 
del delito. A partir de 1963, Chile se ha 
negado sistemâticamente a rever la reso- 
luclôn de su Corte Suprema ante los rei­
terados pedidos de extradiciôn del crimi­
nal Rauff. En estos dias, nuevamente las 
autoridades trasandinas han negado la 
extradiciôn de Rauff, ante un pedido del 
gobierno de Israël.

A cas! cuarenta anos de finalizada la 
Segunda Guerra Mundlal. ya se ha escri- 
to demasiado sobre la prescripciôn de los 
crimenes contra la humanidad cometidos 
por el nazismo alemén, como para pre- 
tender continuar elaborando nuevas tesis 
desde el Uruguay. Lo que parece claro, 
de todo lo que se ha dicho y escrito al 
respecto. es que ningûn gobierno tiene 
la autoridad moral de impedir que se 
haga justicia con quienes han atentado 
contra la humanidad toda; justicia que les 
darâ garantfas que estén en el polo opues- 
to a les “slstemas de ajustlciamlento" 
apllcados por *os acusados. Es vacuo ar- 
gumentar prescripciones criminales mane- 
jando cifras en anos, asi como es hipô- 
crita y ladino pretender que el crlmen es 
menor segùn el nùmero de vfetimas que 
se han asesinado. Las mlradas de horror 
de los hacinados que se iban asfixiando 
lentamente, mientras el Coronel Walter 
Rauff sonreia complacido por su “efecti- 
va labor", nos observan hoy en dfa y nos 
preguntan con sus ojos desorbitados cômo 
es que existe un gobierno que le permite 
a Rauff vivir tranqullamente sin pagar por 
sus crimenes, porque ya pasaror muchos 
anos de aquel horror.

El nazismo es un mal contra la huma­
nidad; el antisémitisme fue una de sus 
manifestaciones. pero tengamos debida- 
mente en cuenta que el nazismo se pro- 
puso exterminar todas las bases de la 
civilizaclôn occidental. La verdad hay que 
encararla de frente; y protéger a los cul­
pables de querer destrulrnos a todos hace 
apenas cuado décadas es un acto de muy 
poco coraje Las dosclentas mil vfetimas 
que Rauff asesinô y los millones que mu- 
rieron como consecuencia de su "Inven­
to" observan. Nosotros reclamamos aira- 
dos. El Gobierno de Chile tiene la palabra.

E.R.K.B.



La requisa del N° 152 de OPINAR

tiene razônEl Poder Ejecutivo no
El Poder Ejecutivo, por medlo de un 

decreto que tuera publlcado en los dla- 
rlos el jueves 2 de febrero, "aprobô lo 
actuado por el Ministerio del Interlor", en 
oportunidad de la requisa de la ediciôn 
de OPINAR del jueves 26 de enero. Tiene 
razôn el Dr. Ramôn Diaz cuando se asom- 
bra —no perder la capacidad de asom- 
bro es un verdadero deber civico en estas 
épocas— por esta modalidad consistente 
en el dictado de un decreto por el cual 
"el Poder Ejecutivo ha conslderado aten- 
tamente la actuaciôn policial y, al menos 
hasta ahora, la encuentra siempre perfec- 
tamente legal". El planteo del Dr. Ramôn 
Dlaz nos suglere la duda de si la confs- 
caciôn policial de la ediciôn de OPINAR 
correspondiente al jueves 21 de enero, no 
habrâ sido considerada ilegal por parte 
del Poder Ejecutivo, dado que, hasta la 
fecha, no se ha conocido el habituai de­
creto aprobatorio.

Pero vayamos a este decreto que si. 
ha sido dictado.

LOS "RESULTANDOS" 
DEL DECRETO

Dice el decreto en sus "Resultandos": 
"II) Que la medlda (de incautaciôn) se 
efectuô en razôn del contenido de dos 
cartas, publlcadas en la pâglna 23; III) 
Que al pie de una de ellas se encuentra 
el nombre de sus autores, uno de los cua. 
les Intégré el grupo subverslvo M. L. N. e 
Intervlno, conjuntamente con otros mlem- 
bros de los organizaclôn terrorlsta, el 18 
de abrll de 1971, en un atentado contra 
la vida de un Tenlente de la Guardia Me. 
tropolitana, utlllzando armas de fuego y 
luego, en su huida, desde un vehlculo, 
con una "Bazooka" de fabrlcaclôn casera, 
arrojô un proyectil a una camloneta poli- 
cial"; IV) Que una vez detenldo, el Juz. 
gado Letrado de Instrucclôn de 1er. Tur- 
no le procesô por sus acclones a favor 
del M. L. N. por los delitos de "privaciôn 
de libertad", "atentado" y "asoclaclôn pa 
ra delinqulr”; V) Que el procesado, con 
posterlorldad, partlô hacla el exterlor, al 
usar de la facultad prevista en el articulo 
168, numéral 17, de la Constituclôn de la 
Repûblica; VI) Que la persona referlda, 
en la carta publlcada en "Oplna^' haco 
un llamado a la amnistia ilimitada, que In- 
cluye a los dellncuentes vinculados ^ la 
subversiôn; VII) Que en la restante carta, 
la autora —esposa de un afiliado al ex 
Partido Comunista— aflrma que su es pe­
so habria desaparecido; VIII) Que dicha 
aflrmaclôn no es exacte, ya que esta per. 
sona estâ requerida, por sus actividades 
clandestinas. y por no haberse presentado 
al llamado de la Justicla Militar; IX) Que 
su caso —que forma parte de la campa- 
fia internaclonal de desprestlglo contra la 
Repûblica, que desarrolfan organizaciones 
de izqulerca— fue denunclado ante orga­
nismes internaclonales, donde nuestro pais 
présenté respuestas satlsfactorias".

LA PRIMERA CARTA

La primera carta es objetada, en este 
decreto cuyos "Resultandos" hemos trans- 
cripto, por dos razones: porque una de 
las dos personas que la firmaban fue pro­
cesado por subverslvo y porque en ella 
se contenia "un llamado a la amnistia lli- 
mltada, que Incluye a los dellncuentes

vinculados a la subversiôn".
Por lo que refiere al primer aspecto de 

la cuestlôn, ademâs de los datos que 
brlndan los Resultandos III, IV y V antes 
transcriptos, cabe agregar que en la pu- 
blicaclôn de la Junta de Comandantes en 
Jefe titulada "La suoverslôn", "Las Fuer- 
zas Armadas al Pueblo Oriental", en el 
fasciculo 9?, pâglna 543 y en el numéro 
1360, puede leerse: 1971, 18 Abril. Es ata- 
cado por un grupo del MLNT al salir de 
su domicilio, el Tenlente de la GM . . . 
quien repele la agresiôn hirlendo de 
muerte al sedicloso . . ., siendo detenidos 
en las inmedlaclones los también sedicio- 
sos ... y ...". El prlmero de estos dos 
ûltimos, detenidos en las inmediaciones, 
es uno de los firmantes de la carta que 
se nos envlara desde Francia.

Parece claro que si fue procesado en 
abril de 1971i y en ese mlsmo alto partlô 
hacla el exterlor, en uso de la opciôn au- 
torizada por el Inc. 17 del art. 168 de la 
Constituclôn: a) estuvo preso no mâs do 
sels u ocho meses; b) luego de obtener la 
excarcelaciôn provislonal, fue detenldo 
bajo medldas prontas de segurldad, ya 
que, de no haber sido asi, no habria po- 
dido hacer uso de la opciôn para salir 
del pais. Y entonces, surge la primera 
pregunta: una persona que fue procesada 
y que estuvo en prlslôn durante seis u 
ocho meses, luego de transcurrldos doce 
afios, ino puede publlcar una carta en 
un ôrgano de prensa, bajo su firma?

Qehala el decreto que en esa carta se 
hace un llamado a la amnistia Ilimitada. 
Es clerto. En una carta de dos carlllas 
escritas a mâquina, hay dos lineas y me- 
dia, redactadas en forma de pregunta. que 
pueden califlcarse como un llamado a la 
amnistia Ilimitada. Pero, segûn puede ad- 
vertirse de la sola menclôn del espacio 
dedlcado a este tema —dos lineas y me­
dia en dos carillas— ese no era, de modo 
alguno, el tema principal de la carta. Es­
ta, por el contrario estaba destinada a

comunicar la gestiôn emprendida por los 
dos firmantes para cbtener se les otor. 
gue los pasaportes, para poder volver al 
Uruguay y dan muestras claras —sinceras 
o no, esto nadle que r.o sean ellos mis- 
mos podrâ saberlo a diez mil kllômetros 
de distancia— de arrepentimlento. Como 
lo transcribiéramos en nuestro Samizdat 
del 27 de enero. como de alli lo recogle- 
ra "Bûsqueda" en su ediciôn pasada, es­
tas dos personas. que tenian 19 o 20 afios 
en 1971 cuando se expatriaron, confie, 
san: "cualesquiera sean las clrcunstancias 
por venir , no deiaremos de reherar lo que 
a nosotros también la vida nos ha ense- 
fiado: conoclmos la violencla, por eso de- 
testamos la violencla". y conclulan sefia- 
lando que "nuestras convlcclones han 
evolucionado en el amor a nuestra tlerra 
y a la libertad. Nuestras convlcclones han 
evolucionado y madurado. Inspirândonos 
en ellas queremos terminer no con un 
grito de Victoria, sino con una oraciôn de 
esperanza".

Por lo demàs. la amnistia ilimitada 
—crlterio que no compartimos segûn lo 
hemos expresado reiteradamente, porque 
ello implicarla, y no es una paradoja, ia 
amnistia ilimitada— la han reclamado en 
el pais diversas personas y entidades e 
Incluso algunos sectores dentro de los 
Petfidos Politicos rehabilitados. Y otorgar- 
la o no, ilimitada o limitadamente serâ, 
en todo caso, una prerrogativa del futuro 
Parlamento uruguayo, por cuanto a é* 
compete, de acuerdo con el Inclso 14 del 
articulo 85 de la Constituclôn, "Concéder 
indultos por dos terclos de votos del to­
tal de componentes de la Asamblea Ge­
neral en reuniôn de ambas Câmaras, y 
acordar amnistias en casos extraordina- 
rios, por mayoria absoluta del total de 
componentes de céda Câmara".

iCômo, entonces, la sola peticiôn de 
/una ley de amnistia —replto, sugerlda 

mâs que formulada en una frase de dos 
lineas y media redactada Interrogativamen. 
te— puede configurer motivo suficlente 
para requlsar la ediciôn entera de un ôr­
gano de prensa?

LA SEGUNDA CARTA

La segunda carta, como dice el decre­
to, nos fue enviada por la esposa de una 
persona —afiliada al ex Partido Comu­
nista— que afirma que su esposo ha de­
saparecido. Y, dice el decreto, "dicha aflr­
maclôn no es exacts, ya que esta perso­
na estâ requerida por sus actividades clan­
destinas y por no haberse presentado al 
llamado de la Justicla Militar".

Y bien, el razonamiento del decreto, no 
parece correcto. Una persona puede ha­
ber desaparecido. sin perjulcio de estar 
requerida por sus actividades. Lo que ten- 
dria que haber dicho el decreto es que 
en su desaparlciôn nada tlenen que ver 
las autorladades uruguayas. Pero, aparté 
de este razonamiento errôneo —que en 
todo caso no es mâs que una cuestiôn de 
lôgica elemental— lo que Dama la aten- 
ciôn es el hecho de que el nombre y 
apellidos de esta persona, y sus demâs 
datos individuallzantes, aparecieron en una 
lista de 17 personas desaparecidas —es 
el segundo en dicha nômina— que fue 
distribuida profusamente y que Incluso fue 
publlcada en el dlario "El Dia" y en va­
ries semanarios montevldeanos. ^Por qué, 
entonces, no se hizo la aclaraciôn corres-

pondiente en aquella oportunidad, haca 
de esto un mes o quizâ un poco mâs?

Pero dado, ademâs, que en dicha carta 
—como también lo sehalâramos en nues­
tro Samizdat del 27 de enero y como de 
alli lo ha recogido "Bûsqueda" en su ûl- 
tima ediciôn, "se re'acionan las gestio- 
nes cumplidas en Uruguay entre 1975 y
1979 y desde esa fecha ante el Comité 
de Derechos Humanos de las Naciones 
Unidas", bueno séria que el gobierno uru- 
guayo, que afirma que "nuestro pais pré­
senté respuestas satisfactorlas" ante "or. 
ganismos internaclonales", publlcara esas 
respuestas y las resoluciones adoptadas 
por los referidos organismos. De modo 
que la ciudadania pudiera tener una infor- 
maciôn cabal y compléta, que no lo es, 
obviamente, la contenida en el Resultando 
IX de este decreto.

Pero, aparté de todo ello, la publica. 
ciôn de esa carta. referida a un hecho co­
nocido y divulgado incluso por la prensa, 
tqué gravisima infracciôn supone como 
parg justificar la requisa de la ediciôn 
de OPINAR?

LOS "CONSIDERANDOS" DEL DECRETO

En un "Considerando" y en un "Aten- 
to", el decreto del 19 de febrero expresa: 
"Que la difusiôn de objetivos como los 
publicitados contribuyen a alterar la tran- 
quilidad pûblica y la paz social, que son 
imprescindlbles para alcanzar la reinstl. 
tucionalizaciôn del pais" y "Atento: a lo 
expuesto, a lo dictaminado por el Estado 
Mayor Conjunto, a lo establecido por el 
articulo 168 numéral 19 de la Constituclôn 
de la Repûblica y articulo 3? del decreto 
N9 464 973" . . . "Apruébase lo actuado 
por el Ministerio del Interlor".

El decreto estâ totalmente equivocado. 
Là tranqullidad pûblica y la paz social no 
se alteran, ni aqui ni en nlngûn lugar del 
mundo, por la publicaciôn de dos cartas 
del 'ténor de las que publicô OPINAR en 
su requlsada ediciôn del 26 de enero. La 
tranqullidad pûblica y la paz social se 
alteran, por el contrario, por decislones 
como ésta, que aprueban, arbltrariamen- 
te, esto sin texto juridlco alguno que lo 
autorice, la requisa policial de ediciones 
de los ôrganos de prensa.

Las normas que se invocan nada lie, 
nen que var con el caso en examen. La 
Constituciôn dispone que al Poder Ejecu­
tivo corresponde "La conservaciôn del or. 
den y tranqullidad en lo Interlor ..." y 
el decreto N9 464 973, por el que se di- 
solvieran las Câmaras el 27 de Junio de 
aquel ano, prohibe la divulgaciôn de noti- 
clas o comentarios que "se refieran a lo 
disguesto por el présente decreto atribu- 
yendo propôsitos dictatoriales al Poder 
Ejecutivo, o puedan perturbar la tranqui. 
Ildad y el orden pùblicos". Ninguna de 
esas dos normas autoriza ni la censura ni 
las requises. Y ninguna de esas dos nor­
mas autorizan adjudjcarle a un par de 
cartas absolutamente correctes el carâcte' 
de contrlbuçiôn a la alteraciôn de la tran- 
qullidad pûblica y la paz social.

El Poder Ejecutivo no tiene razôn. Y 
esa su falta de razôn es, para nosotros, 
y contrariamente a lo que quizâ suponga 
el Poder Ejecutivo. un acicate mâs para no 
desfallecer en esta dura, desigual y her- 
mosa tarea en la que estamos: defender 
y abogar por la libertad de prensa y por 
las libertades todas. Tarea en la que an. 
tes o después. con menores o mayores 
quebrantos, pero tan ciertamente como 
que el Sol alumbra cada mafiana, vence- 
remos. Porque como dljera Malraux en 
los peores momentos de la lucha contra 
el hitlerismo, en definitiva sôlo vencen los 
que tienen razôn.

E. E. T.
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